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Prólogo


 


Si usted es de los que se
escandaliza fácilmente, por favor no siga. Esta historia es explícita, tal vez
demasiado para usted. 


Si finalmente lo hace, le
pido que tenga la mente abierta, después de todo es ficción, fruto de una mente
calenturienta como la mía…


 


Zorro Blanco.
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Todo comenzó al morir mi
marido. De repente una llamada de la Guardia Civil me puso en alerta, me
dijeron que había sufrido un accidente y que lo llevaban al hospital, por lo
que, muy alarmada cogí un taxi desde el trabajo y me fui directa hacia allí.


Al llegar y preguntar por mi
marido, fue cuando me dieron la fatídica noticia: había llegado con un hijo de
vida y había muerto mientras lo trasladaban al quirófano. Ya se puede imaginar
el shock que sufrimos tanto yo como mi hijo. Nunca se está preparado para una
noticia así, eso te cambia la vida.


Éramos una pareja normal,
con un hijo que recientemente había entrado en la universidad, para estudiar
arquitectura. Algo que ni mi marido ni yo pudimos hacer en nuestro tiempo, al
quedarme yo embarazada de él muy joven siendo novios.


Ambos trabajábamos, yo como
contable en una pequeña empresa y él de repartidor de una empresa de
mensajería. Ya sabe, siempre con la hora justa, siempre con la presión de las
entregas, siempre al límite con su furgoneta, tanto que ese fue su final, una
accidente laboral se lo llevó por delante.


A partir de ahí como le he
dicho, todo cambió. En el funeral vinieron parientes de todos sitios, durante
unos días la casa fue un frenesí de visitas, mi madre vino con nosotros y se
quedó unos días mientras pasaba todo. Al final regresó a su casa, pues tras
jubilarse se había marchado a Sudamérica, ya que conoció a un turista argentino
y se casó con él tras muchos años de viuda.


De modo que, tras su marcha,
nos quedamos solos, mi hijo y yo. Ese día, cuando regresamos del aeropuerto,
tras dejar a la abuela en el avión que la llevaría de vuelta a Argentina, la
casa nos pareció desierta, como si un aire desolador y agobiante la envolviese.
Cenamos a duras penas, porque yo insistí en que lo hiciéramos, aunque pasamos
más rato preparando la frugal cena, poniendo y quitando la mesa, que comiendo
en sí.


Luego nos fuimos a acostar,
cada uno a su cuarto, nuestro piso tiene únicamente dos dormitorios, al
casarnos no pudimos permitirnos uno más grande y con el tiempo, como sólo nació
mi hijo Isaac, nos acomodamos y ya no nos planteamos el mudarnos a otro más
espacioso.


Tras los días que siguieron
al entierro, mi madre había estado durmiendo conmigo en mi cama de matrimonio,
por lo que hasta aquella noche no fui consciente de lo grande que era para una
persona sola. Pensé que tendría que acostumbrarme, hasta pensé en tirarla y
comprar una individual, pues de todos modos dormiría sola el resto del tiempo.


El caso es que apenas pude
dormir, así que terminé levantándome y atracando la nevera de casa, sacando
helado y comiéndolo con ansiedad, había pasado de la inapetencia de la cena a
una bulimia compulsiva.


Allí estaba yo, en camisón
cuando mi hijo me dio un susto apareciendo por la puerta en calzoncillos. Él
tampoco podía dormir así que terminamos los dos comiendo palomitas recién
hechas en el microondas viendo la teletienda de madrugada.


Al alborear el día decidimos
acostarnos, y al llegar a mi cuarto vi la inmensa cama y me vine abajo ante la
idea de dormir sola. Sin pensarlo cogí a mi Isaac del brazo y le dije que
viniese a dormir conmigo. Él asintió sin pensárselo dos veces, pues creo que
ambos buscábamos la compañía que nos sacara de nuestros deprimentes
pensamientos.


Finalmente conseguí dormirme
y entre sueños me abracé a él, no se si era consciente de que él no era mi
marido, pero estaba tan cansada que me giré y me coloqué junto a su espalda
como solía hacer cuando vivía mi marido. Él es muy alto, aunque de complexión
delgada, al contrario que yo que soy más bien bajita e igualmente delgada, el
caso es que ni lo noté hasta que me desperté ya avanzado el día.


El caso es que no sé si fue
por su compañía o porque abrazarlo me dio seguridad, pero esa noche pude
descansar sin despertarme cien veces sobresaltada con el recuerdo de la
fatídica llamada de la Guardia Civil. Nos levantamos a eso de la hora del
almuerzo y como no tenía ganas de cocinar cogí el coche y nos fuimos a un
burguer en el centro. Allí comimos sendas hamburguesas, esta vez con un hambre
canina. Y al terminar nos dimos una vuelta por las tiendas.


Extrañamente mi hijo me
acompañó a tiendas de ropa, a pesar de que él las odiaba y casi siempre iba yo
sola de compras. Pero ese día estuvo de lo más encantador conmigo. Eso sí, me
fijé en las miradas que les echaba a las dependientas de la tienda, ya sabe,
todas chicas muy monas con unos tipitos con muchas curvas y uniformadas. Esto
me hizo gracia, y me recordó los días en que sólo era un niño. Ahora se notaba
que ya buscaba “otros juegos”, usted ya me entiende.


Dicho sea de paso mi Isaac
es muy apuesto, tan alto y con su pelo rubio como el de su padre. En eso se le
parece a él. Nos casamos muy jóvenes y lo tuvimos casi de inmediato, pues fue
como vulgarmente se dice “de penalti”.


Por eso yo a su lado, no
aparento realmente ser su madre, sino casi su hermana mayor pues apenas tengo
cumplidos los treinta y seis años.


Ese día decidí comprarme un
vestido muy mono, estampado con vivos colores, pues era primavera y eso del
luto ya no se lleva, de alguna manera quería sentirme distinta, diferente, así
que me lo puse y me gustó tanto que me lo llevé puesto.


Luego estuvimos tomando
helado y paseando por un parque, hasta Isaac estuvo dando de comer a las
palomas como cuando era niño. Yo creo que todo esto nos hizo mucho bien a ambos,
pues nos ayudó a evadirnos de nuestra cruda realidad.


Era domingo así que al
siguiente día yo tendría que volver al trabajo y él a la universidad. Aquella
noche nos recogimos tarde, pues también cenamos fuera, de manera que cuando
llegamos tan sólo nos tuvimos que duchar y acostarnos.


El entró primero y luego,
mientras se secaba, entré a darle ropa limpia, pues se la había olvidado fuera.
Entonces lo vi, tras salir de la ducha, con el pelo mojado y con la toalla a
medio liar, por lo que furtivamente vi su miembro con todo su vello púbico y
sus testículos, así que me quedé un tanto impresionada y pensé en lo apuesto
que se había vuelto mi Isaac, con todo su torso musculoso y barbilampiño.


Aquello no pasó de ser un
simple incidente doméstico, sin mayor importancia. Luego pasé yo a la ducha,
mientras él salía para terminar de secarse y vestirse fuera.


Para mi sorpresa cuando
salí, un buen rato después de secar mi largo pelo, lo descubrí durmiendo de
nuevo en mi cama. De modo que, como la noche anterior, dormimos también juntos.
Y lo cierto es que no me desagradó de nuevo su compañía.


La semana pasó rápido, pues
yo trabajo muchas horas al tener jornada partida y él estudiaba otras tantas,
de modo que sólo nos veíamos para la cena, luego ducha y después nos acostábamos.


Lo que comenzó siendo una
ocurrencia mía para evitar la soledad de mi cama vacía, acabó convirtiéndose en
un hábito. Tampoco es que le diésemos mayor importancia al tema en aquel
tiempo, después de todo creo que ambos necesitábamos de nuestra mutua compañía.


Los fines de semana
aprovechábamos para coger el coche y hacer algunas escapadas. Comenzamos a ir a
paradores nacionales, a visitar sitios y lugares donde antes no íbamos.


—Pero antes me dijo que no ganaban mucho
dinero, ¿cómo podían permitírselo? —le preguntó su interlocutor.


—Es cierto, pero, aunque esté mal decirlo,
la verdad es que la indemnización por la muerte de mi marido nos dio un
desahogo económico y tanto mi hijo como sentíamos la opresión de aquel piso,
los recuerdos de cuando mi marido estaba allí, por lo que aprovechábamos la
primera oportunidad para escaparnos.


—Claro, es muy normal.


—Bueno como le decía, estuvimos en hoteles
durmiendo en habitaciones dobles y una vez fuimos a uno que tenía aguas
termales y un circuito de spa. Allí nos estuvimos relajando. Apenas había
clientela ese fin de semana, no entendíamos por qué, ya hacía calor y tal vez
la gente buscaba más las playas que aquellos lugares.


El caso es que estuvimos en
todas las piscinas, tras lo cual nos dieron un masaje unas chicas muy monas y
luego pasamos al jacuzzi donde estuvimos charlando relajadamente. Era la
primera vez que probaba uno y fue toda una gozada, ¡sentir el cosquilleo de
aquellas burbujas! —exclamó rememorando aquel grato recuerdo con sus palabras.


—¿Te han gustado las chicas Isaac, eran
monas verdad? —le pregunté para sonsacarle.


—¡Oh si, ya lo creo mamá! —exclamó el
ufano—. Especialmente la rubia que te daba el masaje a ti, tenía unas...
enormes —asintió haciendo un gesto con las manos en su pecho.


—Si, ¡tenían unas buenas domingas como las
mías! ¿Eh? —le guiñé un ojo de complicidad—, ¡cómo las mías! —añadí realzando
mi busto con las manos.


—¡Ya lo creo! —exclamó él sonriente.


—¿Que ya crees qué? —le pregunté yo—. ¡Que
las tengo muy gordas o que te gustan las de la chica! —exclamé sonriente
poniéndolo nervioso.


—¡Eh qué “ella” las tenía muy gordas!
—aclaró el apurado—.


—¿Entonces, las mías no te gustan? —me
insinué tomando mis pechos con las manos y juntándolos realzándolas.


—No es eso mamá, tú también eres muy guapa
—afirmó finalmente tras mi encerrona.


—Gracias cariño, eres un sol —le espeté por
fin satisfecha.


Las burbujas eran muy
relajantes y me hacían un montón de cosquillas sobre todo al principio. Esos
sitios son fantásticos, acostumbrarse a lo bueno cuesta muy poco, ¿verdad?. El
caso es que picaronamente le insinué que podía aprovechar aquel momento para
aliviarse, pues allí estábamos solos.


—¡Cómo, hacerlo aquí! —exclamó con
extrañeza.


—¡Claro hijo, donde si no! —le dije yo
sonriéndole—. Bajo el agua no te veré si es el pudor lo que te retiene.


—Pero mamá, no es sólo eso, ¡es que tú
estarías delante! —se escandalizó él.


—Hombre eso si, pero siempre puedes cerrar
los ojos y concentrarte pensar que estás sólo, ¿no?


—Yo creo que no podría mamá, sinceramente
—me dijo algo serio.


—¡Vale, sólo era una idea hombre no te
pongas tan serio! —le dije yo tratando de que se relajase.


Lo cierto es que
secretamente yo sí que me aparté el bañador y sentí aquellas burbujas
acariciarme en lo más íntimo de mi ser. Desde el accidente no había tenido
ningún tipo de reacción sexual, mi cuerpo sencillamente no lo necesitó, pero en
aquel jacuzzi fue distinto. Las burbujas tuvieron este inesperado efecto en mí,
me puse algo cachonda así que deslicé mis dedos por mi sexo para darme placer.


Isaac fue ajeno a todo
aquello, pues era imposible que me viese, y yo me hice la dormida para
disimular. Incluso pensé que mientras tenía los ojos cerrados él se masturbaba
en mi presencia sin que yo lo supiera y esto me excitó mucho más. No se si
realmente llegó o no a hacerlo pero fue algo maravilloso. Apreté los diente y
trate de mantenerme inmóvil mientras mi cuerpo se removía como una leona
aprisionada, retorciéndose, disfrutando de un placer fantástico y liberador.


Luego nos salimos del agua,
nos duchamos y estuvimos cenando en el jardín, pues la temperatura invitaba a
ello. Bebimos vino y yo creo que nos mareamos. Finalmente estuvimos paseando
junto al hotel, pues tenía muchos metros cuadrados de jardines iluminados con
lamparitas plantadas en el suelo, lo que le daba un aspecto muy acogedor.


—Isaac, al final hoy, ¿te relajaste en el jacuzzi?
Yo me dormí y ni me enteré de lo que hacías —le insinué yo a ver si confesaba.


—¡Oh no mamá, no podría hacer algo así
delante tuyo! —se escandalizó mi joven retoño.


—¡Vale, es que si lo hiciste ni me enteré!
—exclamé yo—. ¿Sabes qué? Me estoy haciendo un montón de pipí —le confesé
mientras miraba a mi alrededor buscando un lugar donde aliviarme.


—¡Pero lo vas a hacer aquí mamá, puede
venir otra gente del hotel! —afirmó escandalizado.


—Bueno tú vigilarás para que no me vean,
¿no? —le sonreí.


Nos apartamos un poco del
camino y junto a unos arbustos me agaché y lo hice, él se puso de espaldas
caballerosamente mirando a un lado y a otro. Cuando me percaté de que no tenía
pañuelos de papel en el bolso, así que le pregunté si él llevaba y algo
avergonzado me dijo que si y me entregó uno mientras yo permanecía en cuclillas
en la oscuridad. Lo cierto es que estaba bastante mareada y tal vez fuera eso lo
que me hacía estar algo exhibicionista.


Recuerdo cómo me miraba de
reojo cuando me levanté y me limpié con las piernas abiertas, yo creo que
apenas vería nada de mi sexo desnudo en aquella oscuridad, pero el exhibirme
delante suyo fue algo morboso. Llegué a encontrar un placer inusual y
ciertamente obsceno al hacer todo aquello delante de mi propio hijo.


Lo gracioso de todo, es que
luego fue él, quien a continuación tuvo que imitarme haciendo pis allí mismo.
Yo hice como que vigilaba pero lo cierto es que estuve espiándolo. Vi como
extraía su miembro y cómo se concentraba para hacerlo, pues parecía que algo
iba mal y tardó mucho en aliviarse. Entonces pensé que tal vez se había
excitado con la situación anterior y, empalmado, le fue difícil orinar, pues por
mi marido sabía que cuando los hombres se excitan no pueden hacerlo.


Esa noche di un montón de
vueltas en la cama, sin poder dormir. Lo miraba mientras él dormía y sentí la
necesidad de tocar sus pectorales. Nerviosa, lo hice suavemente hasta que
amenazó con despertarse y entonces paré, escondiendo rápidamente mi mano
furtiva. Era tan fuerte y fibroso, ¡divina juventud!


Me sentí como una guarra por
acosar así a mi propio hijo sin que él lo supiera. Hasta me permití palpar su
virilidad, ¡y para mi asombro esta respondió empalmándose con mis caricias! Me
puse tan nerviosa que pensé que despertaría y me pillaría con mis dedos en su
miembro, así que de nuevo me retiré rápidamente mientras sentía mi corazón
latir con fuerza a la vez que se me secaba la boca y se me hacía imposible
tragar.


Volví a masturbarme en la
cama, introduciéndome cuantos dedos pude en mi vagina, tremendamente lubricada,
como cuando era muy joven y lo hacía las primeras veces con mi marido. Creo que
llegué hasta a atreverme a introducir un dedo por mi culo, pues esto a veces me
lo hacía él y me excitaba mucho, aunque yo nunca lo hacía en mis
masturbaciones.


Turbada, comencé a sentirme
mal por hacer algo como aquello con mi hijo durmiendo a mi lado. Más aún, me
sentí fatal por excitarme con su propio cuerpo. Así que fui incapaz de
continuar allí mismo, me levanté y salí al balcón.


La brisa marina me refrescó,
corrió por entre mis piernas torneadas y mi humedad al contacto con la brisa me
estremeció. Seguí acariciándome la vulva allí mismo, absorta en el cielo
estrellado, con un mar de pinos grises, oscuros y  silenciosos movidos por el
viento de montaña.


Cuando me corrí me tuve que
agachar y aferrarme a la barandilla por temor a caer por ella. Me estremecí
tanto que acabé sentada en el suelo mientras no paraba de frotar y frotar mi
sexo. Me da mucha vergüenza confesar esto pero lo cierto es que, descubrí algo
que ya apenas me pasaba, pues al correrme se me escapó algo de pipí, por lo que
acabé sentada en un charco de pis. En el clímax me fue imposible contenerlo
dentro de mí.


Luego me volvió el cargo de
conciencia, me sentí fatal doctor, me sentí tremendamente cerda por hacer algo
como aquello, por pajearme tras meter mano a Isaac, por llegar a consumar
aquella masturbación hasta el final y porque me llegase a gustar tanto...


—Está bien Leonor, no se martirice por esos
pensamientos. Asúmalos como pasados y como naturales, la naturaleza nos
previene contra el tabú, pero a la vez nos tienta en favor de él. De ahí los
sentimientos contrapuestos que usted manifiesta tan fuertemente —intervino su
interlocutor.


Esta semana si le parece
escríbame algo sobre lo que me acaba de contar, alguna lección que haya
permanecido en su mente desde aquel tiempo, algo que le haya quedado grabado. Y
en la próxima cita lo comentamos, ¿vale?


—Está bien doctor, eso haré. Nos vemos la
próxima semana.


Leonor se levantó del diván
donde había permanecido reclinada, al estilo clásico de psicoanálisis, durante
cuarenta minutos le había estado relatando un episodio de su oscuro pasado, el
primer episodio, pues era su primera cita.


Había estado dudando en
asistir a un psicólogo, pero dados los últimos acontecimientos en su vida
decidió hacerlo y aunque en estos momentos se sentía rara, lo cierto es que
mientras el ascensor bajaba al portal se sintió un poco aliviada de poder
contar sus preocupaciones a alguien, de poder confesar sus más oscuros
recuerdos, aunque fuese a un extraño.
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La siguiente semana Leonor
acudió puntual a su cita. En la sala de espera sólo una jovencita secretaria,
vestida de blanco inmaculado, permanecía tras una pantalla de ordenador en la
mesa de escritorio donde recibía a los pacientes del doctor.


La chica era muy mona,
morena, con el pelo recogido en una cola hacia atrás. Y muy joven, con un
tipito como el que Leonor recordaba de si misma a sus veintipocos.


Nerviosa, esta vez su espera
se hizo más larga que la anterior, y las miraditas cruzadas con la chica,
seguidas por sonrisas de compromiso, la ponían aún más nerviosa. Preguntó por
el servicio y la joven secretaria la acompañó al mismo, extrañamente la llevó
hasta él, pues aunque no estaba lejos se encontraba al cruzar un pasillo del
piso donde el doctor recibía a sus pacientes.


Pasó y encendió la luz del
mismo y sonriéndole salió y la invitó a entrar. Leonor sintió un ligero pudor,
como si aquella chica se fuese a quedar con ella mientras hacía pis. Pero no
fue así, tras esto se despidió y le cerró la puerta. Desde luego este
comportamiento la desconcertó por ser excesivamente servicial, pues ella era
algo pudorosa para sus cosas.


Por fin la espera terminó y
se encontró, una semana más, en la consulta del doctor tumbada en el diván...


—Cómo ha pasado la semana, ¿bien? —le
preguntó el doctor, sugiriéndole la respuesta en la propia pregunta.


—Si, bien —se limitó a admitir Leonor.


—De acuerdo, prosiga con su historia,
cuénteme lo siguiente que recuerde y que tenga relación con lo que la atormenta
ahora.


—Está bien creo que nos quedamos en el
parador aquel fin de semana, en el balcón, bueno... masturbándome después de
tocar a mi hijo... ¡ejem! —carraspeo.


Pues bueno, el domingo
salimos del parador y volvimos al piso, llegamos muy tarde y nos acostamos. Así
comenzó otra semana de rutinas.


Un día mi hijo me
sorprendió, pues yo siempre tenía unas dos horas y media para almorzar, ya que
mi jornada laboral era partida. Solía comer y luego me daba tiempo a dar un
buen paseo. Así que, aquel día me llamó y me dijo que se venía a comer conmigo.
Me llevé una grata sorpresa la verdad, pues en absoluto me lo esperaba.


Cada tarde, yo preparaba la
comida de ambos y la metía en tapers en el frigo para el día siguiente, pues no
me gustaba cocinar sólo para mí. Así que ese día vino a mi trabajo y nos fuimos
a un parque cercano, donde almorzamos sentados en el césped. Él compró unas
cervezas en un bar, y nos las tomamos sentados al sol, como si fuésemos dos
universitarios entreteniéndose entre clases.


Me sentí muy feliz por su
visita y creo que llegué a abrazarlo y a besarlo cuando nos encontramos, y eso
que yo no soy muy besucona. Luego paseó conmigo hasta que llegó la hora de
entrar de nuevo a mi trabajo.


Una noche, creo que por esos
días hizo mucho calor. Recuerdo que yo estaba sudando en la cama y él también.
Así que salí a ducharme y él, que sin duda estaba despierto al igual que yo, me
siguió.


Cuando entró al cuarto de
baño yo ya estaba en la ducha y con el ruido del agua no me di cuenta, por lo
que cuando lo vi entre las cortinillas de plástico, me sobresalté. Además del
pudor que me dio, pues yo estaba desnuda en ese momento y seguramente él me
viera al entrar.


Entró en calzoncillos y me
dijo que se moría de calor, que quería también ducharse cuando terminase yo.
Por lo que me apresuré a terminar y le pedí que me acercara la toalla.
Asegurándome de cerrar bien las cortinas, saque mi mano a media altura entre
ellas y me la entregó. Me sequé en la bañera y salí con ella liada a mi cuerpo.


Impaciente entró y sin
cerrar completamente las cortinas se bajó los calzoncillos para comenzar a
ducharse y los tiró al suelo del baño. Yo no pude evitar espiarlo, me fijé en
su culo, en sus espaldas definidas, adiviné sus partes íntimas colgando entre
sus piernas musculosas. La verdad es que me gustó ver su cuerpo, ¡tan joven y
tan fuerte!


Salí a ponerme un camisón y
unas braguitas limpias y volví a esperarlo. También aproveché para traerle a él
una muda limpia y cuando hubo terminado, lo invité a irnos al balcón a
sentarnos un rato, ya que en él corría algo de brisa y estaríamos mejor que en
la cama.


Salió de la ducha con su
torso desnudo, lleno aún de gotitas de agua, con el pelo enredado y mojado, yo
me quedé mirándolo y él me sonrió. Luego hice como que me giraba para que se
pusiera los calzoncillos, pero lo seguí espiando con el rabillo del ojo. Vi cómo
se los ponía mientras con disimulo se abría la toalla para subírselos. Entonces
fue cuando apareció su pene, flácido entre sus muslos, pero me gustó verlo así,
me pareció algo de lo más sensual y hasta gracioso, pues acostumbrada a verlo
de pequeño, ¡cómo había cambiado!


Yo me había puesto sólo el
camisón, por lo que mis pechos seguramente se podían entrever a través de la
fina y gastada tela. Sin duda se me veían las aureolas de mis pezones y la
forma y distribución de mis pechos quedaría verdaderamente patente bajo la fina
tela. Me excitaba pensando que él me miraría como yo hacía con él.


Nos sentamos en el balcón.
Afuera la ciudad dormía y sólo el canto de las chicharras y los grillos daban
muestra del intenso calor y rompían el silencio reinante. También recuerdo que
oímos un maullido, en los bloques de en frente, sin duda algún minino también
se refrescaba en el balcón de sus dueños y tal vez nos oyera salir al fresquito
como él. Realmente se estaba bastante mejor fuera que dentro.


De pronto oímos un trueno, y
un destello lejos en el horizonte. Una tormenta se había formado tras el
intenso calor del día y parecía acercarse. Al minino también le sorprendió y
con un maullido desesperado huyó por el ventanal abierto guareciéndose en su
hogar. Pensé en que la lluvia lo refrescaría todo pero cabía la posibilidad de
que pasase de largo, con lo que al calor se uniría una sofocante humedad.


—Mamá, no tienes calor con tanta ropa —me
dijo mi Isaac.


—Bueno si, pero este camisón es el más
fresco que tengo —le confesé yo.


—Si parece ligero, ¡de echo se te
trasparenta un montón! —me confesó en plan bribón, se veía que en el baño se
había puesto las botas—¿Para eso puedes quitártelo, a mi no me importa, de
verdad?


—¿Claro pillín? Pero a lo mejor a mi si,
¿no lo has pensado? —contesté yo burlona.


—No se, eso depende de ti —se rió él—. De
todas formas en la oscuridad del balcón no ten vería nada.


De modo que, en un ataque
locuaz me lo saqué por la cabeza, y en la penumbra, seguí sentada frente a él
en nuestras sillas de plástico.


—Mejor, ¿verdad? —me preguntó.


—¡Uf sí, qué gustito sentir el aire
refrescándome! —exclamé yo sonriente.


—Oye mamá, ¿recuerdas la semana pasada en
el parador?


—Si, claro —afirme yo ufana.


—Pues, ¡te confieso que en el jacuzzi me
masturbé! —afirmó con tono intrépido.


—¿En serio? —le pregunté mostrándome
incrédula.


—¡Sí! —afirmó con rotundidad—, ¡no pude
evitarlo, te vi con los ojos cerrados y lo hice! ¡Me corrí entre las burbujas!
—fanfarroneó.


—¡Vaya bribón que estás hecho, ya te lo
dije! Estuvo bien, ¿eh?


—Oh si, ¡fue fantástico!


—¿Y si te dijera que tu madre también,
mientras tenía los ojos cerrados, se alivió bajo el agua?


—¡Cómo, tú también! —se extrañó él. Ahora
la que reía burlona era yo y él, el sorprendido.


—¡Qué querías hijo, allí se estaba tan bien
que fue inevitable!


Isaac se puso de pie y se
asomó por el balcón, justo delante mío. Yo vi su torso y su culito tan cerca
que casi tuve ganas de darle una palmada.


—¿Serías capaz de asomarte ahora por el
balcón? —me retó en tono irónico.


—Si estuviese sola lo haría sin pensar,
pero contigo mirando, obviamente no —repuse yo.


—Es lo mismo que me dijiste en el jacuzzi,
siempre puedo no mirar —sonrió él.


—Vale, lo haré, pero tienes que ponerte
detrás de mí, así no me verás y te demostraré que soy capaz de hacerlo.


—Está bien, buena idea —admitió él.


Entonces lo hice, me puse
con las tetas por fuera del balcón, apoyada sobre la barandilla y estas sobre
mis brazos.


—Oye mamá, ahora si alguien pasa por la
calle y te ve con tus domingas ahí asomada, puede que hasta le alegres la noche
—se mofó Isaac.


—¡Sin duda tu madre tiene buen par de
tetas! —exclamé yo.


—Sin duda mamá, estás bien dotada en ese
aspecto...


Entonces todo fue muy
rápido, él se pegó a mi culo, con sus bóxer y sus manos se agarraron a mi desde
atrás, cogiéndome efectivamente por las tetas con sus largos dedos,
apretándolas contra mi pecho y su pelvis contra mi culo.


—¡Oh mamá, tienes unos pechos preciosos! En
el hotel mientras te daban el masaje te veía tumbada y me imaginaba tocándotelas
así —exclamó Isaac mientras me las sobaba.


Llegué a sentir hasta su
polla... bueno su pene —se corrigió Leonor avergonzada—, duro detrás de mí
culo. En esos momentos me imaginé girándome y chupándosela, chupándosela a mi
propio hijo, pero entonces la sola idea me produjo rechazo. Me revolví y me
zafé de su abrazo.


—¡Pero, qué haces Isaac! ¡Que soy tu madre!
—grité mostrándome enfadada y lo aparté de mi con un empujón.


—Si, lo sé, pero es que estamos tan solos
que pensé que tal vez podríamos…


—¡Podríamos qué, eso ni se te ocurra, me
oyes! —le advertí severamente.


El caso es que ahora
estábamos enfrentados y mis pechos eran bien visibles, él no dejaba de mirarlos
y yo lo sabía.


Entonces intentó cogerlos,
pero yo aparté sus manos con las mías, contrariado me empujó y caí en la silla
a mi espalda sorprendida. Acto seguido se arrodilló ante mí y separándome las
piernas me mordió las bragas y por ende mi sexo. Sentí escalofríos al verlo
hacer esto, dudé entre dejármelo comer por él o empujarlo y apartarlo de mí.


Hice esto último, pero para
entonces su lengua ya se había clavado en mi raja, pues previamente me había
apartado las bragas a un lado. Lo empujé con todas mis fuerzas y este cayó de
culo en el suelo de la terraza.


—¡Isaac! —le grité en voz baja—. ¡Te has
vuelto loco, no sigas! —le espeté señalándolo con el dedo.


Entonces él se abrazó a mí y
comenzó a chuparme los pechos ansiosamente. Yo forcejeé con él y durante unos
instantes dudé en la fuerza a emplear en la pelea, pues él era físicamente muy
superior a mí.


Así que decidí pararlo en
seco y le solté una gran bofetada. Al hacerlo él retrocedió poniéndose su mano
en la mejilla con gesto de dolor, realmente le arreé bien fuerte. En ese
momento, sentí pena por dentro, ¡pero tenía que mantenerme firme!


—¡Basta ya Isaac, nunca más dormirás conmigo, nunca! ¡Lo has fastidiado
todo! ¡Me oyes! —entonces una sucesión de truenos retumbó por todas partes, el
sonido rebotó en cada edificio y este nos llegó con múltiples ecos.


No paraba de gritarle, de
amenazarle, hasta que me sorprendió su mano lanzada con furia a mi cara, me
devolvió el golpe y con intereses. Caí al suelo y me apoyé con ambas manos para
no darme de bruces contra él.


Entonces Isaac aprovechó
para cogerme por la cintura y así como estaba tirarme de las bragas y descubrir
mi culo desnudo. Yo luché por separarme de él, pero como le dije antes, él era
más fuerte y consiguió meterme su polla hasta el fondo, violentamente provocó
en mí un alarido de dolor, apagado por los truenos que volvían a lanzar su
furia a los cuatro vientos.


Sujetada con fuerza por él,
sentí como frenéticamente me follaba, y desesperada me levanté y lancé mi codo
con furia inusitada contra su costado y un nuevo bofetón contra su cara.


Él se revolvió herido, con
furia inusitada, pero entonces le amenacé.


—¡Ya basta! ¡Para esto de una vez! —dije
señalándolo con mi dedo índice.


De modo que se quedó inmóvil
y yo también. Un relámpago de la tormenta que se avecinaba nos iluminó,
entonces me vi desnuda y lo vi también a él.


Me arrepentí profundamente
de verme en aquella situación y caí de rodillas, lloré amargamente mientras él
permanecía delante mío.


Un nuevo destello iluminó su
cara y entonces vi que él también lloraba, me levanté y quise abrazarlo pero
ahora fue él el que se zafó de mi abrazo y salió huyendo.


Lo seguí a oscuras en la
casa y cuando vi que se dirigía hacia la puerta me alarmé. Salí corriendo tras
él y al verlo perderse escaleras arriba el corazón se me aceleró. Pensé en
coger algo para ponerme, pues me sentí desnuda, pero mi alarma pudo más y salí
tras él como mi madre me trajo al mundo.


Oí el crujir del cerrojo que
da a la azotea y cuando salí lo había perdido de vista. Muy nerviosa, como una
loca lo busqué y entonces un relámpago lo iluminó todo como si fuese de día.
Tras él descargaron múltiples truenos y en la claridad descubrí donde estaba
—Leonor comenzó a llorar desconsoladamente.


Se había subido a un muro de
la pared que daba a la calle, grité como una loca: ¡No Isaac! Y salí tras él.


Entonces pareció como si el
cielo se nos cayese encima, una cortina de agua espesa nos cubrió, caía con
tremenda fuerza, con unos goterones que casi hacían daño a la piel.


¡Me aferré a sus rodillas
gritándole que bajara! Pero él se negó a hacerlo. Miraba a la ciudad, estaba
como enajenado, pues apenas me prestaba atención a pesar de mis tirones a sus
manos desde abajo. Pero él se zafaba de mis dedos, una y otra vez resbalaban en
los suyos y seguía allí de pie, a un paso del vacío.


Me miraba y yo lloraba
desesperada, luego miraba al vacío y fue entonces cuando perdí los nervios,


Tras un relámpago vi su pene
brillar mojado por la lluvia. ¡Se lo agarré y me lo tragué! ¡Comencé a
chupárselo! No lo tenía erecto, pero casi al momento su erección me llegó hasta
la garganta.


¡Qué podía hacer, él estaba
allí arriba amenazando con lanzarse por lo ocurrido y yo ahora sólo pensaba en
darle lo que quería, en hacer lo que fuese para hacerlo bajar de allí! ¡Se la
chupé con todas mis fuerzas, me aferré a su culo, le chupé los huevos y seguí
hasta que vi que me miraba y hacía por bajarse!


Entonces cogí mis tetas y se
las puse en las manos, lo agarré por la cabeza y se la hundí en ellas, sentí
como me lamía, como me chupaba el agua que corría por ellas.


—¡Esto es lo que quieres! ¡Esto es! —le
grité separándome de él y entonces lo abofeteé otra vez con todas mis fuerzas.


—¡Muy bien pues tómame! ¡Adelante fóllame!
—le espeté encolerizada a la cara. Me giré, puse mi culo desnudo frente a él y
me di palmadas furiosas en los cachetes.


No paraba de gritar
obscenidades, mientras me golpeaba el culo y le mostraba mi coño obscenamente,
incitándolo, arengándolo a que cumpliese sus deseos. No paraba de llover, los
truenos y los relámpagos nos seguían iluminando en aquella terraza, ahogando
también mis gritos desesperados.


Entonces Isaac reaccionó. Me
cogió con gran fuerza por la cintura y me empujó contra el muro que daba a la
calle. Sentí su verga hurgar en mi culo hasta que encontró el camino hacia mi
interior y de un ardiente empujón me penetró de nuevo.


¡Mi almeja se abrió y la
alojó como pudo, esta vez no sentí dolor al penetrarme, sentí desesperación
mientras él me follaba con tremendos empellones! ¡Apreté los dientes y aguanté
el tirón! No tardó en correrse dentro de mí, sus últimas arremetidas fueron tan
enérgicas que me hizo daño al chocarme yo contra la pared.


Luego se paró, siguió
abrazado a mí, con su verga dentro, fue como si toda su ira se aflojara de
repente. Me quedé quieta, y entonces fui consciente de que lloraba
profusamente, aunque con lo que llovía mis lágrimas se diluían en la lluvia
confundiéndose con ella.


Sentí su verga moverse de
nuevo en mi coño, ahora se estaba recreando en mí, el muy cerdo siguió haciéndolo
unos segundos más hasta que de repente se retiró. Y antes de que me girase
salió huyendo de nuevo, aunque esta vez ya no lo perseguí.


Me quedé allí, caí de nuevo
de rodillas al suelo de la terraza y seguí llorando amargamente. La lluvia no
paraba de caer sobre mi cuerpo desnudo, terminé tiritando de frío, pues el
ambiente ya se había refrescado con la tormenta.


Finalmente, haciendo acopio
de las pocas fuerzas que me quedaban, me levanté y anduve hasta la puerta que
bajaba al bloque. Las escaleras estaban encharcadas debido a que había
permanecido abierta mientras llovía torrencialmente.


Bajé desnuda por los
pasillos, con la tenue claridad de las lucecitas de emergencia que iluminaban
débilmente todo.


Al entrar y cerrar todo era
silencio, pensé que mi hijo podía no estar allí pero mi instinto femenino me
decía que si, que había vuelto.


Fui al baño y sin encender
la luz me sequé el pelo. No quería ni mirarme al espejo, me sentía fatal y para
colmo, ¡comencé a notar cómo de mi sexo caían algunos restos de semen de la
corrida de mi hijo! 


Me senté en el bidé y me
aseé, ya no me importaba nada, ya pasaba de todo. ¡Me había dejado follar por
él! Pero, ¡lo había hecho para salvarlo! Y sobre lo otro, bueno, había
conseguido mi objetivo, ¡lo había salvado!
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Leonor ya no sentía ningún
tipo de vergüenza en aquella sala de espera. La chica que hacía de
recepcionista le dijo que hoy el doctor llegaría un poco más tarde y la invitó
a tomar un café o una infusión ante lo cual Leonor aceptó.


Pasaron al piso donde se
ubicaba la consulta y allí, en plena cocina se prepararon un café y se sentaron
en una coqueta mesa de color blanco, al igual que el resto del mobiliario, para
tomarlo junto a unas pastas.


La secretaria se llamaba
Laura, había estudiado enfermería y como el trabajo estaba tan mal, había
aceptado un puesto de secretaria en el gabinete psicológico que dirigía el
doctor Fuensanta, pues al parecer era amigo de su padre, que también era
médico, en este caso ya jubilado.


Laura se interesó prudentemente
por Leonor, le preguntó un poco de dónde era, a qué se dedicaba y finalmente si
le estaban resultando provechosas las consultas.


Leonor se alarmó un poco,
especialmente por esta última pregunta, pues no deseaba compartir el motivo de
sus visitas con su secretaria. Ella debió notar su incomodidad y en seguida la
apaciguó advirtiéndole que no le preguntaba por el motivo de sus visitas, sino
sólo si le estaban siendo útiles. A lo que Leonor respondió que si, pues era la
pura verdad.


Ella le confesó que el
doctor Fuensanta era muy bueno en su campo, ya estaba mayor y sabía mucho de su
trabajo. Al parecer había ayudado ya a mucha gente, incluida su propia madre.


Finalmente Leonor se relajó
y siguió conversando con aquella chica tan parlanchina.


El doctor llegó y la avisó
por el móvil de su llegada, por lo que salieron de la cocina y atravesando el
oscuro pasillo que Leonor ya conocía, de cuando fue al servicio la semana
anterior, volvieron a la sala de espera donde ya la pasó a la consulta.


—Bueno cuénteme, ¿qué tal la semana? —le
preguntó el doctor.


—Bien, muy bien —añadió Leonor más
distendida que en días precedentes.


—Me alegro de que vaya tomando confianza
conmigo eso siempre es bueno —le dijo el doctor—. Adelante puede continuar por
donde desee.


—Muy bien doctor, la verdad es que, la
semana pasada al salir de aquí estuve un par de días preocupada, pues lo que le
conté era muy fuerte y sentí mucha vergüenza después de hacerlo.


El caso es que, tras
terminar de asearme y secarme el pelo aquella noche, salí al pasillo. Seguía
desnuda y como una gata me asomé a mi cuarto y allí no hallé a mi hijo, así que
aunque me daba el cuerpo de que estaba allí, me asomé a su cuarto y advertí una
sombra sobre su cama, por lo que me tranquilicé definitivamente.


Me extrañó que ya no se
acostara en mi cama, pero en el fondo me alegré de que hubiese elegido de nuevo
la suya, pues tras lo ocurrido deseaba estar a solas.


Al caer en la cama sentí un
cansancio tremendo, por lo que me quedé completamente dormida. Tanto es así que
al final ese lunes llegué tarde al trabajo. Al levantarme ya no estaba en casa,
pues salió antes para ir a la facultad, así que tampoco nos cruzamos esa
mañana.


Por la noche volví a casa y
me lo encontré preparando la cena. Temí ese primer encuentro, pero al verme me
sonrió, me abrazó y ante mi sorpresa me dio un beso en la mejilla. Eso fue
todo, me preguntó si tenía hambre y me dijo que pusiera la mesa, pues la cena
estaba casi lista.


Cocinó tortilla de
espárragos y la verdad es que para mi sorpresa lo hizo bastante bien. Cenamos
en el salón mientras veíamos la tele y todo fue aparentemente normal. Al menos
eso pensaba yo, incluso pensé que después de lo de la noche anterior puede que
se sintiera arrepentido, de ahí el preparar la cena, así que preferí pasar
página y ni mencionar el incidente.


Esa noche volvió a dormir en
su cama y yo en la mía. Así que todo pareció seguir dentro de la normalidad,
salvo por el hecho de que volvíamos a dormir separados.


Yo ya dormía o estaba a
punto de dormir, cuando sentí que alguien subía a mi cama, pensé que era mi
Isaac, que no podía dormir y venía a acostarse conmigo, pero sentí como se
colocaba encima mío. Yo estaba boca abajo, por lo que él se echó encima mío
aplastándome con su peso. Sentí su verga dura clavarse en mi culo,
presionándome las bragas, sentí sus manos acariciándome los muslos y seguir más
arriba hasta tocarme los pechos por el costado.


—¡No Isaac! —le dije yo un tanto alarmada—.
¡No sigas por favor! —insistí.


Pero él no cejó en su empeño
y siguió manoseándome el culo tras levantarse, liberándome así de su peso.
Luego introdujo su mano entre mis piernas y me acarició mi sexo a través de las
bragas, para acto seguido echarlas a un lado y palparlo a flor de piel.


Pensé en reaccionar de forma
violenta y plantarme, pero recordé su reacción la noche anterior y temí un
nuevo enfrentamiento y la posterior represalia, amezándome con subir desnudo a
la azotea. De modo que me quedé quieta y adopté una actitud sumisa.


El siguió adelante, me bajó
las bragas hasta quitármelas. Me separó las piernas y siguió acariciando mi
vagina como si tal cosa, sentí sus dedos humedecidos posarse en mis labios y
frotarlos en círculos, los sentí acariciándome las nalgas, clavándome las uñas,
bajar por mis muslos para luego subir hasta mis ingles y dedicarse de nuevo a
introducirse en mi sexo.


Luego me subió el camisón
hasta el cuello y empezó a acariciarme la espalda, sentado en mi culo me sobaba
los pechos a través de los costados, introduciendo sus dedos bajo ellos buscó
mis pezones y trato de cogerlos. 


Como no conseguía
acariciarlos bien, conmigo boca abajo, me hizo darme la vuelta e inclinándose
sobre mí me chupó los pezones hasta ponerlos duros, siguió después tocándomelos
con una mano, mientras con la otra volvía a mi sexo, metiéndome los dedos en
él, pues ya estaba húmedo. Yo seguía en actitud pasiva, pero mi cuerpo empezaba
a reaccionar ante aquellas íntimas caricias.


Tuvo la osadía de coger mis
manos y a llevarlas a su miembro, lo tenía duro y erecto, yo rehusé tocárselo
pero él insistió más enérgicamente, así que cedí también en eso. Aunque se
cansó rápido, pues yo no estaba por la labor de darle placer, así que
abriéndome las piernas se colocó entre mis muslos y me penetró.


Sentí su pene entrar hasta
el fondo, mi sexo estaba muy lubricado a raíz de sus caricias y sus
penetraciones con los dedos, por lo que no le fue difícil hacerlo.


Yo me limité a dejarlo
follarme, inerte debajo de él, mientras sentía su respiración en frente mío, en
la penumbra y el peso de su cuerpo sobre mí.


La verdad es que empecé a
sentir pavor ante lo que estaba ocurriendo, pues sentía miedo de reprenderlo y
no sabía si lo que hacía, dejándome follar era la mejor opción. 


A diferencia de la noche
anterior donde me lo hizo bestialmente y se corrió a los pocos segundos de
entrar. Aquella noche lo hacía muy despacio, incluso llegando a detenerse en
algunos momentos, para acariciarme los pechos o chupármelos. De manera que el
coito se me hizo eterno.


Finalmente se corrió en mi
interior, acelerando el ritmo de sus embestidas a medida que se acercaba a su
orgasmo, y empujando más fuerte cuando éste llegó y comenzó a temblar encima
mío. Siguió penetrándome hasta que escurrió la última gota en mi interior. Tras
lo cual se relajó y se dejó caer encima mío. Yo seguí inerte debajo suya,
sintiendo todo su peso aplastándome, hasta que decidió levantarse y salir de la
habitación.


Yo me quedé allí, acurrucada
entre las sombras. No podía creer lo que había pasado, me había buscado una
segunda vez y no pude negarme a sus intenciones, tuve que ceder presa sobre
todo por el miedo de que me amenazara de nuevo con suicidarse. Nadie es capaz
de saber hasta dónde una madre está dispuesta a llegar con tal de cuidar a su
hijo.


El caso es que todo acabó
ahí, al final me levanté y fui al baño. Mientras me aseaba pensé que esta no
sería la única vez que volviera a mi cama, de eso estaba segura, así que al día
siguiente fui a la farmacia y comencé a tomar la píldora.


Ese día, de nuevo me
sorprendió apareciendo por mi trabajo para comer juntos. Él estaba tan normal,
como si nada pasara. Yo la verdad es que alucinaba con este hecho, ¿pero qué
podía hacer yo, sino aguantar con la esperanza de que se cansara de hacerlo o de
que no obtuviera el placer que deseaba y dejara de molestarme? Al menos eso era
lo que yo deseaba en aquellos momentos. Mientras tanto sólo podía fingir
normalidad, sin llegar a hablar de lo que ocurría.


Esa noche también se repitió
la historia, me acosté y al poco rato apareció en mi cama.


Esta vez optó por...
comérmelo. Así que acarició como la noche anterior, me quitó las bragas y la
camiseta y desnuda se acomodó entre mis muslos y comenzó a lamerme. Yo no
estaba por la labor pero al sentir su lengua entrar en mi interior, no pude
evitar sentir como me excitaba, pues ninguna mujer puede ser ajena a ese tipo
de caricias. Así que asustada lo aparté de mi sexo y le insistí en que pasara a
otras cosas.


Él me penetró y de esa forma
yo me relajé y lo dejé seguir haciéndolo hasta que se corrió como la noche
anterior. Esa vez ya estaba más tranquila, pues sabía que no me dejaría preñada
por un casual.


Me estuvo follando todos los
días de esa semana. Yo ya lo esperaba y le dejaba hacerlo hasta que se corría y
se marchaba. Poco a poco me insensibilicé a sus caricias y a sus coitos y acabó
siendo como una rutina en la que me dejaba follar y “él obtenía su porción de
queso”, como el ratón que vuelve al laberinto a por su recompensa.


Ese fin de semana salió con
sus amigos y yo me quedé en casa, pues no me apetecía salir, no suelo hacerlo
mucho. Así que cuando lo vi salir respiré aliviada. Pero volvió pronto y cuando
lo hizo se sentó en el salón conmigo y me dijo que un amigo le había pasado
unos vídeos interesantes en un pen drive, así que lo conectó a la televisión e
insistió en verlos conmigo.


En la pantalla comenzó a
reproducirse una escena, en la que una mujer madura y chico bastante joven
estaban sentados en un sofá. La escena mostraba que ellos a su vez estaban viendo
otro vídeo y esto me pareció curioso, mi hijo y yo viendo a otra pareja que a
su vez ve un vídeo. No se veía lo que ellos a su vez estaban contemplando, pero
salían subtítulos en inglés y aunque los idiomas no son lo mío no me fue
difícil intuir lo que pasaba.


Al parecer eran madres
japonesas que veían pelis porno con sus hijos y terminaban masturbándolos,
haciéndoles felaciones o fornicando directamente con ellos. Yo los miraba
curiosa, pues no podía creer que estuviese viendo un reflejo de la    situación
con mi propio hijo, pero con diferencias.


La madre japonesita se
empezaba a poner cachonda y a sonsacar al hijo tímido, justo al contrario que
nosotros dos. Empezaba a meterle mano, a acariciar su pene, enseñarle sus
pechos o insinuársele, para terminar haciéndole una felación o masturbándolo a
la vez que se tocaba ella.


Llevábamos ya un par de
escenas, yo las miraba con curiosidad, tal vez fuese por la novedad o por lo
impactante del motivo o por sentirme de alguna manera identificada con ellas.
Pero lo cierto es que cuando mi hijo se sacó su polla delante mío y comenzó a
acariciársela, sentí unas tremendas ganas de empuñársela e incluso de
chupársela, como ya hicieran aquellas japonesitas.


El salón estaba iluminado
suavemente, por una lámpara de pie, lo suficiente para que pudiese observar su
polla erecta con bastante nitidez, hasta ahora no se la había visto más que
entre las sombras y el verla a la luz me impacto, podía verla brillar mientras
se la meneaba delante mío.


De pronto me cogió la mano y
me incitó a acariciarla. Yo me resistí un poco, más que nada por aparentar,
pues me moría de ganas de experimentar, a diferencia de otros días en los que
me sentí forzada. Finalmente consentí, se la empuñé con mis dedos y comencé a
meneársela, sintiéndola palpitar en mi mano. Estaba tremendamente dura y yo
empecé a ponerme tremendamente caliente, no paraba de mirarla ahí toda erecta.


Él tenía su mano puesta en
mis hombros y sentí como comenzó a presionarme, con la intención de que bajase.
Claramente adiviné sus intenciones y mientras miraba su verga erecta y
lubricada apenas fui consciente de que poco a poco me acercaba a ella hasta que
terminé chupándosela frente a la tele.


La sentí entrar en mi boca,
la acomodé suavemente con mis labios, la chupé dulcemente y saboreé su sabor
salado. A estas alturas ya estaba un poco lubricada, por lo que su glande
resbalaba entre mis labios.


Tenerla en la boca también
me trajo el amargo recuerdo de aquella noche en la azotea y durante unos
segundos me arrepentí de lo que hacía, pero poco a poco se me fue pasando, y
mirando a la tele vi como aquella supuesta madre japonesa hacía lo mismo a su
supuesto hijo y yo la imité con mi verdadero hijo.


Isaac no se limitó a
quedarse quieto, sentí como llevaba su mano a mi culo y levantándome el camisón
introducía sus dedos en mis bragas y accedía a mi vagina, deslizando sus dedos
por ella, mojándolos en mis flujos, pues ya estaba tremendamente húmeda y
lubricada. Los deslizó dentro de ella sin piedad y me penetró con dos y hasta
tres de ellos. Seguí chupándosela mientras hacía lo que quería con mi coño, y
el placer comenzó a fluir y como si bailásemos un vals, en perfecta conjunción.
Seguimos los compases y el ritmo de cada uno, sintiendo placer a cada paso.


La lujuria me embriagó y
presa del pánico y una excitación desmesurada me incorporé y sacándome las
bragas salté encima de sus muslos, espatarrándome sobre ellos como una puta. Me
la metí hasta el fondo, mientras él me pellizcaba las tetas, me las chupaba y
hasta me mordía los pezones y las aureolas, volviéndome absolutamente loca de
placer.


No contento con eso me cogía
el culo y aparte de ayudarme en los movimientos, me acariciaba el coño
intentando meter un dedo además de su polla, hasta se propasó metiéndomelos por
el culo. Nunca me lo habían hecho, pero lo cierto es que esa práctica tan obscena
no me desagradó en absoluto, a pesar de ser la primera vez que alguien lo
intentaba.


El orgasmo me sorprendió
montada encima suyo, forcejeé con él, me retorcí y me contorsioné agarrada al
respaldo del sofá. Cuando paré de moverme, él me hizo descabalgar y ponerme a
cuatro patas sobre el sofá. Entonces pasó a penetrarme de esta guisa,
comenzando a darme fuertes embestidas mientras yo, aún atontolinada por mi
orgasmo, me sometía sin protestar.


Yo no dejaba de mirar
aquellos vídeos tan guarros. El verme reflejada en ellos no sé si lo hacía
distinto, pero me sentí como una cerda por hacerlo con mi hijo y por llegar a
disfrutar con ello.


Aguantó un poco más pero no
mucho más que yo, llegado el momento se aferró con fuerza a mis caderas y
clavándome casi las uñas me embistió violentamente una y otra vez mientras el
orgasmo lo recorría y con cada embestida me llenaba con su fértil carga.


Esa vez no puedo decir que
no me gustase, pues sí que lo hizo ¡y mucho! Había pasado de ser pasiva a estar
tremendamente activa.


Tras la corrida me la sacó y
me dejó en el sofá, yéndose a su cuarto a acostarse. Yo me quedé allí viendo
aquellos vídeos tabú y por segunda vez me corrí masturbándome, sintiendo en mi
sexo el olor de sus jugos, mientras mis dedos me estrujaban el chochito hasta
sacarle la última gota, como a un limón que ya no da más de si. Tras esto me
fui a acostar y me dormí nada más tocar las sábanas.


El domingo salimos en coche
a petición suya y estuvimos comiendo en el campo. Allí echamos la siesta, bajo
una encina, y cuando me quise dar cuenta mi hijo estaba metiéndome mano otra
vez. Hacía calor y aquel grupo de encinas parecía desierto.


Más preocupada por los
mirones que por mi hijo este siguió tocándome y haciendo que yo lo tocase a él.
Finalmente terminó a cuatro patas detrás de mí y yo dejándome cubrir como una
hembra en celo, como una cochina jabalí en plena naturaleza.


Se corrió en mí de nuevo y
lo cierto es que aunque yo no disfruté como la noche anterior, encontré cierto
morbo en todo aquello de ser follada por mi hijo en pleno campo.


Cuando terminó le incité a
que me comiese el coño o me acariciase con sus dedos mientras yo me masturbaba
pero él rehusó aludiendo cansancio, así que me mojé con las ganas.


Es curioso doctor, pensar en
que todo empezó como una relación sexual consentida a regañadientes por mí,
luego pasó por una etapa de apatía en la que me dejaba hacer y terminó con una
búsqueda del incesto, descarnada y descarada por mi parte.


A partir de aquel fin de
semana en el que compartimos pelis porno y coito, yo lo buscaba a él o él a mí,
según se terciara. Llegamos a hacerlo en los sitios más insospechados y
públicos.


—¿Y dejó de sentirse culpable por ello? —le
preguntó el doctor dando por concluida la sesión.


—Si, aunque bueno yo nunca empezaba las
relaciones, sólo me acercaba y esperaba a que fuese él quien diera el primer
paso.


—¿Así se sentía menos responsable por lo
que hacían? —preguntó.


—Supongo que si —confirmó Leonor tras una
pausa—. En cierta medida creo que así era.


—Ha dicho que llegaron a hacerlo en lugares
públicos —le sugirió el doctor esperando que Leonor le explicara este punto.


—Si, un día durante la compra en el súper
el se excitó buscando un gel para dar masajes, de esos que pican, o dan frío o
calor. Le dije que comprase el que más le gustase y que esa noche lo
probaríamos. El caso es que acabó tan caliente que fue tocándome el culo por
los pasillos, bueno el culo y metiéndome las manos bajo la falda y perdiendo
sus dedos bajo mis bragas.


De repente me dijo al oído
que me quitase las bragas. Yo le pregunté que cómo iba a hacerlo allí y él
insistió ordenándomelo una segunda vez: ¡Quítate las bragas aquí mismo!


Me puse muy nerviosa ante la
idea, pero descubrí que me apetecía tremendamente hacerlo. Tal vez fuera el
morbo de ser descubierta lo que me incitó a hacerlo pero obedecí. No había
mucha gente en el súper así que me metí en un pasillo y allí mismo me las bajé
hasta los tobillos, de modo que al intentar recogerlas levantando mis piernas
alternativamente casi me caigo de culo. 


Isaac las cogió y allí,
delante mío las olió por la zona que había estado en contacto con mi vagina. A mí
me hizo gracia y sonreí, pero me dio mucha vergüenza que lo viesen con ellas en
la mano, así que se las arrebaté y las guardé en el bolso.


El siguió metiéndome los
dedos debajo de la falda y como ahora tenía vía libre, accedía con ellos
directamente a mi sexo, luego los sacaba y se los olía descaradamente, incluso
me los ofrecía a mí para que los oliese. Esto me pareció muy obsceno, pero
admito que el juego funcionó y me puso muy cachonda.


Pagamos la compra y subimos
al parking, la guardé, o más bien tiré las bolsas en el maletero. Estábamos
ansiosos por llegar a casa. Entonces cuando nos íbamos a subir al coche él me
dijo que subiera al asiento trasero.


Yo pensé que estaba loco,
pues en el parking continuamente pasaba gente con carritos de la compra, pero
él insistió y casi me forzó a entrar de cabeza en el asiento. Así que allí
tirada se echó encima mío y sacándosela por la bragueta me penetró desde atrás.


Aquello se convirtió en un
acto morboso y tremendamente excitante, sentía sus culadas, sentía su verga
dentro de mí, pensaba que alguien llegaría al coche de al lado y nos vería allí
follando sin remilgos y tal vez se nos quedase mirando. Esta sensación de
peligro hacía que todas las sensaciones se multiplicasen por diez. Respirábamos
aceleradamente mientras seguía penetrándome con rapidez, hasta que me
sorprendió su corrida.


Fue sentirla y mi orgasmo
también llegó, me aferré al asiento trasero del coche y sentí como todo mi
cuerpo temblaba con una mezcla de placer y terror porque nos pillasen justo en
aquel momento.


Finalmente no ocurrió nada,
él salió del asiento y yo me incorporé. La verdad es que sentía mi sexo lleno
de él y allí mismo me agaché tras coger un pañuelo de papel de mi bolso para
limpiarme y contemplé como su semen cayó al suelo del parking. Aquel acto sucio
me gustó, verme allí sin bragas, agachada tras ser follada por mi hijo me
provocó un poco de cargo de conciencia, pero nada en comparación con la
excitación que sentía por haber cometido aquel pecado, es más si hubiese podido
me lo hubiese follado otra vez allí mismo.


El me miraba mientras yo
hacía todo esto y cuando me di cuenta y lo miré aún no se había guardado su
polla y esta caía morcillona por su bragueta. En un impulso irresistible me
acerqué a ella y se la chupé. Saboreé los restos de su leche en mi boca y
disfruté otra vez de al excitación de hacerlo en un lugar público. Hasta que
nos pillaron, pasó una pareja entre los coches y nos vio. Me sentí observada
pero no avergonzada, me limpié la boca, me puse de pie y entré en el coche por
el lado del conductor. Él entró por la otra puerta, arranqué y nos marchamos
como si tal cosa.


Creo que ese fue uno de los
mejores polvos que he echado en toda mi vida.
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A la semana siguiente de
nuevo el doctor se había retrasado, por lo que en confianza, como dos amigas,
Laura la invitó a café y pastas en la cocina. Justamente debido a esa
confianza, Leonor se atrevió a preguntarle por el doctor.


—Y el doctor, ¿tiene pareja? —se interesó.


—No, es divorciado, y que yo sepa no tiene
ninguna amiga o amante —le confesó Laura.


—¿En serio? ¡No me lo puedo creer! —le
espetó Leonor.


—Pues créaselo, yo lo conozco bien, llevo
en su consulta ya dos años —aclaró la joven secretaria.


—La verdad es que hablando con él se nota
que sabe escuchar, yo no pensé nunca que fuese capaz de contarle a alguien las
cosas que le he contado a él —confesó Leonor.


—¿En serio? —preguntó ahora Laura
intrigada—. Ya se que será muy íntimo, ¿pero a qué se refiere?


—Bueno, antes que nada por favor tutéame,
porque me hace sentir mayor que me llames de usted, ¿vale?


—Vale, —sonrió la joven secretaria.


—Pues bueno, le cuento cosas de mi vida
sexual y ¡uf!, creo que me pongo colorada de tan solo insinuártelo.


—¡Vaya! —sonrió la chica—. Y pensará usted
que el doctor ahí sentado y ni se excita, ¿no?


—Oye, pues no lo había pensado, la verdad.
Pero llevas razón, es capaz de oírte contar guarradas y mantener la compostura.
Aunque a veces pienso que cualquier día salta encima mío y me toma aquí mismo—rio
Leonor.


—¿Tan fuerte es lo que le cuenta? —siguió
picándola Laura, que se moría de curiosidad por que se lo contara a ella.


—Y tanto hija, tengo un trauma sexual
grande y pensé que tenía que contárselo a alguien, de ahí que acabase en esta
consulta.


—Vale, respeto que no me lo quiera contar,
él es el doctor, seguro que la ayuda.


—Oye, y contigo, ¿nunca ha tenido un
escarceo?


—Le sonará raro pero no es como usted
piensa... —hizo una pausa como decidiendo si continuar o dejarlo ahí—. Verá el
doctor es un poco especial, una vez me pilló aquí tomando nocilla para merendar
y le hizo mucha gracia. Entonces me pidió que siguiera comiéndola, pero que con
un dedo mojara en el tarro y luego me lo chupara.


A mí me pareció super raro,
la verdad pero lo hice y fue divertido. Incluso me excité pensando que me
chuparía el cuerpo untado de nocilla.


—¿Y llegó a eso? —preguntó Leonor
impaciente.


—¡Qué va! Estuve allí un rato comiendo
nocilla, incluso me abrí el escote y él no dijo nada. Sólo se tomaba su café
mientras me miraba y terminó levantándose y diciéndome que tenía que leer sus
anotaciones antes de que llegara la siguiente paciente.


—Vaya, pues debió ser un chasco, ¿no?


—Ya lo ve usted, y yo pensando que me
lamería el chochito—se lamentó la chica.


—Por favor tutéame —le insistió Leonor.


—Oh si, claro, es que se me olvida, supongo
que estoy tan acostumbrada a dirigirme a los pacientes de usted, que me cuesta
cambiar el chip. Eso no es todo, ha habido más cosillas raras, ¿sabe? Una noche
me invitó a cenar y yo pensé que esa sería nuestra noche, me arreglé y tomamos
mucho vino. Total que acabé borracha. Vinimos aquí, pues esta es su casa y
entonces me pidió que hiciera pis para él. Se lo imagina, entramos al baño e
hice pis levantada sobre la taza del váter mientras él no paraba de mirar.


—¿Y sólo eso? —preguntó Leonor queriendo
oír algo más sustancioso.


—Bueno no, luego me pidió que le diese las
bragas y me dijo que se las quedaría y acabamos en el salón. Me pidió que me
masturbara para él y eso hice. Me senté en un sofá y me hice una paja para él,
le enseñé todo mi cuerpecito, incluidas mis lindas tetitas, no son muy grandes
pero a mí me gusta mucho acariciármelas, ¿sabes?


—¿Y él qué hizo? ¿También se masturbó? —le
sugirió Leonor un poco excitada ante el relato de las experiencias de la joven
con el doctor.


—No que va, sólo mirarme mientras se tomaba
un whisky. Al final viendo que eso era lo que iba a obtener me corrí mientras
él miraba y por lo visto acabó complacido por ello. Luego me pagó el taxi de
regreso y eso fue todo. ¿Usted lo entiende?


—La verdad es que es difícil de entender,
si, con un cuerpo tan apetecible como el tuyo que el doctor ni te tocase.


—Pues así es él, ya se lo he dicho. Un poco
rarito. Otras veces me ha pedido por ejemplo unos zapatos de tacón alto, rojos,
muy monos, por supuesto me pagó para que me comprase otros pero él se quedó con
el par. Y bueno, en otras ocasiones me ha vuelto a pedir que me masturbase para
él. Yo lo hago y él mira, pero nada más.


En ese momento sonó el móvil
que anunciaba que el doctor ya estaba en la consulta, así que ambas mujeres
salieron por el pasillo y Leonor, hoy más nerviosa que los otros días pasó al
cómodo diván donde se solía sentar.


—¿Cómo ha pasado la semana? —le preguntó el
doctor rutinariamente.


—Bien doctor, hoy he estado hablando con su
secretaria, es una chica muy mona y simpática.


—Si, hace bien su trabajo —se limitó a
responder secamente el doctor.


—Creo que nos estamos haciendo amigas
—añadió Leonor.


—Eso es bueno, hacer nuevas amistades nos
revitaliza la mente y el cuerpo —asintió el doctor.


—¿Sabe usted si tiene novio? —le preguntó
al viejo doctor que respondió con una mueca de extrañeza.


—La verdad es que lo ignoro, nunca le he
preguntado, ella hace bien su trabajo para mi y eso es lo que importa, ¿no
cree? Pero por qué me lo pregunta.


—Pues ni yo misma lo sé —sonrió
nerviosamente Leonor—, es sólo que hablando con ella me ha estado confesando
que se masturbaba y eso me ha llevado a pensar que no tenía novio.


—Entonces se ve que han intimado bastante,
¿no? —concluyó el doctor.


—Bueno, digamos que hemos hablado de cosas
de mujeres, ya sabe. Ella me ha preguntado por el motivo de mis visitas a su
consulta y lo cierto es que me ha dado mucha vergüenza confesárselo, así que
sólo le he dicho que era por traumas sexuales.


—Claro, se están conociendo, es normal, con
el tiempo tal vez sienta la necesidad de desahogarse con ella si se hacen
amigas. ¿Tiene intención de hacerlo?


—¡Oh si! Si sigo viniendo supongo que nos
haremos buenas amigas, hay algo en ella que me gusta, no sé...


—Muy bien, ¿hoy qué le viene a la mente que
quiera contarme? —le preguntó finalmente el doctor tras esta conversación sobre
su secretaria.


—Bueno pues la verdad es que como le dije
la semana pasada, llegó un momento en el que el sexo fue algo habitual para
nosotros. Él venía todas las noches a mi cama y fornicábamos en todas las
posiciones imaginables.


—Leonor, —le interrumpió el doctor—. ¿Usted
se masturba?


—¿Yo? Pues si, claro como cualquier persona
—admitió con extrañeza por la interrupción.


—¿Lo considera algo natural?


—Si, claro, lo hacía incluso cuando estaba
en esa gran actividad con mi hijo, incluso a veces cuando iba al baño en el
trabajo. Yo creo que era porque cuanta más actividad se tiene más receptiva se
pone una.


—Creo que estoy de acuerdo con usted. ¿Qué
diría si yo le propusiera que se masturbara mientras me habla?


—¿Aquí, en la consulta? —preguntó Leonor
desconcertada por su atrevida propuesta.


—Si aquí —dijo secamente el doctor.


—No sé, me daría algo de vergüenza doctor
—dijo sin pensarlo mucho, aunque por dentro recordaba las masturbaciones que
había tenido Laura para el doctor y esta idea la excitó, aunque no fue capaz de
expresarlo en un primer momento.


El doctor no dijo nada,
esperó a ver la reacción de su paciente.


—¿Eso sería parte de la terapia?


—Si, le ayudaría a relajarse, aunque bueno
si no desea hacerlo no pasa nada —asintió el veterano doctor.


—Bueno, tal vez lo haga —concluyó Leonor
que ciertamente se sentía atraída por la idea.


—Adelante, haga lo que le apetezca, no se
reprima, siga.


Leonor se subió un poco su
vestido, de manera que sus braguitas blancas fueron levemente visibles y con
una mano comenzó a acariciárselas mientras hablaba.


Pues como le decía, en el
trabajo a veces me masturbaba en el servicio, luego llegaba a casa y deseaba que
termináramos decenar y nos acostáramos, que él entrase a mi habitación y me
follara.


Lo hacía bastante bien, tras
las fornicaciones precipitadas iniciales, aprendió a controlarse y a esperarme
en el orgasmo, y aprendimos a sincronizarnos y a disfrutar tremendamente de
nuestras relaciones.


Los fines de semana volvimos
a hacer nuestras escapadas y en ellas dábamos rienda suelta a nuestras pasiones
en los paradores que visitábamos y sus alrededores.


Recuerdo que volvimos al
balneario donde le propuse masturbarse en el jacuzzi, tras darnos un masaje.
Ambos pensábamos en hacerlo en él, donde sin duda sería toda una experiencia.


Pedimos que nos dieran un
masaje, y como la vez anterior le gustó tanto, mi hijo insistió en que nos lo
diera la chica rubia de grandes tetas, pero quiso que sólo fuese ella. De modo
que primero lo diera a uno y luego al otro.


Estábamos en bañador, la
chica se acordaba de nosotros y nos saludó cariñosamente, sabía que eramos
madre e hijo así que comenzó por preguntarnos a quién le daba el primer masaje.
Isaac en seguida dijo que a mi, así que me tumbé de espaldas y la chica comenzó
a deleitarme con sus expertas manos.


Isaac estaba recostado en la
mesa de masajes, al lado nuestro, y la chica le daba la espalda, de forma que
yo pensaba que igual podía verle las braguitas cuando se inclinaba para darme
el masaje. El muy pillo lo hizo perfecto.


Mientras la chica me daba un
buen masaje, charlábamos con ella. El caso es que en un momento dado le
preguntó si ella sabía dar masajes eróticos. Ella no se lo tomó a mal, lo
cierto es que hasta le hizo gracia, así que nos contestó con desparpajo que por
supuesto. Entonces Isaac le propuso que me diera uno a mi para empezar y luego
se lo podía dar a él.


Entonces ella dijo que lo
tenían prohibido en el hotel, a lo que Isaac le insistió que por qué no hacía
una excepción. Y la chica respondió que no era posible, por lo que al final
todo se frenó un poco y siguió dándome mi masaje.


Cuando llegó a mis muslos
comenzó a hacerme cosquillas, sobre todo cuando me tocaba en la cara interior.
Por lo que le pedí que siguiera por ahí, que me gustaba mucho. La chica se
sonrió y siguió complaciéndome. La verdad es que yo ya estaba algo cachonda,
pues antes, con la idea del masaje erótico ya me había excitado.


Entonces me pidió que me
pusiera boca arriba, así que cambié de postura y le pedí que siguiera
masajeándome los muslos, a lo que la chica siguió sonriendo y complaciéndome.
Le confesé que llevaba meses sin “follar”, esto escandalizó algo a la joven,
pues no se esperaba que usara aquella palabra.


Luego pasó a darme un masaje
en el abdomen y los brazos, evitó tocar mis grandes pechos, y ahí se me fue un
poco la pinza. Tomé sus manos, colocándolas a ambos lados, sobre mi costado, le
pedí que me masajeara un poco las tetas, a lo que la chica dudó. Entonces
insistí y sin soltárselas las apreté contra ellas y luego las coloqué sobre mis
pezones y los froté con sus palmas en círculos. Luego, descaradamente me tiré
del bañador y lo desabroché por delante, por lo que mis pechos se derramaron
como gotas de agua sobre mis costillas.


Esto impactó mucho a la
chica, que se puso bastante nerviosa, a todo esto mi Isaac, estaba la mar de
divertido a nuestro lado. Ella me pidió que me tapase y se giró para dar el
masaje a mi Isaac.


Él estaba tumbado boca
abajo, así que la chica comenzó su trabajo. Yo seguí en mi sitio y dejé que la
tensión se disipara un poco, a estas alturas estaba muy cachonda, y me
imaginaba a mi hijo follándonos juntas, viéndolo follarla a ella y luego
dejando que ella nos viese fornicar como animales a nosotros. La idea del trío
se fijó en mi cabeza, como la presa lo hace en la leona hambrienta.


Pasados unos minutos todo
pareció volver a la normalidad. Ella hacía su trabajo bastante bien así que mi
hijo disfrutaba con sus manos. Yo me levanté y en toples me puse a su lado.


—No te habrá molestado lo de antes, ¿no?
—le dije.


—No se preocupe, alguna clienta pierde un
poco los papeles cuando le doy masajes, aunque es más frecuente en hombres que
en mujeres —me aseguró la chica.


—Yo también los he perdido, discúlpame —le
dije tomándola por el brazo suavemente.


—No se preocupe —repitió ella quitando hierro
al asunto.


—Has visto que fuerte está mi Isaac —afirmé
mientras yo acariciaba sus espaldas marcadas.


—Si, es un chico bien parecido —admitió la
joven.


—Porque, tú tienes novio, ¿verdad? —insistí
yo camelándola.


—¿Novio...? Pues bueno tuve uno pero rompimos
el verano pasado, ahora salgo con mis amigas.


—¡Oh bueno, eso a veces pasa hija! Ahora
puedes aprovechar entonces para ir probando colitas, ¿no? —le sonreí
pícaramente yo mientras le pellizcaba suavemente el culo.


—Yo no soy de esas señora —asintió algo
disgustada.


—Pero, ¿entonces no te has comido un rosco
desde entonces? —repliqué burlona.


—Bueno... tampoco es eso —protestó ella—.
Alguna vez me he enrollado con algún tío desde entonces —aclaró.


—¡Ah bueno, eso es normal! Una tampoco se
va a dejar tocar por el primero que se le ponga por delante. Seguro que tú con
tus encantos, tendrías al hombre que te propusieras —afirmé yo—. Tienes un
pecho muy bonito, ¿te lo habrán dicho miles de veces, verdad?


—Bueno, los tíos no son tan educados como
usted señora —afirmó ella sonriendo—. Usted también tiene un pecho muy bonito
—me dijo a modo de cumplido.


—¡Gracias guapa! —dije yo estampándole un
beso y dándole un achuchón con mis tetas al aire.


Ella daba su masaje a Isaac
ahora sobre sus pantorrillas y cuádriceps, así que con descaro toqué el culo a
mi hijo pellizcándolo.


—¡Mira qué culito tiene mi hijo! ¿No es
apetecible, eh? —le insinué.


—¡Por favor señora! —dijo ella un tanto
avergonzada.


—¡Vamos no seas tímida, toca, toca!
—exclamé tomando ambas manos y posándolas en el culo de mi hijo.


La joven no lo esperaba y
aunque se resistió mantuve sus manos sobre el culo de mi hijo lo que pude sin
llegar a parecer brusca.


—¡No pasa nada hija, estamos en la
intimidad! —le dije intentando rebajar la tensión.


Entonces volvía tocar su
trasero, a través de su bañador slip de lycra. Lo apreté con mis dedos, lo
estrujé y lo pellizqué con gran deleite y total descaro delante suyo.


—¿No te animas hija? No me dirás que no es
apetecible, ¿eh?


La chica me miraba algo
seria, pensé que saldría por piernas en cualquier momento de aquella habitación
de masajes. Mi hijo que se dio la vuelta y entonces su pollón nos sorprendió a
ambas, lo tenía enroscado en su slip, luchando por salir de su apretura.


Él nos sonrió y yo, sin
decir palabra, cogí y se la saqué del bañador, liberándola, quedando está
apuntando al techo como una estaca. Tras una pausa para que la chica pudiese
contemplarla en todo su esplendor, la empuñé con firmeza.


—¡Mira qué maravilla! —le dije entusiasmada—.
No me negarás que mi Isaac está bien dotado, ¿eh?


Mientras se lo decía ya
estaba masturbándolo, descubriéndole el glande para mayor asombro de nuestra
voyeur masajista. Ésta estaba con un brazo rodeando su cintura y el otro
apoyado por el codo sobre este mientras su mano se deslizaba por sus mejillas
para cogerse la nuca.


Sin esperar más decidí que
era el momento, así que me agaché y la introduje en mi boca, tragándola hasta
donde nunca antes lo había hecho, hasta tal punto que me dieron arcadas y tuve
que contenerme. Seguí chupándola unas cuantas veces y luego me incorporé a ver
a nuestra querida masajista.


Esta seguía mirándonos así
que decidí echar toda la carne en el asador. Puse mis pechos desnudos sobre la
boca de mi hijo, que los chupó con fruición. Luego me deshice del bañador y
levantando una de mis piernas por encima de la camilla puse mi sexo en su boca
y éste lo chupó con idéntica afición.


La chica se había quedado
muda, así que seguimos a lo nuestro. Me subí a la camilla de masajes y con la
chica a mis espaldas, conduje su verga hasta el interior de mi vagina, me senté
sobre él clavándomela entera y luego comencé a levantarme y sentarme dando
comienzo a una fornicación pausada y sensual.


Mi hijo mientras tanto se
deleitaba volviéndome a chupar los pechos y agarrando con sus manos mis pezones
hasta ponerlos duros y puntiagudos.


A continuación descabalgué a
mi Isaac y este se levantó, quedó mirando a la chica, que muda seguía, avanzó
hacia ella el par de pasos que nos separaban. La giró con algo de brusquedad y
la echó sobre la camilla donde antes yo estuviera. Sus braguitas aparecieron,
blancas e inmaculadas ante mis ojos, ocultas bajo su bata blanca.


Isaac las agarró y con
fuerza tiró de ellas bajándoselas. Se chupó los dedos y los introdujo en el chochito
depilado de la chica, que gimió al momento. Entonces él empuñó su verga y la
metió despacio en aquel chochito depilado. La masajista gimió al sentirla
entrar, mientras él la sujetaba por los hombros para evitar que esta se
levantara. Finalmente desarmada, quedó a disposición de mi joven hijo.


Isaac, comenzó a embestirla
con ganas, llegando a parecer brusco en sus sacudidas, como una pequeña bestia.
La chica comenzó a gritar y gemir mientras yo permanecía en la camilla de al
lado. Solo quería verlos follar y me masturbé al tiempo que los miraba.


Fue una follada corta, en
poco tiempo mi Isaac se retorcía aferrado a aquel culillo joven y estrecho y la
chica gritaba con más fuerza tras lo cual caía sobre la camilla. Él se retiró y
entonces vi como su leche calló de aquel chochito depilado, manchando las
braguitas que por las rodillas habían quedado. Aquella visión me extasió, nunca
había pensado que ver follar a otros pudiese ser tan placentero.


Me incorporé y acercándome a
aquella chica, me quedé mirándola, le acaricié su culito respingón. Entonces
ella me miró y yo llevando mi mano a su chochito, mojé mis dedos en el semen de
Isaac y me los chupé. Ella abrió los ojos asombrada, entonces los volvía a
mojar en su chochito y se los ofrecí para que los chupara, a lo que ella objetó
apartando su boca.


Pudorosa de repente, se incorporó
y se subió sus braguitas, ajena a lo que en ellas manchaba y tras mirar a mi
hijo y a mí, se dio media vuelta y se marchó de la habitación sin mediar
palabra. Tal vez alarmada por lo que acababa de hacer.


Mi hijo y yo nos miramos,
sonreímos ambos y nos encaminamos al jacuzzi. Allí nos relajamos durante largo
rato, desnuda me metí y él también. Al final yo me había corrido, pero tiempo
habría durante la noche.


Luego subimos a la
habitación y nos duchamos juntos, yo le enjaboné y él a mí, nos acariciamos
lascivamente pero no fornicamos.


Tras vestirnos bajamos para
la cena y con vino nos emborrachamos. Salimos a pasear por aquellos jardines,
cuando ya refrescando la noche estaba. Me abracé a mi Isaac y le pellizqué su
trasero, acaricié su verga y subiendo por su pecho fibroso, palpé sus
pectorales.


Él me sonrió y obligándome a
arrodillarme me obligó de nuevo a chupársela. Siempre lo hacía, pues era su
inicio favorito y yo le complacía encantada.


Una vez más su verga gorda y
erecta entró en mi boca y mi garganta atravesó. Después me tiró al césped con
brusquedad y, poniéndome a cuatro patas, me cubrió desde atrás. ¡Que frescura
sentía sobre aquel manto verde!


Como una perra en celo, él
me folló, aferrado a mis hombros me penetró, hasta muy adentro llegó,
llenándome de placer, de goce y de pecado.


Sí, como perros follamos y
unidos quedamos cuando su leche entró en mí, escuchando el canto de los
grillos, con la frescura de la noche, mientras con suaves movimientos de
penetración, apurábamos nuestros orgasmos.


Con mi vestido remangado
hasta los hombros. Aferrado a mis pechos sudorosos, nuestros cuerpos quedaron
en íntima unión.


Tras separarnos, me puse en
cuclillas y sentí cómo su leche me caía por la vagina, y se perdía entre el
césped. Inmediatamente me acordé de la chica, de cómo le cayó a ella apoyada en
la camilla y este recuerdo me embelesó. Me sentí tan sucia como ella, pero yo
no huí.


—¡Oh doctor, qué deliciosa sensación,
recordar aquella noche aquí, masturbándome delante suyo! —saltó Leonor mientras
sus manos acariciaban su sexo a flor de piel.


—¿Está excitada? —preguntó estúpidamente el
doctor.


—¡Mucho! —exclamó la mujer sentada en el
diván.


—Puede correrse si lo desea —el doctor se
levantó y le acercó a una mesita próxima un paquete de pañuelos de los que se
sacan de una caja.


—¡Seguro! —profirió la mujer que en el
diván se masturbaba.


—Adelante, no se corte. No me molesta que
lo haga.


—¿Me mira doctor?


—¿Le gustaría que lo hiciera?


—¡Sí! —exclamó Leonor, presa del
entusiasmo.


—Puede que la esté mirando, pero tenga por
seguro que no me aproximaré a tocarla, tenemos un código ético que me impide
iniciar una relación con la paciente, o sea con usted, ¿lo entiende?


—¡Claro doctor, no es necesario, sólo
míreme y escúcheme!


—De acuerdo, ¿ha terminado ya lo que me
quería contar de aquel fin de semana?


—No, aún no. Eso fue el viernes por la
tarde y la noche.


El sábado por la mañana nos
levantamos tarde y luego estuvimos todo el día fuera caminando, pues aquellos
paisajes son fantásticos para practicar senderismo.


A la vuelta nos fuimos
directamente al circuito de spa y a darnos un masaje . De nuevo Isaac pidió que
fuese la misma chica del día anterior.


La recepcionista la llamó
pero al parecer estaba ocupada con unos clientes, así que nos atendió otra.


La verdad es que nos hubiese
encantado que lo hiciera la chica de la tarde anterior, pero ya tuvimos
suficiente satisfacción con ella. El caso es que esta era más mayor, morena y
sin duda casada y con hijos. También daba los masajes muy bien, y nos limitamos
a dejarnos masajear.


Cual no fue nuestra
sorpresa, cuando “nuestra querida masajista” entró por la puerta, con sus
pechos grandes en su cuerpecito menudo. Saludó a su amiga y le dijo que unos
nuevos clientes habían llegado, que si no le importaba atenderlos ella seguiría
con nosotros.


Yo creo que tanto mi hijo
como yo nos pusimos la mar de contentos al verla llegar. En cuanto su
compañera, bastante extrañada, desapareció por la puerta sin llegar a
comprender, aunque por cómo giró la cabeza para mirarnos antes de abandonar la
habitación, sin duda sus pensamientos hacia nosotros no fueron todo lo sanos
que debieran.


Entonces, nuestra masajista
se acercó y echó la llave por dentro. Luego se giró y se dirigió hacia
nosotros.


Mi hijo hizo por levantarse
pero ella no lo dejó.


—Hoy toca masaje erótico, ¿os apetece? —nos
preguntó, a lo que ambos respondimos afirmativamente.


Juntó las camas, de manera
que con sus manos llegaba a ambos lados, y así comenzó a darnos un masaje
sensual. Se quitó su bata y luego su ropa interior, luciendo desnuda ante
nuestros ojos, pero no nos dejó mirar, en su lugar nos tapó los ojos con
toallas que nos echó por la cabeza.


Nos desnudó a ambos y
comenzó a hacer de nosotros lo que quiso, alternándose entre los dos con sus caricias.
Yo sentí sus pechos en mi espalda, impregnados en aceite estos resbalaron por
toda ella, hasta por mi culo pasaron y luego a mis muslos llegaron.


La chica metió sus manos
entre ellos y buscó mi sexo, lo frotó con aceite de azahar, del que usaba para
los masajes, ¡qué estupendo aroma desprendía! Sus expertos dedos jugaron con mi
vagina, me folló con ellos, buscó mi clítoris y lo puso duro, lo frotó hasta
hacerme sentir gran placer.


En un detalle exquisito me
sorprendió, pues llegó a horadar mi ano mi ano mientras mi sexo acariciaba, con
un dedo travieso lo profanó, a la vez que con otro vaginalmente me penetraba,
fue delicioso.


Luego vi que se dedicaba a
mi Isaac, no sabía lo que le hacía, así que hice trama. Me aparté la toalla y
vi cómo le tocaba el culo, haciendo que se levantase comenzó a masturbarlo a la
vez que seguía estrujándole los testículos. Él no paraba de resoplar y
resoplar, por lo que parecía que era un martirio, un delicioso martirio.


Luego lo giró y
restregándose como una gata usó su propio cuerpo a modo de masaje,
restregándose con él, pero sin dejarse penetrar, a pesar de bien que lo
intentó.


Al verme me sonrió y como si
este fuese el final de su masaje se bajó de la camilla y me hizo bajar de la
mía. Sonriendo me indicó que me inclinase hasta que quedé echada sobre la
camilla y luego ella se puso a mi lado. Finalmente se volvió hacia Isaac y le
dijo:


—¡A qué esperas, fóllanos a ambas! —le
incitó.


Isaac tenía que decidir a quién
penetraba primero y ahí tal vez quiso ser condescendiente y me eligió a mí, su
madre, poniéndose detrás mío me penetró, mientras la chica a mi lado miraba
algo desconcertada.


Sentí su verga entrar desde
atrás, poderosa y palpitante. Me agarró bien fuerte por la cintura y con
tremendas embestidas me folló, hasta tal punto que fue un poco doloroso.


Luego llegó el turno de la
chica rubia, preciosa toda ella, a la que también embistió con tremendas ganas.
Yo le acaricié la espalda y también sentí curiosidad y palpé sus pechos,
pellizcándole sus pezones enrojecidos y gruesos mientras la chica se relamía
con mis caricias y los empujones que mi hijo le daba.


Luego volvió a la carga
conmigo y de idéntica postura me tomó de nuevo, sentí su tremenda fuerza, que
con brusquedad me penetraba.


La chica me acarició dulcemente
mis mejillas, sentí que me iba a besar, pero ese beso finalmente no llegó. Su
mirada era tierna, al igual que sus manos de masajista que por mi ano de nuevo
se colaron sin permiso, o bueno con él.


Mi orgasmo me sorprendió en
aquel instante e Isaac sin saber que me corría la sacó para volver a cubrir a
la masajista. Pero ella, que estaba atenta a mi en todo momento lo supo y como
si se diera cuenta de que una ayudita en aquel instante no me vendría mal, echó
mano a mi sexo y me penetró con sus propios dedos mientras yo temblaba de
placer y apuraba mi deleite.


Isaac ya la follaba, en
aquella ruleta rusa del placer, mientras yo me reponía de mi éxtasis. Ahora ya
aliviada decidí levantarme y dedicarle mis mejores caricias a mi nueva amiga.


Traviesamente deslicé mi
dedo por su ano, al igual que ella ya hiciera conmigo antes. Luego acaricié sus
pechos y su espalda y fue entonces cuando sentí los dedos traviesos de Isaac,
que tal vez a modo de protesta por mi forma de acaparar a su hembra, había
decidido penetrarme por sorpresa a mí con sus dedos.


Me sentí de nuevo alagada y
echándome junto a mi nueva amiga, me dejé penetrar por mi hijo con sus dedos
mientras este seguía follando con ímpetu a la masajista. Pero eso si, mi dedo
no abandonó su ano y siguió jugueteando con él hasta que ésta cayó presa del
éxtasis y aferrándose a la camilla con los dientes apretados se convulsionó
tensando todo su cuerpo.


Tras terminar abrió los ojos
y me sonrió, yo le acaricié su pelo apartándolo de su linda carita y entonces
la besé en la mejilla.


Entonces mi hijo, que al
parecer aún no se había corrido nos interrumpió en nuestros arrumacos, nos hizo
girarnos a ambas, y nos indicó que nos arrodilláramos ante él. Obedecimos sin
comprender en un principio sus intenciones.


Nos obligó a chupársela, de
nuevo ambas obedecimos sus órdenes y a la vez lo hicimos. Era como el cabrón de
un aquelarre y nosotras sus brujas esclavas.


Yo chupaba y chupaba y luego
le pasaba el turno a la masajista, hasta que éste volvía a mí. Pensaba en boca
de quien se correría, pues de nuevo aquello parecía la ruleta rusa, un arma
cargada y dos bocas posibles objetivos. No me importaba que fuese en mi, así
que chupaba con brío cuando me tocaba.


Pero el gran cabrón tenía
otros planes para nosotras. Sorprendidas una vez más, éste tomó su verga y
masturbándose con gran fuerza apuntó primero a ella y la alcanzó con una
andanada blanca y luego a mi, llenándome mi cara con la segunda y alcanzando en
parte mi boca, para luego volver a ella y disparar a sus pechos y de vuelta
regar los míos.


La verdad es que la sorpresa
lo hizo todo más interesante. Al final mi amiga me sonreía mientras mis pechos
cubiertos de leche acariciaba y yo la imitaba limpiándole con cariño uno ojo
manchando de blanco esperma.


Para mi sorpresa la chica se
acercó y dulcemente besó mis labios, un casto beso fue, pero me supo bien y
repetí mojando mis labios con los suyos.


El fanfarrón se reía de
nosotras, aunque ajenas a sus burlas, sentí un momento especial de unión con
aquella mujer, con la que mi hijo había compartido sin importarme este hecho,
sin sentir celos sino complicidad.


Al final nos acompañó en el jacuzzi,
donde los tres desnudos nos relajamos, acariciándonos entre todos, con dulces
miradas. Aquel trío que formamos fue fenomenal, nunca pensé que pudiese
disfrutar del sexo con otra mujer, compartiendo el macho que me tomaba, pero
claro, nunca pensé llegar a follarme a mi propio hijo...
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Aquella tarde, como ya era
costumbre, las dos amigas tomaban café en la cocina de aquel piso mientras el
doctor llegaba a la consulta...


—¿Y dónde va a estas horas? —se interesó
Leonor.


—Pues no se la verdad, él es bastante
reservado.


—¿Y no le has preguntado? —la interpeló la
paciente.


—Ya te digo Leonor que es un poco rarito,
por eso procuro no enfadarlo.


—¿A veces se enfada?


—Pues sí, aunque él no lo aparenta, cuando
se enfada saca el genio que lleva dentro. Recuerdo una vez que perdí una
historia de un paciente y se puso hecho una furia. Luego la encontré y respiró
aliviado, hasta me pidió perdón, pues él siempre es muy educado.


—Hombre eso siempre se agradece.


—¿Pero sabe qué? Ese día me dijo que como
había sido “mala” según él tenía que azotarme y cuando se fue la última
paciente me metió en el despacho y me hizo echarme en su mesa de escritorio —le confesó Laura.


—¿En serio?


—Ya le digo, me subió la falda, me bajó las
braguitas y con mi culo al aire me dio azotes con su cinturón. La verdad es que
los azotes empezaron suavecitos, como mucho me picaban un poquito por lo que
pensé que tras esto se bajaría los pantalones y me lo haría allí mismo, en
aquella postura, ¡y esto me excitó mucho!


Pero, luego empezó a darme
más fuerte, hasta que grité, pues me hizo daño de verdad y me revolví para
decirle que parase, entonces él no hizo nada, sonrió levemente y a continuación
me pidió que me masturbara para él, y aunque no me apeteció en aquel momento
mucho porque estaba furiosa, recordando el daño que me había hecho, obedecí.
Fue sentarme en el sofá, empezar a acariciarme la flor y sentir de nuevo una
gran excitación.


Él se quedó allí mirando,
como siempre, mientras yo me masturbaba. Ese día me apeteció correrme así que
cerré los ojos y recordé sus azotes, me imaginé que se bajaba los pantalones y
me follaba allí mismo y con ese pensamiento alcancé mi orgasmo.


—¡Qué fuerte hija! La de secretos que tiene
el doctor —se escandalizó
Leonor.


—Y que lo digas —asintió Laura tras
rememorar su historia.


—¿Te puedo contar un secretillo? —le dijo
Leonor en voz baja a modo de confidencia, llegando hasta a acercársele como si
las fuesen a oír en la habitación de al lado.


—¡Cuenta, cuenta! —exclamó la joven como
una chiquilla.


—La semana pasada me masturbé mientras le
contaba mis cosas al doctor.


—¡En serio! —exclamó incrédula.


—Absolutamente —dijo rotunda—, fue él quien
me lo propuso y como tú me habías hablado de eso, la verdad es que estaba algo
cachonda tras tus historias con él, ¡y lo hice! —concluyó.


—¡Jo qué guay! —exclamó la joven con
entusiasmo—. ¿Y llegaste a correrte delante suyo?


—Bueno... me costó un poco, pero al final
él salió por la puerta contigua al despacho y me dejó sola para terminar, ¡y
entonces me corrí! —asintió satisfecha.


—¡Qué pillina! Ahora caigo en lo contenta
que saliste de la consulta —se jactó la observadora secretaria.


No tardó mucho más en llegar
el doctor, así que la hizo pasar a la consulta como ya era costumbre. Laura se
despidió de la secretaria afectuosamente y cerró la puerta.


—¿Qué tal la semana? —preguntó
lacónicamente el doctor.


—¡Bien, muy bien! —dijo animada Leonor.


—Me alegro... —hizo una pausa—, la noto
“más feliz”, ¿puede ser?


—Bueno si, creo que acierta —sonrió Leonor
subiéndose un mechón de pelo hasta dejarlo tras su oreja derecha. Desde luego
era evidente, no tenía que ser muy suspicaz para averiguarlo.


—Entonces, empiece cuando quiera... —le dio
paso el doctor como solía hacer.


Está bien, recuerdo que
nuestra relación en aquellos momentos, si es que a aquello se le podía llamar
relación, iba viento en popa. Isaac tenía detalles muy buenos conmigo, me iba a
buscar al trabajo, comíamos juntos en el parque y luego nos echábamos una
siesta en la hierba y cuando se terciaba nos calentábamos mutuamente como
adolescentes al sol.


Recuerdo un día que empezó a
hacerme tocamientos en el parque, yo lo dejé pero inmediatamente pensé en la
posibilidad de que alguna compañera de trabajo nos viese. Esto hizo que me
pusiera muy nerviosa y terminase por no dejarle seguir metiéndome mano allí.


Más tarde esa noche, cuando
vino a buscarme a mi cama para cubrirme, como solía hacer cuando nos
acostábamos. Recuerdo que me acordé de aquellos tocamientos y me excité muchísimo,
con aquella sensación de peligro. Eso hizo que mi orgasmo de esa noche fuese
más interesante.


Pues bien. Isaac, seguía
saliendo con sus amigos y yo lo esperaba. Ya que cuando volvía, solíamos tener
sexo, con él, medio borracho y yo bastante caliente tras haberme visto alguna
película porno o vídeos en internet.


Aquella noche recuerdo que
terminé acostándome pues estaba cansada de esperar y él no llegaba. Al rato,
cuando yo estaba ya en la duermevela, llegó. Oí una voz extraña, pero
adormilada como estaba tampoco me enteré mucho al principio. Entonces sentí sus
manos acariciándome y pensé que ahora querría sexo, me puse algo caliente con
las caricias en mis muslos y más arriba y me despabilé... ¡Entonces me percaté
de que no eran sólo las manos de Isaac las que me acariciaban! ¡Allí había otro
chico!


Él también me tocaba y junto
a Isaac estaban subidos a mi cama. Pregunté airada quien era, pero Isaac, sólo
me dijo: “un amigo que está depre mamá, y quiere que lo consolemos un poco, ¿lo
harás, verdad?”.


Yo me quedé pasmada al
principio, luego, cuando volvieron a las caricias me resistí, pero él me
sujetaba con sus fuertes manos mientras el amigo, borracho como él, luchaba por
bajarme las bragas.


Finalmente lo consiguió y se
coló entre mis muslos, directamente lo sentí con la cabeza entre ellos mientras
con las manos me los mantenía muy abiertos. Sentí su lengua atravesándome el
coño, lamiéndome con ansiedad y torpeza, llegando hasta a desagradarme.
Mientras mi hijo seguía sujetándome por los brazos junto a mi cabeza.


La resistencia era fútil,
así que me resigné a mi destino. Aquel chico abandonó el cunnilingus que me
hacía y tras quitarse los pantalones se colocó de nuevo entre mis muslos y me
penetró con la misma torpeza con la que me había comido el coño.


Sentí su gorda polla entrar
en él, como un elefante en una cacharrería. Recuerdo que me costó acostumbrarme
a ella.


Mi hijo seguía sujetándome
los brazos, pero ante mi falta de forcejeo terminó liberándome, entonces oí su
cremallera bajar y sentí en la penumbra su polla rozarme los labios. Sabía a
pipí y sentí rechazo ante la insinuación de que se la chupase, pero él no
estaba dispuesto a recibir un no por respuesta, así que me sujetó la cabeza y la
apretó contra mis labios hasta que finalmente me rendí y los abrí.


Sí olía mal, no sabía mejor,
al trabarla su sabor me dio asco, pero tuve que seguir chupándola, mientras
sentía el peso del otro chico, bastante corpulento, aplastándome las caderas
con sus manos, tirando hacia él con fuerza de mi hasta clavarme su gorda polla
en lo más profundo de mi coño.


De repente fui consciente de
que me estaba dejando follar, no sólo por mi hijo como tantas veces, sino que
esta vez, ¡se había traído a un amigo para disfrutar también de mi cuerpo! Me
sentí desolada por aquel hecho, ultrajada y humillada, con la polla de Isaac en
mi boca y su amigo follándome a placer.


Me pusieron a cuatro patas,
como una marioneta del titiritero y ahora fue mi hijo el que me la metió desde
atrás, invitando a su amigo a ponerme su polla en mi boca. Éste se colocó
delante, dispuesto a que se la chupara.


Recuerdo que, mi desolación
era tal que mecánicamente abrí mis labios y la dejé entrar. Fue como si me
follara por la boca en lugar de yo hacerle una felación.


Mientras mi hijo me empujaba
agarrándome fuertemente por el culo, yo me sentía como un pelele, como el
juguete que se disputaban dos grandes tigres. Su amigo comenzó a manosearme las
tetas, nunca mejor dicho, con sus manos sudorosas me hizo sentir sucia de
nuevo.


Yo intentaba evadirme de
aquella cruda realidad, y casi lo conseguí, cuando los borbotones de leche que
salieron de la polla de su amigo me inundaron la garganta con su espesa mezcla
caliente. Inmediatamente la saqué de mi boca y escupí por un lado de la cama.


Pero su amigo siguió
pajeándose sobre mí y sentí sus latigazos caer sobre mis hombros y mi espalda.


Entonces mi hijo gruñó y
empujó al otro chico tirándolo de la cama, recriminándole su acción. Por unos
momentos sentí que se apiadaba de mi, pero luego profirió entre gruñidos que al
parecer solo él tenía el derecho de correrse en mi boca.


Por lo que se volvió a subir
a mi cama y me obligó a seguir chupándosela ahora a él. Pero su amigo no se
quedó allí parado, volvió a la cama también y como su polla no podía usarla
para penetrarme comenzó a meterme los dedos en el coño, de dos en dos y hasta
de tres en tres, mientras me sobaba las tetas y mientras yo seguía chupando la
polla de mi hijo.


Sólo quería que aquello
acabase, —gimió Leonor con lágrimas en sus ojos—. Pero ellos seguían y seguían,
de manera que cuando mi hijo se corrió en mi boca, estaba tan desesperada que
chupaba con fuerza buscando su orgasmo que este me sorprendió sin previo aviso.


Esta vez, sea porque fuere
mi hijo, el caso es que me tragué su corrida, yo creo que ni lo pensé. Entre
alaridos disfrutó de mi mamada y yo tragué cuanto pude. Descubrí que su amigo
había vuelto a follarme, así que cuando mi hijo se corrió lo empujé y me libré
de él lanzándolo con mis piernas fuera de la cama. Este calló al suelo y se
golpeó con el armario.


—¡Puta! —dijo levantándose
amenazadoramente.


Entonces mi hijo saltó al
suelo y se interpuso entre ambos con actitud desafiante. Le obligó a salir de
mi cuarto y lo echó a empellones del piso.


Yo corrí hacia la puerta del
dormitorio y la atranqué con silla, haciendo palanca con la manilla de esta.
Luego salte a mi cama y allí me quedé en silencio. Oí a mi hijo pasar por
delante de la puerta, se detuvo delante de ella y tocó suavemente.


Me negué a abrir la boca y
entonces le oí: Mamá —dijo—, lo siento sólo quería darte una sorpresa, pero mi
amigo se ha propasado contigo, lo siento —repitió.


¡Y tanto! —pensé yo, yo
estaba allí, acurrucada entre las sábanas, sudorosa, con mi maltrecho sexo
hinchado por aquel trío improvisado... seguí en allí hasta que me quedé
dormida.


Desperté bien entrada la
mañana. Salí y mi hijo no estaba, así que respiré aliviada. Entré a la ducha y
limpié mi cuerpo de todo el sudor y olores que lo cubrían. Esto me hizo
sentirme un poco mejor, luego me comí una bandeja de tostadas con mantequilla y
mermelada, fue como si no hubiese comido en tres días.


Al final me tumbé en el sofá
y me puse a ver la tele y me quedé de nuevo dormida. Sin saberlo llegaron a ser
más de las seis de la tarde y al despertar y no ver de nuevo a mi hijo el
corazón me dio un vuelco. Indefectiblemente el mal augurio se adueñó de mi alma
y pasé de sentirme ultrajada, a la desesperación de pensar dónde se había
metido mi hijo.


No sé el rato que pasó, sólo
sé que las tardes ya eran largas, pues la primavera estaba bastante entrada y
que cuando llegó, el sol ya se había ocultado bajo el horizonte.


Fue entrar por la puerta y
abalanzarme sobre él como una furia, aporreándole el pecho con mis brazos,
avasallándolo con mil preguntas sobre dónde había estado, y por qué me hacía
aquello a mí.


Él me abrazó y paró mis
golpes con entereza, me dijo que se había ido temprano pues no pudo dormir,
tras recordar lo que me había hecho, y que se pasó el día paseando por la
ciudad, sin comer ni nada, hasta que se quedó dormido en el césped del parque
donde solíamos quedar cuando iba a verme al trabajo.


Vi lágrimas en sus ojos y
supe que era cierto, que estaba arrepentido. Entonces reparé en su bolsa, era
de una hamburguesería. Al verme me dijo que había comprado algo para la cena y
me invitó a cenar juntos en la terraza.


Me relajé, fue como si todo
se me pasara en segundos. Así que lo abracé y le di un beso en la mejilla, él
me correspondió con otro beso y nos fundimos en otro abrazo. Finalmente nos
fuimos a la pequeña terraza.


No hablamos, estuvimos allí
sentados un buen rato, comiendo con ansiedad desmesurada. La verdad es que
volví a tener un hambre canina y devoré toda la hamburguesa, todas las patatas
y la coca—cola. Tanto fue así que eructé como un “albañil” —rio Leonor
sonriendo mientras lo recordaba.


Isaac me dijo que se iba a
duchar y yo seguí allí sentada. Tras el día de intenso calor el viento de
poniente refrescaba ya el ambiente y yo, que llevaba un camisón gastado que
usaba para dormir, sentía correr el aire entre mis muslos. Los tenía levantados
y apoyados en una silla en frente mío, le viento pasaba entre ellos y alcanzaba
mis braguitas, refrescándome al evaporar el ligero sudor de mis ingles.


En aquellos momentos pasó
algo que no logré entender, recordé cada momento del trío de la noche anterior,
me volví a sentir sucia, humillada y ultrajada, pero para mi asombro, me sentí
a la vez excitada recordando aquellas zafias escenas.


En aquella obscena postura,
con mis piernas abiertas, me aparté las braguitas y comencé a masturbarme,
sintiendo el viento ahora pasar por los suaves pliegues humedecidos de mi sexo.


Cuando vino mi hijo me
abalancé sobre él y empuñándole su verga tiré de ella hasta ponérsela
tremendamente dura, haciendo que se sentase me levanté y pasando una pierna por
encima de sus muslos me coloqué de cara frente a él, tomé su verga con una mano
y abriendo los labios de mi coño con la otra, la conduje hasta mis entrañas
sentándome sobre ella.


La sentí entrar bien
adentro, y tras eso comencé a follarlo moviéndome encima suyo, sintiendo el
íntimo contacto de nuestros sexos en aquella ardiente postura.


Seguí follándolo, marcando
yo los tiempos mientras él se comía mis pezones, me magreaba los pechos, el
culo y mi espalda.


Recuerdo que llegué a cotas
de placer impensables por mí. Yo dominaba la fornicación y me gustaba sentir
aquel poder, sentir su polla en mi sexo y decidir cuándo meterla y cuando
sacarla.


Pero Isaac siempre me
sorprendía con alguna de las suyas y aquella vez no fue distinta a otras, me
cogió por la cintura y pegando un acelerón me folló con tremenda rapidez y
fuerza. Yo me abandoné y lo sentí golpearme la pelvis con furia hasta correrse,
y justo entonces se precipitó mi orgasmo, mientras me frotaba el clítoris.
Tensé mi cuerpo a horcajadas como estaba, encima suyo, hasta que acabé
sentándome de nuevo en sus piernas presa de convulsiones y una dulce agonía.


Sentí mi pipí correr por mis
ingles mientras Isaac me abrazaba y seguía comiéndome las tetas.


No sé si se lo he dicho pero
a veces se me escapa el pipí cuando el orgasmo supera mis límites y este fue
uno de esos momentos. Fue como si toda la tensión sexual acumulada por la relación
de la noche anterior eclosionara en forma de un liberador, profundo y mojado
orgasmo aquella tarde.


Esa noche dormí como los
ángeles y al día siguiente me fui al trabajo. Recuerdo que llegué un poco
tarde, por lo que mi jefe me hizo un reproche, ¡pero me sentí tremendamente
feliz!


—Hoy no se ha masturbado —le insinuó el
terapeuta.


—No, hoy no —asintió Leonor con
simplicidad.


—¿Por qué? —siguió interrogándola.


—No me apetecía —afirmó siguiendo su línea.


—Perfecto, la veo cada vez más segura en
sus decisiones y eso es bueno.


—¿Si? —preguntó incrédula.


—¡Claro mujer, no piense que sólo soy un
pervertido, también ayudo a la gente con sus angustias.


—¡Oh claro, claro! Usted me ayuda mucho
doctor.


—Me alegro —concluyó el doctor.


—Bueno entonces, ¿hasta la próxima?


—Muy bien Leonor, la espero la próxima
semana. Espero que venga con ganas de masturbarse, pues tal vez en el fondo sí
que tenga algo de pervertido —sonrió el doctor.


—¡Oh, pues lo tendré en cuenta! —sonrió
pícara Leonor.
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Ya había pasado una semana,
que como siempre, pasó volando en la monotonía de Leonor, del trabajo a casa y
de casa al trabajo. Pero ya se encontraba en la consulta de su psicólogo favorito,
el cual, como de costumbre, no estaba. Así que Laura la hizo pasar a la ya
familiar cocina para invitarla a café.


—Bueno Leonor, ¿qué tal estás? —la saludó
mientras andaban por el oscuro pasillo.


—Bien, ¿y tú?


—Aceptablemente bien —asintió la servicial
secretaria.


—Me alegro – reconoció Leonor en la cordial
conversación de inicio.


Prepararon café y charlaron
mientras este se hacía.


—¿Qué tal fue la sesión de la semana
pasada? —se interesó Laura.


—Estuvo bien, ¡me dijo que estaba
progresando, que iba por el buen camino!


—¡Estupendo! —exclamó la joven Laura—.
Aunque yo te preguntaba también, por lo que pasó en la consulta —sonrió pícara
la muchacha.


—¡Ah eso! Pues bueno, nada, la semana
pasada no estaba de ánimo para masturbarme.


—Es normal, no siempre apetece —se lamentó
Laura al no tener confidencias excitantes que escuchar.


—¿Y tu, has tenido algún encuentro nuevo
con el doctor?


—No, nada qué contar. Y bien que lo
lamento, pues echo un poco de menos esas situaciones sexualmente tensas
—admitió la secretaria acariciándose sutilmente sus pechos con una mano.


—Ya, te entiendo.


—¿Sabes, tengo algo que confesarte? La
semana pasada mientras estabas con el doctor, me aburría, así que me hice una
pajilla en el sillón de mi escritorio. ¡Fue muy excitante! —admitió la chica.


—¿En serio? ¡Qué sorpresa!


—Pensaba que tú harías lo mismo en la
consulta y eso me excitó —le reveló la joven.


—¡Oh, pues lamento haberte desilusionado al
decirte que no lo hice! Bueno siempre podemos probar hoy, ¿no?


—Vale —declaró Laura sonriente—. ¿Sabes
qué?, me caes muy bien Leonor.


—¡Oh gracias hija! ¡Tú a mi también me caes
fenomenal! —contestó ella con una amplia sonrisa en su rostro.


Laura se levantó y Leonor la
imitó, entonces se fundieron en un abrazo inesperado. La mujer madura sintió el
afecto que le había cogido a aquella joven en los momentos que pasaban juntas
antes de las consultas y su cariño mutuo las reconfortó. Luego Laura la besó en
las mejillas y Leonor la correspondió en la contraria.


Tan tierna escena fue
interrumpida por el móvil de la secretaria, cuyo timbre anunciaba que el doctor
esperaba. De modo que salieron de la cocina y se despidieron en la entrada de
la consulta. La chica le guiñó un ojo justo antes de entrar y Leonor no pudo
dejar de sonreírle.


—Buenas Leonor, ¿qué tal la semana? —le
preguntó el doctor mientras esta se sentaba.


—Francamente bien, me siento fantástica.
Laura y yo nos hemos hecho muy amigas, ¿sabe?


—Me alegro Leonor, es bueno hacer nuevas
amistades —asintió el doctor sin alterar su tono pausado.


—¡Oh si, es encantadora!


—Bueno, ¡cuénteme qué desea hacer esta
semana! —replicó el doctor
cambiando de tema.


—La verdad es que hoy deseo masturbarme.


—¿Le apetece? —le preguntó el doctor a modo
de confirmación.


—¡Mucho! Llevo ya unos días que lo hago y
siento que mi cuerpo lo necesita.


—Claro, es la libido que sube. Pues
adelante, póngase cómoda y cuénteme lo que le venga a la mente mientras lo
hace.


Leonor se tumbó con las
piernas dirigidas hacia la mesa de escritorio del doctor, el se sentaba a los
pies del sofá a su izquierda, como de costumbre. De manera que si abría sus
muslos no veía directamente sus braguitas de frente sino de costado. Esto era
perfecto pensó Leonor, pues tampoco quería parecer una exhibicionista, o tal
vez si, pero por un mínimo pudor agradecía que este no estuviera justo a sus
pies.


Bueno Doctor —comenzó a
relatar Leonor—. La semana pasada ya le conté la relación sexual que tuve con hijo
y su rudo amigo, y cómo esto se me quedó grabado hasta el punto de excitarme
con aquellos pensamientos. Pues bien, aquello fue sólo el principio.


Isaac, al siguiente fin de
semana se presentó con otro amigo, esta vez más temprano. Este era rubio, bien
parecido, delgado y alto como él. A mí me gustó desde el primer momento, era
muy educado y su sonrisa era cautivadora.


Lo invitamos a una copa y yo
bebí con ellos. Luego tomamos una segunda y yo me sentí muy mareada, pues hacía
ya rato que había cenado y no tengo costumbre de beber.


Así que comenzamos a reír
por un chiste muy malo que contó mi hijo y yo no pude parar de reír, hasta que
Isaac se me acercó metiendo sus manos en mi vestido tiró de mis braguitas y me
las sacó por los tobillos. Luego me abrió las piernas y su amigo me atravesó mi
coñito desnudo con su miraba lasciva mientras delicadamente se relamía.


—¡Vamos cómele el coño “estirao”! —le dijo
llamándolo por su apodo en la pandilla.


El chico se arrodilló ante mí
y hundió su cara en mis carnosos muslos, comenzando a hacerme cosquillas con su
lengua, como tanteando el terreno en torno a mi sexo. Aquello me pareció
espectacular, así que lo animé a que continuara.


Entonces Isaac se bajó el
pantalón y me metió su polla en la boca, ésta terminó de crecer en ella hasta
llegar a mi garganta. Sabía a pipí cómo otras veces pero aquella noche me supo
a gloria y la saboreé sucia y en su salsa.


Isaac no era mucho de
comerme el coño, así que disfruté un montón con aquel cunnilingus que me
practicaba su guapo amigo. Luego se incorporó e Isaac tomó su lugar, pero no
para comérmelo sino para follarme. Su verga dura y lubricada me entró hasta el
fondo y sentí gran placer.


El chico se quedó mirándome
como extasiado, observando con descaro mis gordos pechos en particular, así que
me bajé las tirantes y liberé mis senos de sus ataduras, cogiéndolos los junté
y los exhibí como una golfa a sus ojos.


Indicándole que se acercara,
éste se arrodilló junto a mí y lo acogí entre mis brazos, apretando su linda
carita blanca contra mis pechos.


Me comió las tetas y me
chupó los pezones de maravilla, mientras Isaac me penetraba como él sabía
hacer.


Luego lo hice levantarse y
atrayéndolo hacia mí, le desabroché el vaquero y bajando su cremallera se lo
bajé, para a continuación palpar su polla tremendamente erecta bajo sus slips.
No tardé en sacarla y tirando de ella la atraje hasta mi boca para chupársela
con ganas.


El chico pareció desmayarse
por momentos, teniendo que sujetarse al respaldo del sofá donde estábamos. Yo
creí que era la primera vez que se la chupaban, ¡así que me emocioné y todo!
Más cuando sentí que se corría en mi boca apenas le había dado unas cuantas
mamadas, así que rápidamente trató de retirarse pero ya era demasiado tarde y
un chorro escapó de su glande entrando en mi boca.


Rápidamente lo atraje de
nuevo hacia mí y me la volvía a tragar, descargando su leche contenida mientras
se la agarraba con su mano sobre mi boca. En pleno orgasmo seguí chupándola
mientras tragaba su corrida, lo cierto es que, de nuevo... me supo a gloria.


Isaac aún no había acabado,
así que me puso de culo y como le gustaba hacer, me cogió bien fuerte por
detrás, hasta que se corrió dentro de mi y yo me fui con él. Fue todo muy
rápido, pero es que estábamos tan calientes que ninguno pudo aguantar más. Acabamos
tumbados en el sofá, descansando, desnudos los tres.


Creo que me quedé dormida,
al igual que mi hijo y al despertar vi cómo me miraba aquel chico, que se había
trasladado a un sillón contiguo. Así que me eché al suelo y gateando como una
hembra en celo me acerqué hasta donde estaba él y allí volví a comérsela, hasta
que se la puse dura otra vez dura.


Una vez empalmado me subí a
sus muslos y lo cabalgué un rato. El chico seguía extasiado mirándome mientras
follábamos. Me chupó las tetas dulcemente, no paraba de acariciarme la espalda,
los pechos y el culo. Descubrí que se excitaba mucho palpando su polla y cómo
esta entraba en mi coño llevando sus manos a mi espalda y deslizándolas bajo
mis nalgas.


Entonces el chico me besó en
la boca, sin esperarlo sentí sus labios sobre los míos, así que lo correspondí
chupando los suyos y saludándolo con mi lengua buscando la suya.


Estas se encontraron a medio
camino y se saludaron ardientemente, mientras seguíamos comiéndonos los labios.
Nuestras salivas se mezclaron en un coito pausado y muy placentero.


¡Entonces sentí como me
tiraban del brazo con tremenda fuerza, acabé aterrizando sobre el suelo sin
esperármelo. Isaac montó en cólera y como una furia le gritó a su amigo y le
dijo que se marchase! Tiró con igual fuerza del muchacho hasta levantarlo del
sofá.


Con empujones, mientras su
boca no paraba de insultarlo, lo echó de la casa y cerró la puerta. A esas
horas aquel escándalo me avergonzó, pues a bien seguro que los vecinos lo
habrían oído todo.


No sabía qué había pasado,
pero sin duda algo en nuestro comportamiento lo irritó, con el tiempo pienso
que fue aquel beso apasionado, o tal vez el despertar y ver cómo nos habíamos
enzarzado en un sexo tan caliente sin que él participara. Sin duda un ataque de
celos lo provocó.


Cuando entró, yo me
levantaba, entonces se acercó a mí y me soltó un bofetón que me tiró al sofá. ¡Y
menos mal que estaba ahí para parar mi caída! Luego se echó encima mío y con su
verga aún flácida quiso penetrarme sin éxito en sus intentos debido a esa
flacidez.


Se levantó y cogiéndome del
pelo me forzó a que se la chupara, me hacía daño y grité, pero él me gritó:
“¡Chupa puta, chupa! Ahora me toca a mi”. Así que tuve que hacerlo, ¡qué
remedio me quedaba!


Con lágrimas en los ojos lo
hice, hasta que bien dura se le puso. Luego me tiró al suelo y a cuatro patas
me cubrió por detrás y desde arriba, poniéndose casi en cuclillas. Su verga me
entraba en esa inclinación y con tremenda fuerza me follaba mientras las
lágrimas me caían por las mejillas y se juntaba en mi barbilla para después
lanzarse al vacío y estrellarse contra el frío suelo donde yo estaba echada.


Pero sin poder explicarlo, a
pesar de llorar desconsoladamente, sentía un placer irrefrenable. Sin duda yo
seguía caliente y aunque aquel ataque violento me asustó, la excitación seguía
latente, así que disfruté de nuevo como una perra, allí, tirada en el suelo.


Hasta volví a correrme y con
mis contracciones provoqué una segunda corrida de Isaac en mi coño aquella
noche.


Me dejó allí tirada y se
retiró, no medió palabra simplemente se fue. Yo me levanté y en posición casi
fetal me eché en el sofá quedándome dormida.


Al día siguiente el sol me
despertó, así que entré al baño. La cara aún me dolía de la bofetada y la tenía
algo hinchada. Me miraba al espejo mientras hacía un pis en el inodoro. Pasé al
bidé y me hice un lavado íntimo, podía oler los aromas inconfundibles del sexo
desmedido, el olor de mis flujos mezclados con la leche de los hombres que me
habían follado la noche anterior.


No estaba triste, aquel era
un estado distinto, mezcla de apatía y confusión. Había disfrutado del sexo,
era incapaz de negarlo, pero la violencia me desconcertó. No asumía aquel giro
inesperado, la violencia con que me arrancó de los brazos de aquel apuesto y
guapo joven. Aunque en mi cabeza la idea de los celos volvía a cobrar fuerza.


Me duché y salí de la casa
justo cuando los rayos del sol atravesaban como haces celestiales el horizonte,
proyectándose fantasmales sobre las fachadas de ladrillo rojo de los viejos
bloques del barrio. Produciendo tonos amarillentos y pajizos.


Sin rumbo fijo anduve mucho
rato, hasta que no pude más y me senté en un banco, era domingo así que no
tenía que trabajar.


Un poco más allá había un
viejecito echando de comer a las palomas, se le veía en paz, en armonía. Yo
llevaba mis grandes gafas de sol, para disimular el enrojecimiento de mi cara.
Él me miró y yo le sonreí, me pareció un momento de mucha paz, yo creo me
contagió parte de su armonía y por eso le estuve agradecida.


Pensé en cómo sería mi
vejez, viendo a aquel entrañable anciano, con sus palomas, mientras les echaba
migas de pan desmenuzado de una barra que traía en una bolsa blanca con el
anagrama del súper.


Pasé allí mucho tiempo,
hasta bien entrada la mañana. Luego me fui a un bar y me tomé unos churros con
chocolate. Tenía de nuevo un hambre atroz y con aquello quede saciada.


Me fui a un parque y me
tumbé en el césped, allí estuve mirando las nubes pasar, escuchando a los
gorriones en derredor mío y a las palomas en las copas de los árboles, hasta
que me dormí.


Cuando desperté ya era por
la tarde y volvía a tener hambre. Así que busqué una hamburguesería y tomé una
doble con queso. La comí con avidez, como quien no ha comido nada en todo el
día, y de nuevo mi hambre quedó saciada.


Al caer la tarde volví a
casa, Isaac no estaba, así que me puse a ver la tele y esperé. No llegó, de
modo que tomé un yogur de la nevera y me acosté para ir a trabajar al día
siguiente.


No nos volvimos a ver hasta
el lunes por la noche, ya que por la mañana salí temprano para no cruzarme con
él en el baño. Al principio fue muy tenso, yo creo que ninguno de los dos tuvo
un buen lunes, así como tampoco tuvimos un buen domingo. Sólo nos comunicábamos
con monosílabos y evitábamos mutuamente nuestras miradas.


Finalmente me fui a la cama
temprano y me dormí, pues seguía cansada desde el día anterior.


Y de nuevo al día siguiente
salí temprano para esquivarlo, de forma que no volví a casa hasta el martes por
la noche.


Seguíamos casi sin
hablarnos, la tensión se podía cortar con un cuchillo como se suele decir. Y
como si fuese una rutina repetitiva me acosté temprano y temprano me fui a
trabajar.


El miércoles se presentó en
el trabajo para que comiésemos juntos pero yo rehusé hacerlo y volviéndome para
la oficina conseguí que no me siguiera, pues mis compañeras estaban allí, así
que me sentía protegida.


La noche del jueves,
intentando dormir se presentó en mi cuarto. Cuando lo sentí subirse a la cama
le grité que se marchase, que no estaba de humor, pero él se abalanzó sobre mi
y forcejeamos.


Esta vez no consentí, le arañé
y lo abofeteé, él no me pegó en aquella ocasión y viendo que no podía conmigo
me dejó en la cama y se marchó. Respiré aliviada, y con la respiración entre
cortada me quedé en la cama intentando reponerme.


El viernes se presentó en
casa con un gran ramo de flores. Tenía la cara arañada, yo no lo había visto
desde la noche anterior y me impresionó verlo así. Me pidió perdón y me ofreció
el ramo, prometiéndome nunca más intentar forzarme.


Había sido una semana de
mucha tensión, al verlo un tanto magullado por la pelea de la noche anterior,
finalmente me ablandé y lo abracé sin que él se lo esperara. Él me abrazó
igualmente y nos reconciliamos.


Fue sentir su contacto y la
excitación volvió a mi, prendió en mi como la mecha que lleva tiempo seca,
sentí su polla dura apretándose contra mi pelvis y con tan sólo mirarnos
supimos lo que ambos deseábamos.


Así que me abalancé para
chupársela allí mismo en el salón, pero él tiró de mí y me pidió que no lo
hiciera allí. Me cogió del brazo y se dirigió a la puerta de casa. Yo intrigada
me dejé llevar.


Avanzó por el pasillo y al
llegar al ascensor tomó las escaleras que subían a la azotea. Entonces supe lo
que tramaba y lo cierto es que esta genial idea me gustó, hacerlo en la
terraza, con el fresco de la noche.


Echada en la baranda de la
terraza me penetraba por detrás mientras sentía el viento en mi pelo,
provocando que este se me echara en la cara. Estaba muy caliente, cuando de
pronto se encendió la luz de la terraza.


Inmediatamente nos pusimos
en alerta y corrimos detrás de unas grandes máquinas de aire acondicionado.


Allí nos escondimos mientras
observábamos cómo la vecina tendía una ropa cogiéndola del cesto con que la
había subido.


Impacientes no veíamos el
momento de que se marchara, así que me puse a chupársela mientras él me metía
sus dedos. Por fin se marchó, así que allí mismo continuamos, se subió a mi
grupa y me cabalgó de nuevo.


Rápidamente alcanzó su
orgasmo y yo debajo suyo, mientras me acariciaba mi clítoris, me corrí a
continuación. El orgasmo fue liberador. Nos levantamos y en la oscuridad nos
dejamos refrescar por la suave brisa. Luego bajamos al piso y cenamos. De esta
forma volvimos a reconciliarnos de nuevo.


—¡Oh doctor, qué caliente estoy hoy! ¿No le
gustaría follarme? —le insinuó Leonor de repente al doctor, dando por terminada
la sesión.


—¡Se lo agradezco, pero no puedo traspasar
la línea con mi paciente!


—¡Oh vamos doctor, ni siquiera me va a
meter al menos un dedito! —siguió diciéndole melosa Leonor.


—Bueno, tal vez un poco, si no le importa.


—¡Estupendo venga aquí doctor, adelante,
tóqueme! —exclamó Leonor encelada.


El doctor se arrodilló ante
ella. Esta abrió sus muslos y le ofreció su sexo. Aquel doctor, ataviado con su
traje y su corbata extendió su mano y acarició sus labios gordos y excitados.
Cuando sus dedos estuvieron lubricados con sus propios jugos vaginales, le
introdujo uno de ellos y la folló con ellos.


—¡Oh doctor, qué bien lo hace, siga! —le
animó Leonor presa de su excitación.


—Tiene un coño muy jugoso, sin duda —afirmó
el doctor con su característico tono de voz pausada.


Siguió penetrándola con dos
dedos y Leonor siguió acariciándose su clítoris. Los removía en su coño y luego
delante suyo los sacó y se los chupó, para a continuación volvérselos a
introducir.


Leonor sintió que su éxtasis
se aproximaba, justo cuando el doctor aceleraba sus penetraciones, así que no
pudo contenerse y se corrió, contorsionándose mientras los dedos del doctor
seguían allí, en su coño, sintiendo las fuertes contracciones de sus músculos
vaginales.


Una gota de sudor caía por
un lado de la cara del doctor, que había comenzado a sudar levemente. Leonor
abrió sus ojos y lo vio recomponiéndose, mientras disimuladamente se olía los
dos dedos con que antes la había penetrado.


—Me gustaría que ahora hiciera algo más por
mí —le dijo finalmente el doctor.


—¿Sí? ¡De qué se trata! —exclamó Leonor
inquieta.


—Sus bragas, me gustaría que me las dejase
sobre mi escritorio. Nos vemos la próxima semana.


—¡Oh si claro, se las regalo! —exclamó
Leonor, pero el doctor ya se había girado sin esperar su respuesta.


Salió del despacho por la puerta
que daba al piso y dejó allí a Leonor. Satisfecha accedió a su petición y
pensando en que le agradaría, se limpió el flujo de su sexo con ellas antes de
depositarlas en su escritorio.


Al salir Laura la esperaba
sonriente.


—¿Qué tal? —le preguntó.


—Bien aunque tu doctor es muy raro, he
estado masturbándome todo el rato, enseñándole mi coño y al final sólo me ha
metido los dedos y me ha pedido que le diera las bragas.


—Ya te lo dije, no tienes por qué
extrañarte, él es así.


—Ya, pero me había excitado tanto que
pensaba que me echaría un polvo en el diván y al ver que no ha tenido la más
mínima intención de hacerlo, pues me he llevado un chasco, aunque bueno, ¡me he
corrido!


—¡Algo es algo! ¿No crees? —exclamó Laura—.
Por cierto, ahora que dices, vas sin bragas, ¿verdad? Es que puedo oler tu coño
desde aquí —le sonrió la secretaria.


—¡Oh qué vergüenza! —exclamó Leonor
pudorosa.


—No te preocupes, pasa un momento al aseó y
lávate en el bidé.


Como siempre la acompañó
hasta el baño y entró con ella. Leonor ya la consideraba su amiga así que se
lavó sin pudor delante suyo.


—¿Y tú, te has masturbado como la semana
pasada? —se interesó mientras el agua discurría hasta el desagüe.


—No, hoy no. Porque anoche ya lo hice en mi
cama y no me apetecía.


—¿Sigues sin una polla que follarte? —le
preguntó sin recato Leonor.


—No, de momento no, ¡pero bueno con las
manos soy muy buena! —le
sonrió—. Por cierto Leonor, y
tú, ¿tampoco tienes polla que te folle?


—No hija, la tuve durante mucho tiempo pero
ya no.


—¿Y qué pasó? —se interesó Laura.


—Pues, es largo de contar Laura, otro día,
¿vale? Me voy que es tarde y tengo que cruzar media ciudad para llegar a mi
casa.


Laura se quedó intrigada
ante la evasiva respuesta, tampoco era para tanto. Pensó que no sólo su doctor
era rarito, Leonor también se las traía.
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—Pues nada chica, que no hubo manera de que
el Doctor se sacara su polla y me follara —le contaba Leonor delante de su
habitual café con pastas—. Eso si, con sus caricias me corrí por todo lo alto.


—Es que el doctor es “especial” —dijo Laura
deteniéndose en esta palabra, pronunciándola sílaba a sílaba.


Un silencio se hizo entre
ellas, Leonor suspiró y casi de inmediato Laura la imitó sin querer. Tras esto
ambas se miraron y con sonrisas de complicidad estallaron en carcajadas.


—Oye Leonor, ya te lo he preguntado alguna
vez pero tú siempre me has respondido con evasivas y lo entiendo, pues lo que
hablas con el doctor tiene la pinta de ser muy íntimo y personal. Pero lo
cierto es que me tienes intrigada y abusando de nuestra confianza, te lo voy a
preguntar de nuevo desde el respeto y el aprecio que te tengo como amiga. Si tú
quieres no me respondas, lo entenderé, pero ¿por qué visitas al doctor?


Leonor se quedó muy callada,
un nuevo silencio, esta vez tenso, se abrió entre ambas. Sus sonrisas se
borraron de sus rostros, hasta el punto de que Laura sintió que había metido la
pata con su insistencia. Pero como a veces sucede cuando haces un nuevo amigo,
Leonor quiso contarlo.


—Verás Laura, hace bastante tiempo que
murió mi marido, a raíz de aquel golpe de la vida mi hijo y yo nos acercamos,
tal vez demasiado, y terminamos acostándonos juntos —le confesó dejando
boquiabierta a una atónita secretaria.


—¿En serio? —preguntó Laura, que sin
pretenderlo aparentó algo de incredulidad en su pregunta.


—Te lo digo muy en serio Laura —se reafirmó
Leonor con tono severo.


—¡Discúlpame Leonor, te creo, es que me
parece algo increíble! —se
apresuró a enmendar su entuerto.


—Pues eso, que terminé
acostándome con él, al principio me forzó, pero luego encontré deleite y goce
en aquella tempestuosa relación —le relató Leonor.


—Ya, ciertamente era algo inconfesable
—admitió la joven secretaria—. Te agradezco que hayas confiado en mí hasta este
punto y te pido disculpas por mi insistencia en el tema.


—No te preocupes, si he confiado en ti es
porque en estas semanas me he dado cuenta de lo bien que me caes y pienso que
hemos llegado a entablar una amistad.


—Sabes, yo también tengo un secreto
—confesó Laura con mirada cómplice pero igualmente seria.


—Cuando mi padre se divorció yo me iba a
pasar los fines de semana con él cuando tocaba visita.


Era una adolescente y ya
disfrutaba mucho de mis masturbaciones. El caso es que una noche me fui a la
cama y mi padre se quedó viendo la tele. Solía hacerlo hasta muy tarde los
sábados, yo la veía con él hasta que el sueño me vencía y entonces lo dejaba
sólo.


El caso es que hacía mucho
calor y me desperté en sueños, sudorosa, con las bragas completamente mojadas.
De modo que fui a cambiarme y como olvidé la mochila donde traía la ropa en la
entrada del apartamento de mi padre salí al salón y, ¡lo pillé masturbándose
delante de una peli porno!


Él reaccionó apresuradamente
y se puso muy nervioso. Yo me quedé paralizada, mirando su polla erecta el
escaso tiempo que esta estuvo ante mi vista hasta que él se la tapó con sus
manos desnudas, pero claro como la tenía dura sólo pudo doblarla y pegarla al
muslo, y aun así se la podía ver tras sus manos.


—Lo siento papá, iba a por mi ropa porque
tengo las braguitas muy sudadas —le dije sin saber qué hacer si ir por la
mochila o darme la vuelta y huir hasta el dormitorio.


El caso es que me quedé allí
parada y él también delante mío.


—Oye hija no pasa nada, es que estaba...
“relajándome un rato”, ¿lo entiendes no? —me explicó tratando de serenarse.


En la pantalla salía una
chica que estaba siendo follada con cierta brutalidad por su amante y comenzó a
dar unos tremendos alaridos que sonaban ahogados, pues tenía el volumen muy
bajito pero que al estar en el salón eran perfectamente audibles. Me volví para
contemplar la bizarra escena y quedé impresionada por el tamaño de la polla del
actor porno.


Mi padre casi de inmediato
buscó el mando y cambió de canal, entonces una protesta me salió del alma y le
grité: “no lo cambies... enséñamelo un poco más...”.


Él, que no lo esperaba dudó,
así que me acerqué y le robé el mando ante su atónita mirada, recuperé el canal
para ver cómo aquel, que follaba a la actriz a cuatro patas, se la sacaba y se
corría en su espalda. ¡Para mí fue impresionante! —confesó Laura con viveza.


Me senté a su lado y seguí
mirando, él se quedó pasmado a mi lado y en silencio vimos otra caliente escena
donde una mujer era follada por dos hombres a la vez. Yo casi no pestañeaba y
la veía con mucha atención y por qué no, con mucho deseo también.


Tras esto mi padre trató de
quitarme el mando pero yo me negué a dárselo y me senté sobre él, metiéndolo
bajo mi coño para evitar que me lo quitase. 


Sentí tal calentura que al
terminar con sendas corridas en la cara de la chica que me giré hacia mi padre
y sin que se lo esperase le agarré la polla y comencé a meneársela. Él trató de
impedírmelo pero yo volví a cogérsela una y otra vez hasta que me dejó hacerlo.
Tímidamente al principio pero, como un animal vencido o encelado, se rindió a
mis caricias.


Admiré su gran verga
mientras se la movía. Lo miré y el me miró como diciendo “¿y ahora qué?”,
entonces me levanté y el puse mis braguitas en la cara, tiré de ella y las
pegué al algodón empapado.


Sentí su cara chocar contra
mi Monte de Venus y lo mejor fue sentir  su lengua caliente y húmeda apartar la
tela y lamer mi coño.


Estaba super excitada, tanto
que enloquecí y quitándomelas me quise sentar encima suyo, pero él se negaba a
follarme. Se lo supliqué, le imploré que lo hiciera, creo que hasta me puse de
rodillas, presa de tal desesperación, pero él siguió negándose a hacerlo, hasta
que me levantó y tirándome en el sofá se colocó entre mis muslos y se puso a
comerme mi coñito adolescente.


Lo hacía con gran maestría y
siguió exprimiéndolo con su lengua hasta que me corrí en su boca. Al acabar me
dejó retorciéndome en mi orgasmo mientras él se levantaba para pajearse delante
mío, yo lo miraba de reojo mientras el placer corría por mi cuerpo hasta que en
unos segundos estalló y sus chorros de semen comenzaron a saltar por los aires
en todas direcciones.


Yo también fui rápida y como
vi hacer a la chica de peli, me arrodillé delante suyo dejando que me regara
con su leche. Ésta me cayó en la cara, en el pelo, en los pechos y finalmente
terminó en mi boca, pues presa de la excitación que me embargaba se la cogí con
mis manos y se la chupé, también como las chicas de aquella guarra película
porno.


Nunca había probado el semen
pero lo cierto es que su sabor no me desagradó en aquella orgía filial que
improvisamos en apenas unos minutos.


Mi padre, aunque no
accediera a metérmela, sí me dejó chupársela tras su corrida.


Pero tras terminar, sentí
tal vergüenza que salí corriendo al baño, me duché y sigilosamente fui a
acostarme.


Me desperté muy temprano,
angustiada, sentía tal vergüenza, tal miedo de volver a ver a mi padre  después
de lo que habíamos hecho, que llamé a un taxi y bajé rápidamente al portal, no
se fuera a despertar antes de que este llegase. Recuerdo verlo acostado en el
sofá cama del salón y cómo a hurtadillas salía con los pies desnudos para
mitigar el ruido de mis pisadas sobre el frío suelo.


Creo que estuvimos más de un
mes sin vernos. Al principio sólo nos intercambiábamos mensajes por WASA, luego
comenzó a llamarme por teléfono y yo le decía a mi madre que no me apetecía
hablar con él.


Eso no hacía más que
empeorar las cosas, pues me preguntaba por qué estaba tan enfadada con mi padre
y yo no sabía qué decirle, por lo que creo que ella empezó a sospechar.


Hasta que finalmente le
conté una pequeña mentira como que me había enfadado porque había conocido a su
novia y no me gustaba. Eso acalló sus sospechas.


Luego empecé a echarlo de
menos y finalmente accedí a volver a verlo. Yo creo que ambos nos sentíamos tan
avergonzados de haber caído presas de la excitación y el descontrol, que nunca
más volvimos a mencionar aquel incidente y por supuesto nunca más volvimos a
acercarnos de aquella manera.


Tras esto Laura hizo una
pausa y Leonor esperó a que concluyera, pues intuyó que aún no había terminado
su historia.


—Para que veas que cada cual tiene sus
secretillos, sobre todo en lo que se refiere al sexo, con tanto tabú escondido,
cada cual tiene cosas que ocultar, sucesos o pensamientos de los que no nos
sentimos orgullosos y que guardamos en lo más profundo de nuestra intimidad
—concluyó la joven Laura.


—¡Vaya historia hija! Y yo que pensaba que
era la única —veo que estaba equivocada.


—Pues si, te lo he contado porque tú me has
confesado lo de tu hijo y en seguida me ha venido este recuerdo a la mente.


—¿Y nunca más lo hicisteis? —reiteró
Leonor, mostrando ahora ella su parte de incredulidad.


—No nunca, —nos cuidamos de no volver a
hacerlo, claro que durante un tiempo sólo nos veíamos de día y por la noche me
llevaba a casa de mi madre, pues yo pienso que él tampoco se sentía seguro en
mi presencia.


—Claro, esa fue buena idea —afirmó Laura.


La llamada de rigor interrumpió
bruscamente su charla, así que se apresuraron para ir a la consulta, donde el
doctor ya esperaba sentado en su mesa de escritorio.


Leonor pasó y cerró la
puerta tras de si.


—Hola Leonor, ¿qué tal se encuentra hoy?


—¡Oh muy bien doctor! —exclamó sonriendo al
afable doctor.


—¿Por dónde íbamos?


—Pues, déjeme pensar... ¡ah si! Le conté
como me reconcilié de nuevo con mi hijo... —recordó Leonor.


Al siguiente fin de semana
no quiso salir con sus amigos. En lugar de ello cenamos juntos y luego me llevó
a un pub tranquilo, allí tomamos unas copas y como una pareja más nos
acaramelamos en los asientos del local. Isaac me metió mano y yo reaccioné
poniéndome cachonda. Nos hicimos de todo, salvo besarnos, pues eso no lo
hacíamos. 


Allí sentados, junto a otra gente
que bailaba, bebía y se divertía, con el descaro de los jóvenes en celo, ajenos
a las miradas que sin duda despertábamos, pues la diferencia de edad se hacía
patente.


Lo que nadie podía sospechar
era el íntimo lazo que nos unía y lo cierto es que hacerlo en público también
resultaba tremendamente morboso y excitante. Nos poníamos al borde del orgasmo
con nuestras caricias íntimas y descaradas. Hasta que él me susurró: “Vayámonos
a casa, ¡quiero follarte! —me dijo al oído.”


Así que emprendimos el camino
de regreso, listos para follar, listos para echar un polvazo.


Entonces, al pasar por un
parque ya cerca de casa, nos encontramos por sorpresa a sus amigos. Eran un
grupo de cuatro muchachos que bebían. También había dos chicas, así que se
saludaron y él me presentó a todos, aunque ya conocía a dos de ellos, uno lo
adiviné por la voz y por su aspecto, pues era el rudo Santiago, quien me
follara junto a mi hijo por primera vez. Y otro, el alto rubio, que se llamaba
Alberto, quien también me follara junto a mi hijo. Así que algo avergonzada
pensando en lo que había hecho con aquellos chicos y con mi hijo, también
conocí a Pedro y a Juan.


Nos invitaron a otra copa,
pues tenían de todo: bebidas, refrescos, hielo...; y bebimos con ellos. Isaac
me cogía por la cintura cariñosamente, yo pensaba que aquello podía levantar
sospechas entre sus amigos así que trataba de que se separara de mi.


Las chicas no dejaban de
mirarnos, yo creo que escandalizadas, y terminaron por despedirse del grupo y
nos dejaron solos.


Ya era tarde y apenas pasaba
gente por la calle. Así Isaac propuso ir a una discoteca cerca de allí, de modo
que nos adentramos en el parque. Yo estaba muy mareada así que me agarraba a
Isaac para no caerme.


Isaac empezó a susurrarme al
oído si me gustaría follar con todos ellos. Yo me escandalicé al pensar en
aquella idea, pero él insistió y no dejó de meterme mano descarada mente
delante suyo. Los demás nos seguían así que era inútil disimular.


Entonces llegamos a un
banco, en una zona algo oculta del parque como después descubrí días más tarde
cuando volvía a pasar por allí. Isaac me hizo sentarme y esperó hasta que los
demás nos rodearon.


—¿Quién quiere comerle el coño a mi madre?
—preguntó para mi escándalo.


—¡Yo! —gritó el rudo Santiago al momento.


Intenté levantarme, pero
Isaac me retuvo. Otro chico se sentó a mi lado, este fue Alberto, con su alta
envergadura. Él me tomó por la cintura y me dijo al oído: “No temas, yo velaré porque
no te hagan daño”.


Aquella encerrona me tuvo
desconcertada, pensé en gritar, ¡pero qué vergüenza! Qué ocurriría si venía la
policía y descubría que mi propio hijo estaba follándome con sus amigos, me
imaginaba siendo portada de los periódicos y saliendo en la televisión.


Mientras me hacía mis
cábalas aquel hombretón de Santiago se había arrodillado ante mí y abriéndome
las piernas comenzó a mordisquearme las bragas.


Con mi borrachera en
aumento, era incapaz de pesar con claridad. De modo que cuando quise darme
cuenta Santiago, Pedro y Juan estaba arrodillados ante mí. Los tres interesados
en mi sexo, así que no tardaron en tirarme de las bragas y sacarlas por mis
muslos.


Los tres se acercaron a mi
coño y fueron lamiéndomelo por turnos. Primero le tocó a Santiago, con él sentí
su gorda lengua recorrerme toda la vagina desde abajo hasta arriba. Era bruto
hasta para comerte el coño.


Luego le tocó a Juan, que lo
hizo algo mejor, pues su lengua le recorrió los labios vaginales y con cierta
gracia me terminó comiendo el clítoris.


Finalmente le tocó a Pedro,
más pequeño que los demás que combinó sus lamidas con sus dedos penetrándome.
Consiguiendo excitarme hasta hacerme olvidar mis preocupaciones.


Mientras todos me comían el
coño, Alberto a mi lado disimuladamente me acariciaba los pechos y me comía la
oreja, provocándome intensas cosquillas.  Yo secretamente también le palpé su
polla y hasta se la saqué para meneársela en la oscuridad.


Tenía cinco hombres para mi
sola, estaba borracha y caliente, así que me desinhibí y comencé a disfrutar de
aquella encerrona. La bebida me dio ganas de hacer pis así que pedí a mis
captores que me soltaran y me agaché para vaciar mi vejiga.


Los cinco se me quedaron
mirando en la penumbra como si fuesen a ver algo espectacular. En ese momento
me sentí observada y deseada por todos y aquella sensación de poder me gustó.


Me levanté y sosteniendo mi
vestido les mostré con descaro mi sexo y les dije: “Quien me coma la pipa ahora
será el primero que me folle”. Yo sabía que el pipí aún estaba allí, al igual
que ellos, así que esa fue la primera prueba que les puse.


El bruto de Santiago se tiró
a mis pies y comenzó a lamerme el coño como un descosido, sorprendiéndome por
su fogosidad. De modo que lo dejé obrar y cuando estuve bien limpia le dije que
se bajara los pantalones y se sentara en el centro del banco. A los demás les
dije que hicieran lo mismo, como sólo había espacio para cuatro Alberto quedó
de píe.


El fanfarrón de Santiago
sonrió cuando me vio acercarme a él:


—Bueno Santi, como tú has sido el más servicial
comenzaré a chupártela a ti.


Me arrodillé y tragué su
gorda polla hasta donde pude. Santiago me cogió del pelo mientras suspiraba de
placer. A la vez que lo hacía cogí las pollas de los que se encontraban a su
lado y comencé a meneárselas mientras seguía chupándola al bruto de Santiago.


En aquel momento sentí cómo
me la metían desde atrás. Era mi hijo que como un zorro se había colocado sin
que me diese cuenta. Entonces protesté: “¡No Isaac, estoy disponible sólo para
Santiago, pues él se ha atrevido a comerme el coño el primero!”.


—¡Aquí mando yo, tu chupas y
yo te follo! —replicó él agarrándome aún más fuerte por las caderas.


—¡Te equivocas, aquí mando
yo, si quieres follar será bajo mis reglas!  —le espeté empujándole y
sacándomelo de encima.


La situación se volvió tensa
y ahí estuvo Alberto para mediar.


—Vamos Isaac, no pasa nada
hombre, somos todos amigos —dijo, aunque mi hijo no pareció estar de acuerdo,
finalmente se sentó en el banco.


Satisfecha por salirme con
la mía sin doblegarme a los caprichos del mimado Isaac, mandé a Santiago
sentarse en el banco.


Poniéndome a horcajadas
sobre su polla me la clavé sentándome sobre él. Subí y bajé pidiéndole que me cogiera por la cintura y me
ayudara a hacerlo. Y tomando de nuevo las pollas de los chicos a su lado seguí
moviéndolas.


Alberto se acercó a mi cara,
polla en mano y disfruté de su verga en mi boca mientras él también me ayudaba
a follar al Santiago tirándome de los hombros.


De repente el bruto de
Santiago enloqueció y agarrándome con tremenda fuerza por la cintura me quedé
quieta mientras él me empujaba con ganas... Se estaba corriendo dentro de mi:
“Uno menos —pensé.”


Terminado Santiago, pensé en
cómo seguir, así que me tiré al césped a cuatro patas y les dije:


—¡Quién me meta la lengua en el coño ahora,
será el siguiente en follarme!


Todos quedaron atónitos y
silenciosos, mientras el bonachón de Santiago se retiraba exhausto. Finalmente
sentí la lengua de alguien lamerme el coño, lo hizo unas cuantas veces y me
sorprendí cuando me giré, Alberto fue el siguiente afortunado. Así que me folló
a su estilo, con clase, con suavidad pero con firmeza, variando los ritmos y
los tiempos hasta que se corrió en mi interior.


Mientras me follaba Pedro y
Juan se pusieron delante mío y me ofrecieron sus pollas. Así que sumisa se las
chupé a la vez que Alberto seguía follándome desde atrás. Me pareció raro no
ver a Isaac y cuando reparé en él, estaba sentado en el banco junto a Santiago,
contemplando el espectáculo, así que seguí enfrascada en la orgía.


Cuando Alberto se corrió
sentí mi sexo pleno de semen, así que me puse en cuclillas y expulsé el exceso
del mismo. Los otros aguardaban para follarme y pensé en quién sería el
siguiente.


—Quien sea capaz de pajear al amigo será el
siguiente en follarme.


De nuevo se miraron unos a
otros y entonces vi que Pedro se acercaba a Isaac, pero este lo empujaba con
desdén.


—¡Quita maricona, dónde te crees que vas!


En ese instante Juan habló.


—Sigue tú si quieres y yo me
quedo para el final.


Pero entonces yo me negué.


—Entonces debe masturbarte a
ti.


De modo que se acercó a Juan
y este le dejó cogérsela y moverla unas cuantas veces. Para mi asombro, Juan
también se la cogió y se la meneó a él.


Así que Pedro se sentó en el
banco y yo, pasando mis piernas por entre los tablones del respaldo y el
asiento me senté sobre su polla, follándolo de cara a él.


Pedro fue muy dulce, me besó
los pechos y me acarició con suavidad. Lo follé suavemente, tratando de no que
no se corriera pronto así que aguantó un rato.


Luego decidí cambiar y me
senté encima de Juan, que estaba junto a Pedro acariciándome los pechos y
besándolos cuando éste le dejaba. Así lo follé otro rato a él mientras Pedro
tampoco se nos despegaba.


—¿Bueno chicos, cómo queréis que os folle
ahora? —les pregunté.


—¿Nos tumbamos en el césped? —sugirió
Juan—. Y te follamos encima tuyo —añadió explícitamente.


—¡Perfecto Juan, vamos! —exclamé, pues ya me apetecía correrme.


Me tumbé y Juan me cubrió,
le ayudé a encontrar el camino hacia mi coño y me la clavó. Estaba ya algo irritado
y me quejé.


Juan me folló con suavidad,
llegando hasta el fondo con cada penetración, mientras Pedro se sentó a mi lado
y me acercó su polla para que siguiera chupándosela.


—¡Señora Leonor, me gustaría mucho correrme
en sus pechos si a usted no le importa! —exclamó Pedro para mi sorpresa.


—¡Oh claro! ¿Pero no quieres follarme más?
—le pregunté sin importarme lo que pretendía.


—Si sigue chupándomela tan dulcemente lo
prefiero así, si usted quiere.


—Por mi vale, ¡pero no me llames señora
chico! —exclamé algo molesta.


De modo que Juan siguió
aferrado a mis muslos penetrándome hasta el fondo con la suavidad con la que
empezó, mientras yo paladeaba la pollita de Pedro en mi boca.


Sentí que terminaba así que
caballerosamente la sacó y meneándosela a mi lado se corrió en mis pechos
desnudos, pues mi vestido había quedado arrollado en mi cintura.


Entonces sentí como Juan
aceleraba el ritmo de sus penetraciones y alcanzó su orgasmo, pero en lugar de
hacerlo dentro se la sacó y decidió correrse en barriga imitando a su amigo.


Ambos sonrieron y finalmente
me tocaron las tetas empapadas con su leche. Sospeché entonces que el hacerlo
juntos les había gustado.


Cuando me levanté vi que
Isaac se había marchado, tal vez enfadado porque no consentí que me follase el
primero.


Era extraño pues aún no me
había corrido, a pesar de estar disfrutando con cada follador y deseando
hacerlo.


Todos seguían allí, así que
les pregunté si alguno seguía teniendo fuerzas para follarme a lo que todos
contestaron que si.


Entonces les pedí que si
querían seguir follando tendrían que seguir unas normas, así que les dije que
cada uno me follase durante unos diez segundos y luego se cambiase otro y así
todos pasarían por mi coño hasta que me corriese.


Me puse a cuatro patas y
mientras ellos fueron follándome me fui acariciando el clítoris disfrutando con
cada rápida sesión de coito.


Aquello era tremendamente
mortificante. Todos me follaron en la primera ronda y empezó una segunda. Yo
disfrutaba con cada uno, cada cual tenía su polla y forma de usarla, así que me
sentí una abeja reina entre sus zánganos.


Santiago volvió a correrse
en mi interior, pude sentir sus espasmos. Luego siguió Juan, luego Pedro y
finalmente Alberto, pero estos no se corrieron una segunda vez. Con este último
sentí algo especial, me acarició los pechos, cosa en que ninguno había caído y
allí, a cuatro patas me corrí, con mi cara pegada al césped.


Al terminar Pedro y Juan me
pidieron ayuda para correrse otra vez, así que me arrodille en el banco y se
las volvía a chupar. Santiago protestó, pero yo lo reprendí, pues él ya se
había corrido en mi coño, aun así sentí pena por él y también lo senté para
chupársela un poquito más.


Era tarde y ya estaba
cansada así que les dije que no podía más, acababan de correrse y no había
forma de sacarles una segunda corrida así que todos coincidieron en liberarme
de mis obligaciones para con ellos.


Finalmente todos quedaron
complacidos y se despidieron, salvo Alberto que  esperó al final
disimuladamente.


—¿La acompaño a casa? —me dijo
caballerosamente.


—¡Vale Alberto! Pero tutéame, por favor
—respondí yo tomándolo del brazo.


—De acuerdo...


Las calles estaban
desiertas, el cielo ya no era negro, lo cual indicaba que pronto amanecería. Al
ir allí junto a Alberto, no pude evitar sentirme feliz de que me acompañase él
y no otro.


Entró conmigo al portal y
allí lo abracé y lo besé, como ya hiciera en el sofá la noche en que mi hijo lo
echó de casa. No pude evitar volver a palpar su verga ahora flácida, pero
siguió siendo excitante. Él me correspondió bajo mi falda acariciándome mi sexo
y tras este último calentón nos despedimos cariñosamente.


Lo cierto es que creo que en
aquel instante me enamoré de aquel chico.


Al entrar a casa Isaac no
dio señales de vida así que me duché y después acosté. Mientras el agua
resbalaba por mi cuerpo y me limpiaba a conciencia, pensé en lo guarra que me
había vuelto, era una puta y me había follado a los cuatro amigos de mi hijo.


Isaac, amaneció enfadado, no
quiso ni saludarme cuando se fue a la universidad. Yo le dije que no se lo
tomase así, ya que él quiso aquella situación, sin embargo aquello empeoró las
cosas así que me gritó “puta” y yo le solté un bofetón.


A punto estuvo de
devolvérmelo, pero finalmente se contuvo. Yo lo abracé y lo besé y finalmente
él se entregó a mi abrazo. Me insinué y bajé hasta su bragueta, extraje su
polla y comencé a chupársela.


Ésta reaccionó al instante y
endureció en mi boca. Isaac ya no protestó más, se dejó hacer la mamada y
sujetándome la cabeza siguió metiéndomela hasta la garganta, provocándome
náuseas en algún momento.


Finalmente se corrió dentro
de ella, yo acepté este final tragándome toda su leche. Luego lo abracé y él me
besó en la mejilla.


—Gracias mamá, anoche sentí celos de mis
amigos.


—No tengas celos cariño, tú siempre serás
mi preferido, ¿eh? —dije yo sonriéndole al tiempo que le pellizcaba su duro
trasero.


Con lo cual todo volvió a la
normalidad. Aunque yo empecé a verme a escondidas con Alberto a raíz de aquella
noche. Esto lo mantuve en secreto, pues sabía de los celos de Isaac.


A veces nos íbamos al cine y
follábamos allí, otras en su coche a la vuelta de mi trabajo. De modo que mi
vida sexual aumentó.


Los siguientes fines de
semana, también fueron moviditos, pues Isaac se traía de vez en cuando a un
amigo y follábamos como cosacos toda la noche. Dejó de tener celos por ello y
parecía disfrutar follándome en compañía de otros.


—Y eso es todo doctor —dijo Leonor mientras
seguía acariciándose su sexo en aquel diván. ¿Hoy no le gustaría echarme otra
manita para mi orgasmo? —se
le insinuó descarada la paciente.


—¡Oh pues se lo agradezco Leonor, pero creo
que no debo caer una segunda vez! Entiéndalo, crucé la línea que separa al
terapeuta de la paciente y eso es muy poco profesional, ¿me comprende?


—¡Vamos doctor, y si le propongo una
mamadita! ¿Qué me dice?


—Le aseguro que no hay nada que me gustase
más pero, insisto, es mejor que mantengamos las formas de momento.


—Bueno, qué se le va a hacer. ¿Otro día tal
vez?


—No le he dicho que nunca más, así que todo
es posible... —le insinuó el doctor con una leve sonrisa.


—¡Ah! ¿Le gustaron mis braguitas? —preguntó
Leonor acordándose del morboso regalo.


—¡Oh si, mucho! Su olor es embriagador...
—le confesó el doctor, pareciendo impropia dicha confesión en una persona tan
seria y bien vestida.


—¡Estupendo, me encargué de intensificar su
olor especialmente para usted! —le confesó picaronamente Leonor.
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Esta semana Laura no estaba
en la consulta, por lo que cuando llegó Leonor se llevó un chasco, pues
esperaba pasar un rato divertido con su amiga tomando café. En su lugar, el
doctor la esperaba y la hizo pasar a la consulta sin dilación.


—Buenas Leonor, ¿qué tal se encuentra esta
semana?


—Bien doctor, creo que me siento mejor
desde que hablo con usted.


—Me alegro, vamos por el buen camino. Por
favor, póngase cómoda y siga contándome.


Pues verá doctor. Como le
dije la semana pasada, empecé a tener tantos amantes que ya no daba abasto, una
ya tiene su edad y los tiempos en los que el sexo era un frenesí desenfrenado creía
que ya habían pasado para mí.


Pero de repente la vida me
dio un duro golpe, uno para el que nunca e está preparado. Y por si no fuera
poco, un segundo llegó, en forma de algo para lo que tampoco se puede estar
preparada.


Y ahora, allí estaba yo,
siendo como la abeja reina con mi hijo como zángano follándome cuándo y cómo
quería y trayéndose a sus amigos para copular conmigo sin ningún pudor.


Lo cierto es que cuanto más
guarra me veía, más disfrutaba de aquellos polvos salvajes, donde tras tomarnos
unas copas me dejaba hacer de todo.


Hasta acabé disfrutando del
bruto de Santiago, quien descubrí que aparte de bruto tenían un gran corazón.
Recuerdo un día que me lo encontré por la calle y se me acercó con su eterna
sonrisa, preguntándome hacia dónde iba. Como llevaba bolsas de la compra se
ofreció a llevármelas y me acompañó a casa. De sobra sabía yo lo que quería
pero aun así consentí, de manera que cuando entramos empezó a meterme mano con
su torpeza habitual y terminó comiéndome el coño un buen rato.


Luego me puse a cuatro
patitas para él y terminó metiéndomela con tremendas ganas desde atrás. El muy
bribón se corrió en mi espalda en lugar de hacerlo dentro.


A su vez seguía viéndome a
escondidas con Alberto. Con él el sexo era distinto, nos besábamos y nos
acariciábamos después del coito. A veces nos íbamos al cine juntos y allí nos
metíamos mano como adolescentes sin un lugar para follar. Nos poníamos tan
calientes que terminábamos abandonando el cine para follar en su coche en el
parking o donde se terciara.


Eso si, a medida que follaba
con más chicos, cada vez lo hacíamos menos a solas Isaac y yo. Supongo que eso
era normal, pues parecía que a él le había empezado a divertir más verme follar
con otros a follarme él a solas.


Recuerdo también con
especial cariño una tarde de sábado que me bajé a leer un libro al parque
mientras disfrutaba los últimos rayos del sol. Allí había unos adolescentes
tonteando con unas chicas de su edad. Reconocí a un chico rubio que vivía
encima de nuestro piso y me fijé en lo que había cambiado aquel chaval.


Ya con la tarde vencida me
subí a casa a cenar sola, pues a esas horas Isaac ya se habría duchado y salido
de juerga con sus amigos. Y por casualidad coincidí con aquel chico en el
rellano del portal.


Amablemente me saludó pues
me conocía desde pequeño y me fijé como me miraba los pechos en mi generoso
escote. Luego en el ascensor siguió mirándome de reojo y me pareció gracioso,
morboso y excitante a la vez.


Tanto es así que cuando
llegamos a mi planta y el ascensor de paró me quedé mirándolo sin decir nada.
El bajó la mirada avergonzado y yo le levanté la barbilla para ver sus lindos
ojos marrones. Entonces me acerqué y tomándolo por su cuello lo abracé y
acerqué su cara a mis pechos, haciendo que su nariz se clavase en mi canalillo.


Él se quedó como paralizado
por el miedo, era como si yo fuese una mantis religiosa y él supiera que aquel
sería delicioso final, primero sexo y luego muerte.


Tuve que ayudarlo sacándome
un pecho y ofreciéndoselo para que me lo chupara. Primero uno y luego el otro.
Dulce y obedientemente los chupó hasta ponerme los pezones duros, consiguiendo
que la excitación corriese por mis venas.


Como la mantis tiré de él,
menos corpulento que yo y lo saqué del ascensor con mi abrazo. El pasillo
estaba casi a oscuras, débilmente iluminado por las luces de emergencia que
apenas nos hacían distinguirnos como dos sombras en la oscuridad.


¡De repente las luces se
encendieron! Alguien había entrado y llamaba al ascensor. Apresuradamente tiré
del muchacho hacia las escaleras y nos quedamos entre las dos plantas.


Con nuestras respiraciones
aceleradas, tremendamente nerviosos y excitados nos mirábamos. Hasta que por
fin una puerta se cerró y poco después volvió la oscuridad.


El chico me abrazó,
sorprendiéndome con su fogosidad, volvió a chuparme el pecho que tenía fuera,
así que los liberé a ambos y se los ofrecí.


Él los cogió con sus manos
temblorosas, vi brillar sus ojos en la penumbra y supe que estaba maravillado
por tenerlos delante.


A continuación tomé sus
manos y la coloqué en mis muslos, apretándolos en torno a ellas, capturándolas
bajo mi coño.


Luego las solté y apartando
mis bragas con una mano tomé con la una la suya y le hice sobármelo a flor de
piel.


¡Oh! Estaba tan excitada que
sentía los jugos fluir de mi coño a sus mano. Ésta resbaló impregnándose en mis
jugos, mientras mis labios vaginales se hinchaban como globos de pura
excitación.


Enloquecí y abrazándolo lo
besé metiéndole la lengua hasta la campanilla, él, indefenso, se rindió a mi abrazo
como el macho de la mantis. No contenta con aquello me arrodillé ante él y
tirando de sus bermudas liberé su verga impunemente. Esta cimbreó quedando
ligeramente inclinada hacia arriba. No hay nada como la juventud para levantar
una buena polla y que esta apunte al cielo.


La introduje en mi boca,
comiéndosela con ardor y pasión, abrazando su culo desnudo pellizcándoselo con
mis manos mientras su verguita entraba en mi boca hasta la campanilla.


El pobre no aguantó ni un
asalto, pronto descargó su dulce néctar de suave e incipiente leche blanquecina
en mi boca.


Me supo a gloria, pero yo
aún no había obtenido mi placer y aquel pobre chico quedó como atontolinado
tras mi ardiente mamada.


No tuve piedad de él, a
pesar de su estado lo forcé a arrodillarse ante mí y le metí su cabecita en mi
raja, forzándolo a lamerla


Al principio no supo qué
hacer, pero su instinto lo guio y comenzó a lamer toda mi vulva. ¡Y lamió bien!


Sentada en un escalón lo
recibí entre mis muslos y su estaquita, que ya empezaba a despertar, se adentró
en mi caliente y húmedo coño. La cara del chico cuando alojé su cosita en mi
raja fue todo un poema. Me lo follé dulcemente, abrazándolo como lo hubiese
hecho la mantis.


Como ya se había corrido
aguantó como un machote. Luego me puse de culito y éste me folló desde atrás
hasta que me corrí sin que el supiese apenas que ocurría, digo esto porque
cuando me la saqué y me giré, su carita de confusión lo delató.


Entonces lo agasajé
arrodillándome de nuevo ante él y volviéndosela a chupar hasta extraer de nuevo
sus jugos con mis labios. Una vez más bebí de su néctar y este regó mi lengua,
aunque ya sólo conseguí unas gotitas de él.


Finalmente lo liberé,
dejando que se fuese a casa. Sin duda esa y muchas noches soñaría conmigo, sin
duda muchas pajas me dedicaría entre sus sábanas blancas, pues nunca más volví
a coincidir con él en el ascensor...


Leonor le pidió agua al
doctor, este le trajo un vaso de una máquina que había en la salita donde
recibía a los pacientes y se lo entregó. Ésta se lo bebió de un trago...


—¿Mantiene relaciones con alguien ahora?
—se interesó el doctor.


—No, con nadie, salvo las masturbaciones
que he practicado en su despacho, aunque eso no es una relación, ¿no doctor?
—preguntó melosa Leonor.


—Pues obviamente no —le sonrió el doctor.


—¿No le gustaría follarme doctor? —se le
insinuó llegando a acariciarle el muslo a través del pantalón de su traje
oscuro.


—En realidad Leonor, si yo pudiera habría
tenido sexo con usted hace tiempo. Me parece una mujer tremendamente atractiva
y sensual. Pero lamentablemente no puedo hacerlo. Hace años sufrí un accidente
de moto, me golpeé la cabeza y desde entonces no se me levanta —le confesó para
su sorpresa aquel doctor, más cercano a los sesenta que a los cincuenta.


Siento la libido en mí y
disfruto viendo a las mujeres masturbarse, como a usted en mi consulta. Pero
eso es todo, no puedo excitarme físicamente, sólo lo consigo mentalmente.


Como ve muchas personas
tienen secretos inconfesables, incluido yo.


—¡Qué triste doctor, lo siento mucho!
—exclamó Leonor apenada por tan sorpresiva confesión.


—No se aflija por mí, ya lo tengo asumido.


—Si hay algo que pueda hacer por usted,
¡pídamelo! Le estoy muy agradecida por escucharme y por tratarme.


—Bueno, como ya le dije la semana pasada:
“Eso sería saltarme la regla de oro”.


—Vamos doctor, no sea tonto, aproveche la
oportunidad, ¡qué le gustaría que hiciese para usted! —le dijo Leonor que se
había levantado y acercándose a él lo había rodeado con sus brazos poniéndole
ojillos.


El doctor sonrió y pensó
unos momentos.


—Pues hay algo que me gustaría, algo
inconfesable, algo un tanto depravado para una persona como yo.


—¡Adelante, si puedo dárselo aquí me tiene!


 


La escena era algo
rocambolesca. El buen doctor en la bañera, desnudo con su sexo flácido e
inerte, sentado en la misma y Leonor sobre él, de pie, desnuda, con sus grandes
pechos colgando y bamboleándose mientras ella miraba hacia abajo, acariciándose
su sexo suavemente y cerrando los ojos para concentrarse mejor.


Unos segundos fueron
suficientes para comenzar. Un tímido chorrito cayó sobre la barriga canosa del
doctor, y luego fue aumentando hasta convertirse en una lluvia continua y
dorada. Leonor se frotaba su coño mientras su agüita amarilla se esparcía por
el cuerpo del doctor. Nunca hubiese imaginado una fantasía así, pero así era.


El doctor acercó su boca a
la fuente y ésta lo regó con un potente chorro ahora concentrado. Su boca
rebosó de caliente líquido y escuchó el gorgoteo del mismo al entrar en ella,
llenándola hasta llegar a resbalar por sus comisuras.


Finalmente el chorro paró y
el doctor expulsó parte del líquido y bebió la otra parte con avidez.


Luego acarició su sexo, con
sus manos huesudas y temblorosas. Como si fuese un adolescente que acaricia un
coño palpitante por primera vez


Su lengua abrió sus labios
vaginales, recorriéndolos de abajo a arriba. El doctor comió su coño con
exquisita dedicación, mientras Leonor se frotaba suavemente su clítoris con una
mano y se apoyaba en los fríos azulejos de la pared con la otra, permaneciendo
a horcajadas sobre el doctor, de píe en la bañera.


Éste terminó penetrándola
con sus dedos. Sintió su flujo vaginal en ellos y tras hacerlo unas cuantas veces,
los sacó y chupó, degustándolos como un exquisito manjar.


Ella jadeaba y gemía,
aferrada a las paredes para no resbalar, continuando con sus frotes
clitorianos.


El buen doctor se descubrió
como un experto chupador y en poco rato supo arrancar su trofeo del coño
excitado he hinchado de su paciente.


El orgasmo afloró en Leonor
con especial intensidad, y fue acompañado con corrida femenina en forma de
chorro directo a la boca del buen doctor, que por no esperarlo lo disfrutó enormemente,
como una feliz conjunción de circunstancias.


Satisfecha, Leonor se duchó
delante del doctor, que le pasó la toalla para secarse. Luego se vistió y no
olvidó dejar su trofeo para el doctor en forma de braguitas sudadas. Éste le
sonrió, desnudo sentado en un taburete blanco que había bajo el lavabo,
mientras la contemplaba con actitud complaciente y no sin cierta lascivia en su
mirada.


Se marchó sin bragas, una
vez más de su consulta. Pero hoy era distinto, salía con una sonrisa de oreja a
oreja. No había conseguido revivir el miembro inerte del doctor, pero aquella
escena final, fue como un buen polvo con él.


Nunca antes había sentido
tanto erotismo en un acto sensual, nunca antes había hecho algo tan sucio y se
había excitado con ello. Nunca antes había meado en la boca de un hombre y
disfrutado tanto por ello.


En aquel cuarto de baño,
entregados a sus pasiones más ocultas, a las más secretas, a aquellas que ni
siquiera uno se atrevería a confesar a su pareja.


Leonor había sido partícipe
de los más íntimos y oscuros deseos del buen doctor, y por ello disfrutó
doblemente.
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Aquella semana Leonor estaba
impaciente por volver a visitar al doctor. Tras el momento de intimidad que ya
compartieran la semana pasada, la excitación corría por sus venas. Muchos
momentos habían sido los que le había dedicado en la soledad de su dormitorio,
acariciando su flor madura y hermosa. Había sido como una vuelta a la
adolescencia, masturbándose a solas en casa.


Cuando vio a Laura se alegró
enormemente de volver a verla. Instintivamente la abrazó como si llevasen meses
sin verse.


—¡Qué tal estás Leonor! —exclamó Laura tras
plantarle dos besos en sendas mejillas.


—¡Muy bien y tú chiquilla! —respondió
Leonor mirándola de arriba abajo tras separarse de su abrazo.


—Muy bien también. La semana pasada tenía
asuntos que resolver, y no pude estar en la consulta. Me acordé mucho de ti,
¿sabes?


—¡Yo también chica, eché de menos nuestro
café y las pastas! —le sonrió
con complicidad.


—¿Pues entonces vamos a tomarlo hoy, no? —le
devolvió la sonrisa aquella jovial muchacha tomándola de la mano y
conduciéndola a través del pasillo.


Era curioso, porque Laura no
recordaba cuando fue la última vez que se había cogido de la mano con otra
mujer, tal vez en su adolescencia.


En la cocina se sirvieron el
café y tomaron algunas pastas exquisitas que según parecía el doctor había
comprado para ellas, pues sabía que esperaban en la cocina tras las últimas
visitas. Leonor no pudo evitar pensar que aquello era una muestra de aprecio,
aunque fuera en forma de insignificantes pastitas.


Durante la conversación
Leonor confesó lo que había hecho con el doctor la semana pasada. Laura se
emocionó mucho con el relato, pues según decía, ella había logrado lo que Laura
no había conseguido en los dos años que duraba ya su relación
“jefe-secretaria”. Lo cual enorgulleció más aún a Laura.


Inevitablemente la llamada
del doctor las interrumpió cuando más animadas estaban conversando, pero
inesperadamente este le dijo a Laura que hoy le había surgido un imprevisto y
que no podía ir, le expresó personalmente sus disculpas a Leonor quien asintió
agradecida por el detalle. De modo que hoy no habría consulta.


Entonces a Laura se le
ocurrió un juego, infantil pero excitante. Simularían que ella era el doctor y
Leonor haría de paciente. Así que se marcharon a la consulta y allí cada uno
ocupó sus posiciones.


Leonor se tumbó en el diván
y comenzó a hacer como que relataba sus vivencias, y Laura se sentó en el
sillón simulando tomar sesudas notas de lo que decía. Ambas se rieron de lo
lindo con esta cómica situación.


Entonces esta se levantó de
su sillón y simulando un arrebato del doctor le dijo...


—Querida paciente, creo que su trastorno ya
tiene cura, y ésta es muy sencilla, verá sólo tengo que... —dijo mientras se le
acercaba a sus muslos desnudos.


¡Sólo tengo que comerle el
coño y se curará! Dijo mientras gesticulaba enormemente sacando su lengua
delante de las bragas de Leonor.


Leonor gritó y se rio a
carcajadas, Laura también.


—Venga querida, levántese y
póngase a cuatro patas —le sugirió Laura sin perder el rictus serio del doctor.


Leonor obedeció y sobre el
diván vio cómo la secretaria le levantaba el vestido y le bajaba las bragas.


—Ha sido usted mala, por eso
tengo que castigarla —siguió Laura.


Y con su culo desnudo Laura
comenzó a darle suaves palmadas en sus cachetes, y a pellizcárselos clavándole
sus afiladas uñas de manicura.


 Entonces ocurrió algo inesperado, pues
Laura comenzó a juguetear con sus dedos revoloteando por los labios vaginales
de Leonor entre azote y azote.


Ambas se habían quedado
calladas para entonces y lo cierto es que Leonor sintió algo con esas caricias
aparentemente casuales.


Estaba excitada y Laura
parecía saberlo, pues mojó sus yemas justo en esa parte de su raja.


—¿Sabes qué, puedo oler tu coño desde aquí?
Estás muy excitada, ¿verdad? —le
preguntó Laura llevándose los dedos a su nariz.


Leonor la miró y haciendo un
silencio finalmente asintió.


—¡Si, mucho!


No dijeron nada más, la
cabecita morena de la chica se inclinó y acabó besando dulcemente su clítoris,
tomando primer contacto su lengua, húmeda y traviesa lo rodeo excitándolo.
Luego su lengua se clavó en su coño y escarbó en él cuan perrita olfateando
donde estaba enterrado su hueso.


Leonor tuvo que morderse los
labios y tragar saliva para aguantar aquel dulce martirio.


Luego, aquella chica
endiablada chupó sus dedos traviesos y los coló en su coño para penetrarla
mientras sus labios seguían martirizando su ya gordo clítoris en derredor,
haciendo que aquella mujer, mucho mayor que ella, sintiera escalofríos de
placer.


Aquella lenguecilla tan
traviesa volvió a sorprenderla lamiéndole su botón secreto del placer, y además
colándose con sus dedos traviesos igualmente como si estos confundieran su ano
con su coño.


Laura se mostró
tremendamente habilidosa en sus caricias, sacando placer de cada rincón del
cuerpo de Leonor, que se sentía desfallecer en aquel sillón tumbada.


Incansablemente Laura siguió
con sus mil caricias a su coño, a sus pechos y a su ano, consiguiendo elevar su
excitación hasta arrancarle un orgasmo demoledor a Leonor, quien regó
inesperadamente a Laura con su eyaculación femenina.


Esta lejos de enfadarse por
el hecho le sonrió y hasta se chupó los dedos manchados por el líquido transparente
que de su coño salió.


La chica se levantó después
y deshaciéndose de toda su ropa quedó en blanca desnudez, su cuerpo menudo y
suave se le ofrecía como el de una vestal inmaculada. Sus pechos eran pequeños
y firmes, su culo redondo y respingón y su sexo exquisitamente depilado y
sonrosado.


Laura la abrazó y se
besaron, intercambiaron saliva y degustaron el dulce néctar que en sus bocas
había. La mujer madura bajó hasta sus pechos y los lamió con dulzura mientras
sus expertas manos acariciaban la flor inmaculada que entre sus piernas se
hallaba.


Siguió hasta su barriguita y
allí jugueteó dándole excitantes besos por doquier. Hasta llegar a su sexo, el
cual besó aún más por todos lados hasta llegar a su vulva, cuidadosamente
depilada, que a piel de melocotón se asemejaba.


Laura se tumbó en el diván y
abriendo sus blancos muslos acomodó entre ellos a Leonor, quien bebió los jugos
de su flor. Era la segunda mujer con la que se acostaba, de la primera no se
quería acordar, aquella a quien su hijo sedujo, aquella a quien su hijo le
arrebató.


Dejo marchitarse aquellos tristes
pensamientos y se concentró en su labor. Comió aquel sexo delicadamente y osó
penetrarlo con sus finos dedos, como ya aprendiera de la otra, por ambos
agujeros a al vez, ano y vagina, lo cual no pareció disgustar en absoluto a su
sumisa partenaire quien regaló sus oídos con sonoros y suaves gemidos y
gruñidos lastimeros.


La chica se reveló e
indicándole que se levantase le volvió a sentar en el diván, mientras ella, más
menuda se le echaba encima.


Sentándose sobre su sexo,
puso en contacto flor madura frente a flor joven y ambas se besaron como si de
bocas ardientes se tratase.


La joven lesbiana se daba
mucho arte en esta práctica, que hizo las delicias de Leonor, llevándola de nuevo
a cotas de placer extremo.


Tanto es así que su pipí
escapó otra vez tras un segundo orgasmo fiero mojando ahora la vulvita de
aquella chica incansable e insaciable. Que seguía frotándose con frenesí, con
su vulvita frente a su coño maduro, abrazándola y besándola hasta que Laura
también cayó derrotada. Entonces Leonor, la acogió dulcemente entre sus brazos,
acariciando su pelo y besando sus labios de piñón la acunó, como si fuese a
dormirla. Siguieron largo rato abrazadas, sobre aquel diván entrelazadas,
compartiendo sus cuerpos, calentando sus pieles y bebiendo de sus besos. En tal
íntima unión estuvieron, que el tiempo pareció detenerse, y seguramente ambas
quisieron que esto fuera posible, pues momentos así en la vida hay pocos, y
sólo en la memoria estos perduran.


Siguieron abrazadas un buen
rato, hasta que vieron que se hacía tarde y decidieron buscar sus ropas,
esparcidas por el suelo y parte del mobiliario de la consulta. 


Se vistieron, luego salieron
a la calle y lastimeramente se despidieron, añorando volverse a ver, que el
tiempo se contrajese y pronto de nuevo en su presencia estuviesen.
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Leonor hoy llegó a la
consulta exultante de felicidad, si por ella fuese estaría en la consulta todos
los días. Aunque claro, si se abusa de lo bueno, acaba convirtiéndose en
monotonía, se mata su gracia y uno termina aburriéndose. Así que Leonor pensó
que era mejor así.


Al volver a ver a su amiga
Laura, esta la abrazó y sin que se lo esperara la besó en los labios. Leonor no
terminaba de acostumbrarse a besar a una mujer, pero Laura era tan dulce que
besarla se convertía en algo natural.


—Hola Leonor, ¡me alegro mucho de verte!
—exclamó Laura devolviéndole una blanca sonrisa.


—Yo también cariño, ¡te he echado mucho de
menos! —le confesó Leonor mientras seguían abrazadas y se miraban la una a la
otra.


—¿En serio? Yo hasta pensé en llamarte para
hacerte una visita a tu casa... claro si tú hubieses querido —le aclaró Laura
un tanto prudente.


—¿Importarme? ¡Me hubiese encantado!
—declaró Leonor con entusiasmo.


—¡Estupendo! Pues tenemos que salir juntas,
a cenar, al cine, ¿te gusta el cine? ¡O de compras! ¡O lo que tú quieras!
—concluyó Laura mientras la acompañaba cogiéndola de la mano a la puerta de la
consulta.


Leonor pensaba que como de
costumbre tomarían un café, pero hoy en cambio resultó que el doctor estaba
esperando, así que la pasó directamente con él.


—Buenas tardes Leonor, ¿qué tal se
encuentra hoy?


—¿Hoy? ¡Estupendamente! —le sonrió Leonor.


—Me alegro mucho, ¡hasta la veo más guapa!
—la piropeó.


—¡Gracias doctor, viniendo de usted me
siento muy alagada! —exclamó Leonor de buen humor.


—Es la verdad, ¿acaso un viejo como yo no
puede manifestarla?


—Oh claro que si, me encanta que me diga
esas cosas.


—Bueno pues vamos a seguir si le parece,
¿por dónde me iba contando su historia?


—Muy bien, verá doctor, una tarde estaba en
el parque cerca de mi empresa, esperando a Isaac para almorzar y allí entablé
conversación con una mamá que estaba con su hijo. La chica era una mamá joven,
pelirroja y bastante rellenita. Esto me llamó la atención, pues cuando esta se
agachaba para jugar con su hijo pequeño, sus tremendos y carnosos muslos hacían
que se le subiese la falda, pero a su vez apenas dejaban ver sus braguitas. Sus
pechos eran también enormes y al agacharse estos se bamboleaban dejando
entrever su hermoso canalillo.


La chica era muy simpática,
así que cuando llegó Isaac, se nos unió mientras comíamos. Ella también
trabajaba por allí, pero hoy no tenía con quien dejar a la criatura y la había
recogido a la hora de la comida para llevarla a casa de una amiga antes de
volver a su oficina.


Isaac se quedó un tanto
pasmado observando su particular cuerpo, pues como ya he dicho estaba bastante
rolliza y apretada por todos lados.


Yo creo que le gustó, de
alguna manera se sintió atraído por ella. Los hombres por lo general son muy
descarados y mi Isaac, no era una excepción, así que lo supe desde el primer
momento.


También hizo muy buenas
migas con su hijo pequeño y terminaron jugando los dos juntos. El chico era muy
cariñoso y desde el principio conectó muy bien con mi hijo.


Cuando terminamos de comer,
Isaac se ofreció a quedarse con él, pues resultó que no vivía lejos de
nosotros, aunque la chica, que dijo llamarse Alba, declinó el ofrecimiento,
cosa lógica por otra parte, pues no dejábamos de ser dos extraños.


Los días siguientes nos
volvimos a ver y empezamos a quedar para el almuerzo, e incluso íbamos y
volvíamos del trabajo juntas. Alguna noche la invitamos a cenar a casa donde
Isaac y su hijo se convirtieron en hermano mayor y hermano pequeño.


Alba era divorciada y tenía
a su vez que trabajar, por lo que cuando fuimos siendo amigas ella fue
confiando en nosotros cada vez más y de vez en cuando nos pedía favores.


Una noche cenábamos en su
casa y Alba acostó al pequeño, de manera que pudimos cenar tranquilos.


Nos puso un montón de
comida, pues sin duda tenía buen saque, su cuerpo daba buena muestra de ello.
La cena, junto con un buen par de botellas de Lambrusco, hicieron que
terminásemos... podríamos decir que bastante perjudicados.


Comenzamos a contar chistes
verdes y a reírnos juntos. Isaac se sentó a su lado y observé cómo le pasaba la
mano por el hombro y le hacía alguna que otra carantoña. Terminamos bebiendo
chupitos de tequila, yo nunca lo había probado y aunque estaba malísimo, aquel
líquido del demonio tenía algo que te incitaba a continuar bebiéndolo.


Apenas con cuatro o cinco de
aquellos acabamos todos con una cogorza de aúpa.


Isaac de repente tuvo una
idea, pues le echó sal a uno de los pechos de Alba y esta se dejó, para a
continuación lamerlo, luego beber el tequila y finalmente chupar el limón. Esto
hizo mucha gracia a Alba que en seguida le ofreció el otro pecho para que
hiciera lo mismo.


Él por supuesto no se cortó
y esta vez tras lamer su teta, beber el tequila y chupar el limón le clavó la
lengua en su boca, a lo que ella no puso objeción.


Para mi sorpresa Alba se me
acercó y entonces propuso a Isaac hacer lo mismo sobre mis pechos, ¡pero ambos!
Yo me extrañé, pero como estábamos divirtiéndonos pensé que era otra broma. Así
que me pusieron sal, me chuparon las tetas, se tomaron el tequila y al final mi
hijo me metió la lengua y me besó.


Yo me quedé pasmada, pero
Alba se rio y tanto es así que al instante también tuve su lengua en mi boca,
dejándonos a ambos aún más atónitos. Entonces alba me hizo tomar un chupito a mí,
pues decía que estaba aún poco borracha, y esta vez fue ella la que me ofreció
su pecho.


Aunque yo me negué ella
insistió y como era más corpulenta se salió con la suya. Me hizo lamer su pecho
y luego tomarme el tequila para a continuación meterse el limón en la boca y
mordiéndolo besarme haciendo que el jugo ácido del mismo se derramase en mi
boca, pues yo terminé boca arriba abrazada a ella.


Mientras me besaba sentí sus
manos perderse por mis piernas y ascender hasta prenderse de mis bragas,
manosearme el coño y descubrirlo como si de una placa conmemorativa se tratase
para perderse en mis labios mayores.


Luego me chupó ambos pechos
y siguió recreándose en mi sexo con sus dedos regordetes pero tremendamente
hábiles. Terminó penetrándome con ellos y yo gimiendo de placer bajo su cálido
abrazo.


Luego se separó y atónita
contemplé cómo se morreaba con mi hijo, extrayendo su polla del pantalón para a
continuación acabar chupándola delante mío.


Yo estaba tan mareada que
creo que era incapaz de asimilar aquella situación, por eso cuando Alba se
descubrió sus enormes pechos y me acercó mi cara a uno de ellos y a mi hijo al
otro, no supe qué hacer y terminé chupándoselo mientras mi hijo hacía lo mismo
con el otro.


Vi cómo además Isaac perdía
sus manos entre sus muslos y buscaba su coño tras aquellas columnas de carne.
El caso es que me puse caliente viéndolo hacer aquello y seguí sus dedos para
ver cómo era el sexo de mi amiga.


El coño de Alba estaba muy
excitado, babeaba tanto como el mío. Terminé con la mano en mi propio sexo,
comparando mi calentura con la suya.


Alba no dejaba de mirarme, y
terminó abrazándome de nuevo y dándome más besos en la boca. Al tiempo que me
tocaba todo, mis pechos, los cuales descubrió quitándome el vestido y
desabrochándome el sujetador, mi culo, tras lo cual me bajó las bragas hasta
las rodillas y finalmente mi coño y hasta mi ano, el cual penetró con uno de
sus dedos al tiempo que me metía el otro por la vagina.


Terminé tumbada en la mesa
del salón, siendo chupada, con sal sobre mi cuerpo, por ambos y éstos bebiendo
tequila y chupando limones mientras se besaban.


Alba lo llegó a hacer sobre
mi coño, esparció sal, me lamió un buen rato y luego bebió tequila. Nunca antes
me había comido el coño otra mujer y Alba en aquello parecía una experta. Me
puso a mil, literalmente me derretía cada vez que sus gruesos labios o su
lengua se acercaban a mi vagina.


Luego hizo las delicias de
Isaac mamándole la polla conmigo mientras ambas le echábamos sal en la base y
bebíamos tequila. Nuestras bocas se juntaban en su extremo cuando subíamos, nos
besábamos, luego una se la metía en la boca, para a continuación pasar “el
testigo” a la otra.


Terminamos echadas sobre la
mesa, con nuestros culos orientados hacia Isaac, que alternativamente nos
follaba un rato a una y luego a la otra.


Finalmente me corrí, gracias
en parte a las caricias de los gordores y expertos dedos de Alba que me
follaban cuando no lo hacía Isaac, además ella me penetraba por el ano, hasta
que ya no pude aguantar más y estallé en un orgasmo que hizo que hasta se me
doblaran las piernas.


Para terminar Isaac acabó
follando a Laura entre sus pechos, deslizando su polla por entre ellos, para
que luego ésta, graciosamente, le lamiese la punta.


Su corrida fue espectacular,
Laura abrió su boca y capturó su polla por lo que salvo unos cuantos chorros,
que impactaron en sus mejillas y sus labios, se la comió toda.


Sin yo esperarlo me buscó y
besándome saboreé en sus labios los restos de semen de mi hijo. La verdad es
que estaba en un estado tal de frenesí sexual, que aquel beso “blanco” me supo
a gloria.


Algo cansados y borrachos
nos despedimos de Alba y agarrados el uno al otro nos volvimos a casa. Allí
caímos rendidos en las camas y ni siquiera tuvimos fuerzas para ducharnos,
bueno, ya lo haríamos al día siguiente.


—¿Fue su primera relación lésbica? —la
interrumpió el doctor.


—Si la primera, aunque no la última, aunque
ya había compartido a mi hijo con la masajista de aquel parador nacional, ella
y yo no interactuamos hasta ese extremo.


A partir de aquella noche,
seguimos follándonos los tres, sobre todo en los días siguientes. Incluso Alba
llegó a masturbarme algunos días en el parque, tras la comida que hacíamos
juntas sentadas a la sombra sobre el césped.


Alba nunca tenía bastante,
en ese aspecto me superaba, pues siempre estaba en celo, buscando sexo.


Isaac comenzó a pasar
algunas noches en su casa, todo fue muy rápido, alguna noche me llamaba y me
decía que se iba a cenar con Alba y poco a poco empecé a sospechar hasta donde
llegaba su pasión por aquella gordita insaciable.


En ese tiempo ya no veía a
Alberto y éste me encontró un día por la calle y algo resentido casi no me
saludó. Yo le insistí y tomándolo del brazo buscamos una terraza para tomar
algo y charlar sobre nosotros.


Allí hablamos, él me
reprochó que hubiese dejado de atenderlo y yo la verdad es que también lamenté
haberlo hecho, pues lo echaba de menos. Intenté acercarme otra vez a él y
besarlo insinuante pero éste se mantuvo muy distante, se mostraba muy enfadado
conmigo y me rechazó. Hasta llegó a llamarme puta... Otra vez me lo llamaban y
yo sin comprender le solté un tremendo bofetón.


—¡Por qué me dices eso! —le espeté indignada.


—Te llamo puta porque eso es lo que eres,
tu hijo cuando invita a amigos para follarte, ¡luego les cobra! —me gritó.


—¡Cómo! ¿Por qué dices eso? ¡Ah! ¿No será
que estás celoso, porque todos me desean? —le reproché yo con desdén.


—¡Celoso no! Estoy enamorado... o al menos
lo estaba, yo nunca le pagué salvo... —ahora
calló y tras una pausa continuó—, salvo la
primera vez. ¡Pero luego fui sincero! Él nos lo dijo a todos y todos le pagaban
por hacerlo contigo, ¿acaso no lo sabías?


Aquello me heló la sangre.
No sentí nada, mejor dicho, me sentí vacía por dentro. Pensé en todas esas
noches, todas esas visitas y todos esos polvos en los que me sentía como la
abeja reina del panal y no era más que... la fulana de mi propio hijo, que
hacía las veces de mi chulo.


—¿En el parque, con todos también?
—pregunté con voz mustia.


—¡Si, allí también! Me dijo Alberto con
lágrimas en sus ojos.


—Entonces así era... —admití desolada.


—¿En qué pensabas Leonor cuando lo hacías
con todos? Yo luego me enamoré de ti, ¡y tú me dejaste. ¿Ahora qué haces, te
sigues dejando follar por ahí con tu hijo como chulo? —me preguntó con macabra ironía.


Aquello fue el colmo, sentí
tal furia que volví a abofetearlo, él recibió los golpes y con fuego en sus
ojos terminó parándolos y levantándose me dejó allí y se marchó sin más.


Deseé llorar y no pude
hacerlo, frustrada y abatida como pocas veces me sentí.


Y en aquella terraza de
repente fui consciente de que todos me miraban, observada por toda la gente que
allí estaba, incluido el camarero.


El velo de la vergüenza se
cernió sobre mi y apenas pude soltar un billete en la mesa y huir
atropelladamente de allí.


Aquella tarde tuve mucho
tiempo para pensar, para reflexionar, sobre todo lo que había hecho. Esperé a
mi hijo y cuando sonó el móvil y éste me dijo que no iba a venir estallé. Le
dije que ni se le ocurriera ir a casa de “esa puta gorda”. Así la llamé.


Él me preguntó que qué me
pasaba, a lo que lo le respondí: ¡Que vuelvas inmediatamente a casa que tenemos
que hablar! —le grité.


Entonces él me dijo que no,
que se iba a cenar con “esa puta gorda” y que dormiría también con ella toda la
noche.


Yo enloquecí y le dije de
todo, así que me colgó. Lo cual no hizo sino encenderme aún más.


Salí de casa furiosa y me
planté frente al bloque donde ella vivía. Llegué allí hecha una basilisco y
aprovechando que entraba una señora me colé en el portal. Subí hasta el
tercero, y toqué al timbre de su puerta, pero nadie contestó.


Entonces grité para que
salieran y aporreé la puerta, pero esta no se abrió. Pronto todos los
residentes en el bloque estaban revolucionados, las puertas se abrían y los
cuchicheos se oían por el hueco de la escalera.


Y aquella maldita puerta
seguía cerrada. ¡No tuvieron el valor de abrirme!


Derrotada me deslicé apoyada
en la pared hasta quedar sentada en el suelo, lloré amargamente, tanto como no
lo había hecho en mi vida.


La policía llegó al poco
rato, con ellos venía una agente que fue la que se acercó a mi y con cautela
comenzó a hablarme. Yo era incapaz de escucharla o de hablarle, sólo lloraba y
lloraba.


Amablemente me invitó a
acompañarla y entonces sus compañeros se acercaron y me cogieron por los
brazos.


Me llevaron al hospital y
esta mujer permaneció conmigo todo el rato. Me sedaron y me dormí. Hasta ahí es
donde tengo recuerdos.


Un día desperté en una
habitación de hospital, sin saber muy bien donde estaba. Lo único que descubrí
con horror es que estaba atada a la cama, mis muñecas y mis tobillos estaban
sujetos por tiras bien apretadas.


¡Llamé a la enfermera! Y
terriblemente asustada le pregunté qué me pasaba, esta me dijo que estaba
ingresada y me preguntó quién era. Le dije mi nombre y su cara cambió. Noté su
mirada y después me dijo que no ocurría nada, llamaría al doctor y él me
explicaría. Salió de la habitación, ¡pero me dejó atada! 


Un poco más tarde llegó un
doctor calvo, con gafas y bata blanca. Me soltó y me senté sobre la cama.


Estuvo hablando conmigo
durante mucho rato, preguntándome por mi hijo y por todo lo demás, yo le dije
lo que recordaba aunque algunas partes estaban borrosas en mi memoria en aquel
momento.


Él fue muy comprensivo
conmigo y me dijo que ya no me atarían más, eso sí, me advirtió que por mi
seguridad cerrarían la puerta con llave, pues al parecer era un peligro para mí
misma. ¿Se lo puede creer doctor?


Luego me explicó que había
sufrido varios episodios psicóticos donde al parecer me comportaba como otra
persona. Posteriormente me explicó que eso se conoce como trastorno bipolar.


Allí pasé mucho tiempo.
Preguntaba por mi hijo y me decían que era mejor que no lo viese aún. Pasó más
tiempo y seguía allí, todos los días hablaba con el buen doctor y le preguntaba
cuando saldría. Él se sonreía y me decía que ya faltaba poco, hasta que un buen
día me acompaño a dar un paseo y salimos a la calle.


¡Casi no me di ni cuenta,
estaba loca de contenta! Otro día salí con otra interna de la que me hice amiga
y que estaba ayudando a otras como yo a salir de allí. Poco a poco me fui
independizando y al final me dieron el alta.


¡Oh doctor, todo me parecía
tan extraño que creo que perdí la noción del tiempo mientras estuve internada!
Allí dentro todo es rutina y más rutina, por lo que cuál no fue mi sorpresa
cuando descubrí que habían pasado dos años desde aquella noche, ¡dos años de
los que yo apenas recordaba los últimos seis meses!


Ahora vivo de nuevo en mi
casa, estoy curada aunque el doctor me dijo que fuese a un psicólogo y hablase
con él sobre mis preocupaciones, ahí fue donde vine a su consulta. Y creo que
fue lo mejor que pude hacer, pues desde que estoy viéndole a usted, me siento
otra, río más, disfruto más de las pequeñas cosas, de los pequeños placeres de
la vida. Recuerdo mi pasado y lo acepto tal cual, ¡ya no más remordimientos, ya
no más culpabilidad!


—En qué hospital o clínica estuvo, ¿lo
recuerda?


—Sí, fue en la clínica San Juan de Dios
—respondió Leonor tras pensar un segundo.


—Recuerda el nombre del doctor que la
atendió allí.


—Si, era el Dr. Cabrera, no se su nombre,
pues todos le llamaban “doctor”.


—¿Qué fue de su hijo, lo sabe? —preguntó de
nuevo el Dr. Fuensanta.


—No sé dónde está, sé que se mudó de ciudad
con mi amiga del trabajo y nunca más le he visto. A veces me envía un email y
nos mantenemos en contacto por esa vía. Sé que está bien, que es feliz con su
pareja y que desde entonces no se han separado.


Yo creo que ya estaría lista
para volver a verlo, pero no se, ¿usted qué cree doctor?


—No lo sé Leonor, esas cosas son muy duras
de superar. Usted es quien debe asumir la posibilidad de un encuentro con él.


—Ya, a veces se lo he insinuado, pero él me
responde con evasivas... ¿Piensa hablar con el Dr. Cabrera?


—Si, tal vez lo llame.


—Dele recuerdos de mi parte —le rogó
Leonor.


—Lo haré...
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Aquella mañana Isaac miró en
la lista del telefonillo buscando la consulta del doctor, no fue difícil
hallarla pues el piso estaba identificado con una pegatina que anunciaba su
oficio, el único de toda la comunidad que lo practicaba. Tocó y la voz femenina
le respondió con tono suave y meloso... “suba”.


Ya en la consulta, bastante
nervioso, Isaac se negaba a sentarse.


—¿Quiere tomar algo, un café, una infusión?
—le dijo el doctor—. Puedo pedirle a mi ayudante en prácticas que se lo traiga
si lo desea.


—No nada... bueno, tal vez si no es
molestia, póngame una menta poleo, por favor.


—¡Claro que si, en seguida vuelvo! —exclamó
Laura servicial.


Laura no tardó en hacer el
encargo y de nuevo se presentó en la consulta expectante.


—Aquí tiene —dijo acercándosela a un Isaac
que ahora si se sentaba en el diván, colocándole la taza humeante en la mesita
junto a este.


—Muchas gracias —dijo educadamente el
muchacho.


—Bueno si no le importa me gustaría hacerle
algunas preguntas, por el bien de su madre.


—¡Oh si, para eso he venido! —exclamó
solícito.


—Antes de nada, le agradezco que haya
venido a verme, estoy seguro de que su madre también lo agradecería si lo
supiese, aunque por razones de salud, prefiero que lo omita de momento en los
correos que mantiene con ella, ¿de acuerdo?


—Me parece bien, estoy aquí para ayudar en
lo que pueda.


—Bueno, si no le importa, Laura, como mi
ayudante se quedará para tomar notas de lo que diga, esto me permitirá
concentrarme en lo que le tengo que preguntar. Ella está al corriente del
historial de su madre y confío plenamente en ella —reiteró el doctor para
asegurar la coartada de su secretaria.


—Muy bien, no hay problema —dijo el joven
si poner reparos a su presencia una vez más.


Laura se sintió aliviada,
pues justo se enteró esa mañana que venía aquel chico y quiso estar presente en
al conversación, por lo que le pidió un gran favor al doctor: ¡Ella quería estar
presente en su conversación!


Éste, tras los años a su
servicio, se lo concedió. Para ello la identificó como su ayudante, en lugar de
como su secretaria, de forma que aquel hombre joven no pusiera objeciones a su
presencia.


Ella seguía la historia de
su madre con mucho interés, cuando Leonor entraba a la consulta, Laura
conectaba el interfono que la unía con otro similar en el escritorio del
doctor, por lo que podía escuchar todo a la perfección. También leía las notas
del doctor en su historia. El buen doctor sabía que lo hacía y aunque era un
hecho reprobable, se lo permitía pues confiaba en su discreción.


Por eso quiso estar presente
hoy a toda costa, y como el doctor sabía que su interés por Leonor trascendía
la mera curiosidad, montó aquella tapadera para que pudiese estar presente.


Podría haber escuchado la
conversación como hacía con las de Leonor, pero Laura sabía que además de la
voz el lenguaje corporal trasmite otras muchas cosas, por eso quiso estar cara
a cara con aquel chico.


Sin esperar más el Dr.
Fuensanta comenzó a hablarle...


—Su madre me ha estado contando su
historia. Una historia ciertamente increíble, sobre una relación tempestuosa
que mantuvo con usted, su hijo, durante más o menos un año, ¿es eso cierto?


—¡No! —exclamó el muchacho dejando en vilo
a Laura por su precipitada respuesta. En cambio el doctor, más viejo y experto
en estos temas mantuvo una calma cercana a la impasibilidad.


—Verá, mi madre tenía esas fantasías
conmigo. Todo empezó cuando murió mi padre en accidente de tráfico. Ahí ella y
yo nos unimos más, supongo que es lo normal, pues en esta ciudad no tenemos
familia y los amigos cuando las cosas se ponen feas desaparecen...


Ella lloraba mucho y le
costaba adaptarse a nuestra nueva situación, sus inseguridades crecían y
terminó por pedirme que durmiese con ella, pues se sentía muy sola en la
habitación y tenía pesadillas. Yo accedí, pues no vi nada de malo en ello.


Estuvimos durmiendo juntos
durante unos meses y entonces empecé a notar comportamientos extraños en ella —dijo mientras miraba a Laura algo
nervioso.


—A qué se refiere, ¿puede ser más concreto?
—le rogó el doctor.


—Si, verá ella me hacía tocamientos
mientras dormíamos. El culo, los muslos la espalda y se abrazaba a mí. Yo hasta
cierto punto lo consentía y lo veía como algo normal. No sé, pensaba que eran
como sueños con mi padre, en los que creía que yo era él, así que la dejaba
hacerlo, pues tampoco me molestaba al principio.


Pero después la cosa fue a
mayores. Ella empezó a vestir con poca ropa en casa. Vamos que se ponía
camisones a través de los cuales se le trasparentaban los pechos, o el tanga,
pues empezó a usarlos en lugar de sus acostumbradas braguitas.


Llegué a pensar que hasta me
espiaba mientras me duchaba, pues no tengo costumbre de cerrar la puerta y a
veces ella entraba y como si tal cosa se ponía a hacer pis delante mío, luego
con parsimonia se limpiaba el sexo a sabiendas de que podía verla y se
marchaba.


Esto ya empezó a preocuparme
y decidí acceder a su ordenador. Me colé un día que dejó su usuario abierto y
accedí a sus favoritos de internet, así como a su historial de navegación.


Entonces descubrí que estaba
leyendo relatos sobre “amor filial” en una web de relatos donde miles de
autores escribían sobre estos temas y otros tanto más escabrosos.


Leí algunos de esos relatos
y en parte eran excitantes y morbosos, pero de ahí a que mi propia madre lo
practicara conmigo había un mundo, aquello era traspasar los límites de la
decencia y ahí fue donde me preocupé.


Decidí mudarme a mi cuarto y
no ceder ante sus súplicas de que volviese. Incluso se puso algo violenta
conmigo y llegó a montarme una escena con llanto incluido. Pero me mantuve
firme.


Ella siguió acosándome, con
su ropa en casa e incluso una noche se coló en mi cuarto y cuando me desperté
descubrí que me la estaba... “chupando”. Inmediatamente la empujé y calló de la
cama, le la reprendí gravemente por lo que estaba haciendo.


Ella terminó llorando y
salió disparada del piso. Yo alarmado la seguí en calzoncillos por el pasillo y
luego escaleras arriba hasta la azotea.


Isaac seguía muy nervioso,
no paraba de mirar a todos lados, tratando de rememorar recuerdos enterrados u
olvidados demasiado tiempo.


Esa noche había tormenta,
había estado tronando un buen rato antes y fue tras un relámpago cuando la
descubrí subida a uno de los pilares del muro que guardaba la azotea del vacío
que daba a la calle.


En ese momento empezó a
diluviar. Me acerqué a ella gritándole entre los truenos y la fuerte lluvia que
bajase, pero ella se negó cuando llegué hasta donde estaba.


Le supliqué a sus pies,
poniéndome de rodillas que por lo que más quisiera no lo hiciera, pero ella
parecía no querer escucharme. Entonces sólo pude hacer una cosa, me abracé a
ella y la besé en su pubis, seguí besándola y acariciando su culo y sus pechos
subiendo los brazos hasta alcanzarlos, debajo de su camisón, mojados por la
intensa lluvia.


Ella bajó y se sentó en el
muro, entonces abrió sus piernas y me ofreció su sexo desnudo, yo se lo comí
bajo la lluvia, lo lamí hasta hacerla gemir de placer. Nunca había hecho una
cosa así antes, pues era virgen, pero lo hice.


Luego se arrodilló ante mi y
de nuevo me la chupó. La verdad es que yo estaba super nervioso pero aquello
pudo conmigo y me excitó tanto que tuve que pararla para no correrme en su
boca.


Luego se echó al suelo y a
cuatro patas me gritó que la follara. Yo... no sabía que hacer, la veía allí
desnuda ante mí, y como le he dicho ya estaba excitado, así que fui débil y no
supe negarme. Me coloqué detrás suyo y me la follé.


Todo pasó muy rápido, no
guardo un recuerdo claro de qué fue antes y qué después. Creo que fue como le
he contado, pero a mi mente aún le cuesta asimilar aquellos recuerdos.
Simplemente lo hice y me corrí dentro de ella, tras lo cual la cogí y la bajé
hasta el piso.


Empapados nos secamos y ella
me abrazó y me besó. Pidiéndome que volviese a dormir con ella. Yo accedí dado
su estado de histeria, así que volví a dormir con ella cada noche.


Esto no hizo sino agravar el
problema, ya que todas las noches me buscaba pidiéndome sexo. Yo trataba de
evitarla pero ella insistía hasta que lo conseguía, follábamos, me corría y
ella complacida se dormía.


Llegué a hablar con ella del
problema pero no me escuchaba realmente, sólo quería más y más sexo. Hasta que
me negué a hacerlo, aunque me amenazara con suicidarse, así que la cosa se puso
violenta, discutíamos y siempre terminábamos follando. De modo que desesperado
ya, terminé por confesarle mis problemas a una amiga suya.


—¿Esa amiga se llama Alba? —le interrumpió el doctor.


—¡Si, exactamente! Veo que se lo a contado.
Tenía un niño pequeño y como vivía cerca de nosotros de vez en cuando le
ayudaba quedándome con el crío para que ella pudiese trabajar.


Ella me comprendió y me dijo
que tenía que cortar aquella espiral, si hacía falta tenía que pedir ayuda
psiquiátrica para mi madre pues se estaba poniendo cada vez más violenta,
incluso me pidió que me fuese a su casa, pues temía que me fuese a pasar algo.


—¿Por qué lo hizo, acaso mantenían ustedes
una relación? —le preguntó el doctor escuetamente, lo cual sorprendió a Isaac,
quien mostró abrió los ojos indicando su sorpresa.


—¿Le dijo eso mi madre? —se interesó preocupado.


—Por favor, si no le importa responda a la
pregunta. Simplemente trato de discernir si lo que me cuenta su madre es cierto
o no —insistió el doctor.


—Bueno si, en aquellos tiempos me acabé
uniendo mucho a Alba, confesándole los problemas con mi madre. Pero fue la
noche decidí dejarla cuando la oímos aporrear la puerta como una loca y cuando
miramos por la mirilla... —Isaac visiblemente afectado hizo una pausa—. Vi
horrorizado como blandía un cuchillo de cocina en su mano derecha, vi cómo el
filo de la hoja brilló en la penumbra del pasillo y esto me heló la sangre,
tanto a mí como a Alba.


Llamamos a la policía y por
supuesto no abrimos la puerta. Alba entró en pánico y llorando me abrazó, nos
refugiamos en el salón mientras oíamos sus gritos en el pasillo, la llamaba
“puta gorda” y pedía a gritos que le “devolviera a su hijo”.


La policía llegó, la redujo
y se la llevaron al hospital para internarla. Luego supe que se intentó
suicidar dos veces. Intenté visitarla pero su médico no me lo recomendó pues me
dijo que en aquellos momentos mi madre no era ella, al parecer tenía un
trastorno bipolar y era otra persona la que hablaba en su nombre.


No se puede imaginar el
sufrimiento que me provocó esta noticia.


—Me lo imagino, perdió a su padre en un
accidente y sin duda en aquellos momentos también sentía que su madre había
muerto para usted.


—¡Exacto! Me quedé tan desolado que Alba fue
mi salvación, pues gracias a su cariño y comprensión llegué a superar lo de mi
madre.


Estuvo ingresada más de un
año, hasta que me llamaron para avisarme que iba a comenzar a salir y nos
recomendaron cambiar de domicilio. Nosotros nos asustamos, pues a esas alturas
ya compartía mi vida con Alba y su hijo, eso también fue muy difícil, pues no
se puede imaginar lo chismosa que es la gente. Siempre cuchicheando a nuestras
espaldas.


De modo que decidimos
mudarnos de ciudad y no le dijimos a nadie donde nos íbamos. Con eso
conseguimos además huir de los chismorreos del barrio, pues aunque donde vivo
ahora también nos miran de reojo, hemos ganado el anonimato, pues lo de mi
madre fue muy sonado en el barrio donde vivía antes y todo el mundo acabó por
conocerme gracias a una foto que salió en el periódico.


—Lo entiendo —concluyó el doctor.


—Entonces, ¿cómo está mi madre doctor?
—preguntó finalmente Isaac con voz temblorosa.


—Está bien hijo, no debe preocuparse por
ella. Yo creo que con el tiempo lo superará y podrán reencontrarse.


—Tal vez le gustaría saber que va a ser
abuela y que voy a licenciarme en ingeniería este año. Alba ha seguido
pagándome los estudios y gracias a eso voy a conseguir un buen trabajo.


—Eso es genial Isaac, me alegra ver que
usted también lo haya superado. Yo le iré informando de sus progresos conforme
lo estime conveniente. Tal vez ella asuma su papel de abuela y puedan
reencontrarse.


—En serio, eso me haría muy feliz, después
de todo es mi madre, la quiero y la echo de menos.


—No se preocupe y dele tiempo al tiempo,
pues él lo cura todo, nosotros sólo sugerimos, pero finalmente es el tiempo y
el paciente el que marcan los hitos de la curación.


—Gracias doctor, realmente me alegro de
saber que ella está bien y de que está progresando en su curación.


—¿Es verdad que usted le cobraba a sus
amigos por follársela? —le espetó de repente Laura, que hasta ahora había
permanecido callada.


Isaac se quedó blanco de
nuevo y no supo qué decir, no pronunció mas que un leve gruñido al final, como
preludio de su respuesta...


—¿Eso también se lo ha contado mi madre?


—Por favor Laura, ¡no atosigue al joven!
—exclamó el doctor mostrándose molesto por la impertinencia de su “becaria”—.
Discúlpela usted, su madre nos ha contado muchas cosas y como ya le he dicho
trato de saber la verdad.


—¡Claro, claro...! Yo... lo entiendo
—respondió el joven atropelladamente.


—Está bien, no se preocupe, muchas gracias
por venir —lo calmó el doctor dando por terminada la visita y acompañándolo el
mismo a la salida.


Laura, muy impresionada por
el relato del chico se quedó sentada en el sillón de la mesa de escritorio
donde simulaba tomar notas.


Cuando volvió el doctor,
Laura seguía muy impresionada.


—Entonces doctor, ¿quién dice la verdad? Yo
he terminado hecha un lío.


Por un lado me gustaría
creer que Leonor dice la verdad, pero por otro he visto al chico tan
impresionado mientras contaba su versión de la historia que ya no se qué
pensar.


—Laura, ambos creen su verdad, tanto Leonor,
como Isaac, la han interiorizado y ahora resulta muy difícil saber cuál de los
dos se aproxima más a la realidad. Los locos no son personas distintas a usted
o a mí, viven sus vidas con sus creencias y sus verdades, que no son otras que
las que la mente les dicta.


Pero aquí juega un papel muy
importante el subconsciente, él lo sabe todo, él conoce los hechos ciertos y
los que no lo son, sabiamente nos lo oculta, pues la mente consciente puede no
sobrevivir a la verdad.


Nos engañamos a nosotros
mismos todo el tiempo, tanto ellos, como usted y yo que nos creemos cuerdos.


—Doctor, ¡déjese ya de sermones y dígame!
¿Quién es el loco? —le espetó Laura sorprendiendo al doctor, que gesticuló una
leve sonrisa mientras ojeaba los papeles de la historia clínica de Leonor.


—No se impaciente Laura, todo está aquí,
venga —le indicó que se acercara—. El día 14 de agosto, de 2008, “Una madre
amenaza con un cuchillo a su hijo y a su amante en Leganés”. Aquí tengo otro,
es una copia del ingreso de Leonor en la clínica psiquiátrica San Juan de Dios,
la firma el juez de guardia de la policía que vio el caso tras su detención. Y
en el ordenador tengo una copia de la historia psiquiátrica que me envió mi
colega de la clínica.


Me he entrevistado varias
veces con él, y le he ido informando del estado de Leonor. Ya no tiene brotes
psicóticos, está curada, pero su mente sigue creyendo “su verdad”. Por eso le
recomendó al darle el alta que buscara un psicólogo, pues ella necesita hablar
de todo lo que le ha pasado y eso la ayudará a superarlo.


—Entonces Leonor es la que miente pero, el
chico se ha puesto muy nervioso cuando yo le he preguntado si les cobraba a sus
amigos por follársela, ¿no cree doctor que oculta algo? Mi instinto me dice que
tal vez he dado en el clavo —razonó con brillantez la joven secretaria.


—Todo es posible Laura, Leonor nos oculta
parte de la verdad constatable y el chico, como muy bien ha descubierto usted,
también tiene lagunas que nos oculta en su relato. Por lo que parece que todo
entra dentro de lo posible.


—¿Se lo va a contar a Leonor? —preguntó
finalmente la joven rubia.


—¡Ni pensarlo, ni usted tampoco lo intente!
—le advirtió severamente el doctor—. Leonor aún no está preparada para saberlo,
sólo su mente se lo dirá cuando esté lista, sólo entonces ella lo descubrirá
por si misma. De otra manera el shock emocional podría llevarla de nuevo al
psiquiátrico.


—Está bien doctor, es que me da mucha pena
por ella.


—No se preocupe, Leonor estará bien, y lo
superará, es sólo cuestión de tiempo.


—Verá es que, creo que... me he enamorado
de ella.


El doctor hizo una pausa
mientras ordenaba los papeles de la historia.


—¿Y le preocupa saber que pueda estar loca,
es eso?


—En parte sí, me da un poco de miedo... aunque por otro lado la veo tan dulce y
adorable que...


—No tiene nada que temer Laura. Leonor
ahora mismo es inofensiva, lo que ocurrió en el pasado no tiene porqué volver a
pasar en el futuro. Al igual que cuando uno se parte una pierna esta se cura,
aunque luego siga doliéndole a uno cuando cambia el tiempo.


Las grandes heridas nos
dejan grandes cicatrices, y la mente no es distinta del cuerpo en ese aspecto.


—¿Entonces podría convivir con ella?
—volvió a preguntarle como si pidiera su paternal aprobación.


—Si ella le corresponde, ¡claro que si!
¡Váyanse a vivir juntas! A ambas les hará bien la compañía. Sólo les pediría
una cosa, algo que un viejo pervertido como yo encontraría irresistible...
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Al día siguiente...


—Verá, hoy me gustaría hacer algo distinto.
Siempre que a usted no le importe claro. Sé que mi secretaria y usted se llevan
muy bien, ¿verdad?


—¡Oh si, ella es fantástica y le tengo
mucho cariño! —exclamó la mujer madura.


—¡Eres un sol Leonor! —le espetó Laura
dándole un abrazo y un beso en la mejilla.


—Había pensado en que se masturbasen
juntas, como terapia claro, y bueno... también como espectáculo para este viejo
pervertido... ¿le desagrada la idea?


—¡Me parece fenomenal doctor! —sonrió
Leonor mirando con cariño a Laura a su lado.


—¡A mí también me parece genial Leonor, el doctor
ya me lo había propuesto hoy! —confirmó Laura.


—Bueno, pues adelante, den rienda suelta a
sus pasiones...


Las dos mujeres se miraron y
sonrieron. Laura fue la primera en reaccionar, se levantó y se sentó encima de
Leonor, la abrazó y le dio un largo y húmedo beso.


Leonor por su parte le subió
su uniforme blanco y le acarició el trasero, únicamente cubierto por un tanga
que lo dejaba totalmente al descubierto.


Laura se levantó y se
desnudó sensualmente tanto para ella como para el doctor. En un ocurrente gesto
lanzó su tanga al serio doctor y éste cayó en su regazo, provocando las risas
de todos.


Al terminar invitó a Leonor
a levantarse e imitarla. Ella aceptó el reto y más cortada que Laura se desnudó
igualmente con gracia. Era curioso el contraste de sus cuerpos, el menudo de
Laura de tetas pequeñas y blanca piel, frente al voluptuoso de tono más oscuro
de Laura. Sus braguitas terminaron sobre las manos del doctor, como sendos
trofeos de caza de fieras de la sabana.


—Masturbaos juntas para mí, antes de
haceros lo que queráis —les rogó el doctor sentado cómodamente frente a ellas.


Sumisamente ambas
obedecieron, sentadas en el diván, una al lado de la otra, con sus muslos muy
abiertos, dejaron contemplar en total plenitud sus sexos al doctor.


Comenzaron a tocarse sus
vulvas con sus dedos, a mover sus labios vaginales en círculos, abriéndolos y
cerrándolos, autopenetrándose con ellos. Ciertamente el espectáculo era
incomparable. El doctor vestido con su traje las observaba desde su alto sillón
tras el escritorio.


Ambas manejaban sus sexos
con maestría, ambas excitaban sus cuerpos por completo, no solo se acariciaban
el coño, también se tocaban las tetas y tan próximas estaban que fue fácil que
comenzaran a saltarse la petición del doctor, haciendo ligeras intromisiones en
el cuerpo de la otra.


Así que se acariciaban los
pechos, o disimuladamente se metían la mano bajo los muslos y un dedo furtivo
se colaba en el sexo de la otra mientras la sorprendida clamaba su sorpresa y
la intrusa reía a carcajadas una vez consumado su ataque.


Llegó un punto en el que ya
no fueron capaces de seguir con aquellos juegos y decidieron pasar a cosas más
serias. Laura saltó entre los muslos de Leonor y clavando su lengua en su coño
comenzó a chupar su clítoris, tremendamente abultado por la excitación. Pasó a
lamer su raja con fruición para el total goce y disfrute de su partenaire.


Luego cambiaron las tornas y
Leonor devolvió las caricias con intereses a su amiga Laura. Tumbada en el
sillón, recibió un masaje sobre sus pechos pequeños y sobre su sexo depilado,
mientras furtivamente bajaba su cabeza y lamía su raja, para luego seguir
acariciándola con sus dedos a la vez que le pellizcaba los pezones.


Todo terminó en un 69 con
ambas mujeres ocupando todo el diván, Leonor abajo y la más menuda, Laura,
encima, lamiéndose sus sexos al unísono, gimiendo y sudando copiosamente.


—Ahora poneos a cuatro
patas, tengo una sorpresa para ambas, pero antes debéis taparos los ojos con
estos pañuelos —les dijo sacándolos de un cajón de su mesa. Eran negros de seda
satinados.


Ambas se miraron extrañadas,
pero la idea del doctor les resultó excitante, así que obedecieron. Se vendaron
la una a la otra y se aseguraron de que no veían nada.


Con los ojos vendaron y se
echaron sobre el diván sumisamente, apoyando sus codos sobre él, de rodillas en
el suelo.


El doctor sacó de un cajón
sendos consoladores gelatinosos y aproximándose a las dos hembras comenzó a
azotarlas primero con sus manos alternativamente, hasta ponerles los cachetes
colorados.


Estas respondieron
agradecidas con gemidos y gruñidos de placer y agitación.


Luego, con las dos grandes
pollas las penetró a ambas y como el director de una orquesta, comenzó a
moverlas en su interior.


Penetrándolas al unísono,
éstas respondieron con sonidos guturales, sonando como coros del paraíso,
lujuriosos, lascivos, obscenos e impúdicos... sin duda un paraíso de lo más
terrenal.


El doctor estuvo largo rato
martirizándolas con sus instrumentos de placer, mientras de vez en cuando
seguía azotándolas.


En perfecta sintonía, las
dos mujeres gemían y gemían y se dejaban follar sin rechistar.


Tras esto fue él quien se
desnudó y tumbándose en el diván, pidió a ambas hembras que le frotasen con sus
sexos por todo el cuerpo. Ellas a la vez se sentaron sobre él y fueron frotando
sus sexos como les había pedido.


Leonor cogió su coño y lo
frotó contra su pene flácido y sus testículos. Soñó que aquellos atributos
inertes cobraban vida y se obraba el milagro, hasta intuyó cierta dureza en
ellos, pero fue sólo un espejismo, nada de esto llegó a ocurrir.


Laura le puso el coño en la
cara y la lengua del doctor saboreó su néctar, proporcionándole una dosis extra
de placer. Finalmente se encontró con Leonor que se había girado y
acariciándose los pechos ambas hembras se besaron impúdicamente ofreciéndose
sus lenguas envenenadas con lascivia.


Se turnaron y ahora el
doctor disfrutó del coño maduro y jugoso de Leonor, se lo comió todo, incluido
su apretado ojal, mientras Laura seguía frotándose con el pene inerte del
doctor.


—¡Hacedmelo encima! —exclamó el doctor—.
¡Las dos a la vez! —rogó.


Y sus sexos calientes se
volvieron húmedos y regaron al doctor profusamente, la lluvia dorada lo mojó
todo, su cara, su pene, sus testículos. El doctor a pesar de ser presa de una
tremenda excitación no se empalmaba, lo cual sin duda debía ser frustrante para
él.


Siguió lamiendo sus coños
sucios, con la mixtura de sabores y olores concentrados, y ellas siguieron
cabalgándolo virtualmente, ya que físicamente no era posible.


Finalmente las abandonó y
dejo a las hembras una encima de la otra, frotándose como si estuviesen
copulando entre ellas.


Aquellas gatas sudorosas y
tremendamente calientes gritaban, se acariciaban, se besaban y pellizcaban los
pechos la una a la otra, todo sin parar de frotarse coño contra coño, labio
contra labio.


Hasta que, en el clímax de
la excitación, Laura cayó desvanecida, desplomándose sobre Leonor mientras
seguía agitándose entre temblores y espasmos. La mujer madura la abrazó y
clavándole sus uñas de gata en su blanco culito le dejó marcados los dedos,
mientras la chica gemía, gritaba y se abrazaba con todas sus fuerzas a ella.


Leonor prefirió que la
penetrase con una de las pollas del doctor, al tiempo que le lamía su pipón,
pues a estas alturas su clítoris tenía dimensiones descomunales y estaba rojo
como un pimiento.


Laura se arrodilló ante
ella, mientras Leonor se tumbaba en el diván y con una pierna flexionada y la
otra apoyada en el suelo, dejó que su querida secretaria la lamiese y penetrase
hasta la extenuación.


Finalmente se corrió. Un
potente chorro salió de su sexo, describiendo un arco que pasó por encima de
Laura, hasta caer al suelo. Aun habiendo esquivado aquel chorro fruto del
intenso placer, Laura terminó regada con el fluido que la mujer madura exudo
por tan íntima parte.


Para su asombro, a pesar de
lo obsceno de su orgasmo Laura siguió comiéndole dulcemente el coño,
produciendo en ella un deleite sublime.


Leonor la levantó y
terminaron besándose, sudorosas, recostadas en el diván mientras el doctor que
no perdió detalle de la excitante escena hasta ese momento, se levantó y se
despidió de ellas dándoles las gracias por la descontrolada sesión de sexo,
indicándoles que podían ducharse en el baño de invitados, invitación que por
supuesto aceptaron.


Recuperadas y exultantes de
felicidad, se vistieron tras bañarse juntas, dedicándose toda clase de
carantoñas inimaginables y salieron a cenar.


Esa noche Laura durmió junto
a Leonor, tras otra sesión de sexo ligero, íntimo y sensual en su cama... pues
el amor tiene eso, siempre se tienen ganas del otro, ganas de más.
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Aquella tarde Leonor subía
en el ascensor extrañada por la llamada del doctor. Este le cambió la cita a
última hora y ella no puso objeciones. Al tocar al timbre fue el propio doctor quien
abrió.


—Hola Leonor, pase por favor.


La mujer pasó a su consulta,
con la confianza de quien entra en la casa de un amigo, aunque le extrañaba el
porqué de aquel cambio de cita.


—Bueno doctor, ¡usted dirá! —dijo Leonor
sentándose en su ya familiar diván.


—¿Les va bien a Laura y a usted? Creo que se
ha trasladado a su piso, ¿verdad?


—Si doctor, al final se decidió y ya
llevamos una semana viviendo juntas —asintió Leonor orgullosa del hecho.


—¿Y qué tal les va? —se interesó el doctor.


—¡Fenomenal doctor, Laura es muy dulce, para
mí es como una hija...! Bueno aunque seamos amantes en realidad —aclaró Leonor algo avergonzada.


—¡Me parece estupendo que hayan congeniado
tan bien! —afirmó el doctor alegrándose por su paciente—. Verá he preferido
citarla en un horario no habitual, porque quería que hablásemos a solas.


—Muy bien, ¿y de qué quería
hablarme?


—Verá, hace unos días conseguí hablar con
su hijo —resumió el doctor.


—¿Sí? ¡Está bien! ¡Qué le dijo! —se
atropelló su madre hablando sin dejar hablar al doctor.


—Tranquilícese —dijo en tono neutro
sonriendo, el doctor sabía ser pausado en los momentos necesarios y este era
uno de ellos.


—¡Verá es que siento tanta inquietud por el
tema! —exclamó Leonor.


—Me lo imagino. Pero antes de contarle de
lo que hablamos me gustaría hacerle unas preguntas, ¿podrá esperar?


—¡Oh sí, claro! —sonrió Leonor incapaz de
disimular su nerviosismo.


—¿Qué siente por su hijo ahora? Recuerda al
hijo o al amante le hizo descubrir el tabú, lo prohibido.


—Bueno, una madre siempre tendrá el
recuerdo de su hijo como tal. Aunque también sigo teniendo grabadas a fuego,
las intensas escenas sexuales que viví con él.


—Si volviese a aquella azotea, aquella
noche en la que mantuvo sexo con su hijo por primera vez, ¿qué haría?


Leonor se tomó su tiempo en
contestar, pues ciertamente la pregunta tenía su enjundia.


—Tal como lo recuerdo, de no haberlo hecho se
hubiese lanzado al vacío pues, estaba fuera de sí, de modo que actuaría de la
misma manera —confesó Leonor.


—Pero Leonor, usted no lo
sabía con certeza, tal vez él sólo la amenazaba con hacerlo. Quién sabe, tal vez lo hubiese podido
convencer para que bajase.


—¡No, yo estaba segura de que se tiraría!
—afirmó tajante la paciente.


—Y después por qué no le paró los pies,
cuando ya era patente que no se suicidaría.


—No sé, yo no lo veía así, seguía con el
miedo en el cuerpo y por eso seguí consintiendo sus abusos.


—Leonor, ¿y si yo le dijera que su hijo me
contó justo lo contrario, que usted comenzó a acosarlo, que fue él el que tuvo
que ceder a sus presiones para mantener sexo con usted, que fue usted la que se
subió al muro en la azotea durante la tormenta dispuesta saltar cuando él le
dijo que no podía hacerlo con usted, su propia madre? ¿Qué pensaría de su hijo,
diría que miente?


Leonor se quedó pálida,
inmóvil, sin ni siquiera un pestañeo. El doctor le aguantó la mirada, con su
rostro sereno, calmado y sabiamente esperó una respuesta de su paciente. Ésta
no tardó en desviar la mirada y con las manos puestas en su regazo, comenzó a
juguetear con sus dedos nerviosamente...


—Bueno doctor, yo sigo queriéndole y si
después de todo lo que he pasado, él es capaz de decirle esas cosas de su
madre, no quiero seguir hablando más del tema —afirmó Leonor con la voz
quebrada.


—Leonor, ¿fue usted fue a la casa de su
vecina Alba con un cuchillo de cocina y que les amenazó para que salieran? —insistió
el doctor, empleando para ello un tono neutro, para que ella no se sintiese
amenazada por sus inquisitivas preguntas.


La mujer siguió actuando con
tremendo nerviosismo y durante unos segundos no contestó a sus afirmaciones.
Finalmente levantó su cara y se plantó.


—¡No doctor! ¡Fue él quien me forzó! ¡Fue
él quien siguió abusando de mí, el que me vendió a sus amigos! Y luego pasó lo
de esa puta gorda que se follaba a mi hijo, ¡que me lo quería quitar! Así que
cogí el cuchillo en un acto de enajenación y la amenacé, eso sí es cierto pero
lo otro también —dijo poniéndose roja de ira.


—Perdone mi insistencia
Leonor, sólo trato de que lleguemos al fondo del asunto, entre los dos. Ande tome un poco de agua.


El doctor se levantó y
sacando una botella de agua mineral de un mueble le ofreció un vaso lleno.
Leonor lo bebió a trompicones y casi se atragantó, teniendo que toser
escandalosamente. Él se sentó de nuevo y parsimoniosamente esperó.


—Esa es la verdad doctor, yo accedí a las
pretensiones sexuales de mi hijo y esa relación incestuosa me llevó a un sexo
desmedido con él, con sus amigos y con mi vecina, esa es la verdad, aunque
ahora él afirme lo contrario. Sólo cuando los celos o la ira se apoderaron de mí,
se me nubló la mente y les amenacé con el cuchillo tras la puerta —concluyó
Leonor entre amargas lágrimas.


—Está bien Leonor. Las relaciones humanas
son complicadas, nos movemos por ira, por resentimiento, por deseo sexual y
principalmente por amor, ya sea amor de madre o de amante. En ocasiones usamos la
mentira como arma para conseguir nuestros objetivos y esto nos lleva incluso a mentirnos
a nosotros mismos y lo que es peor a creer nuestra propia mentira, pues no hay
mejor mentira que la que es aceptada como verdad por quien la cuenta. A veces,
es la mente quien nos hace creer en nuestras mentiras, pues es sabia y lo hace
para protegernos. Créame, no sé si es usted la que miente o lo hace su hijo.
¡Eso no es lo importante! Lo verdaderamente importante es que usted siga
cuerda, que no se deje dominar por las emociones, que las analice, que las
sopese y actué en consecuencia. Sin dejarse arrastrar por ellas como hizo aquel
día, por difícil que le parezca, por duro que le resulte. Eso la mantendrá
cuerda, le ayudará a sobrevivir y a seguir con su vida.


Leonor escuchó las sabias palabras
del doctor con atención y se reconfortó, sus ojos dejaron de llorar y su
semblante se recompuso.


—Es usted muy sabio doctor, le admiro por
ello. ¿Esto implica que estoy curada y no debo seguir viniendo a verle?


—No Leonor, por desgracia no es tan sencillo,
la mente es difícil de curar, tanto o más que el corazón. Lo más normal es que sufra
recaídas, no se preocupe, debe seguir intentando ser fuerte y mantener el
control. Podemos ir espaciando las visitas y por supuesto puede venir a verme
cuando quiera, cuando necesite contarme algo que la atormente, cuando sienta
que necesita ayuda. Mire —hizo
una pausa—, con usted hice
algo que no debía, pasé la línea que separa al doctor de la paciente y aunque
siempre supe que no estaba bien, hubo algo en usted que me atrajo desde el
principio, por eso me gustaría conservarla como amiga.


—¡Eso siempre! —exclamó Leonor y
levantándose abrazó al doctor que justo se levantó al ver su acción.


—¡Ande, por hoy ya está bien, váyase y trate
de ser feliz!


—¡Gracias doctor! ¡Volveré para verle, lo
prometo, aunque sea tan sólo para decirle que sigo bien! —dijo con una enorme sonrisa.


El doctor acompañó a la
salida a Leonor y esta se marchó por el pasillo camino del ascensor.


Cuando cerró la puerta y
volvió a su despacho, Laura le estaba esperando, ella había estado al otro lado
de la puerta escuchándolo todo y aún intentaba secar las últimas lágrimas que
llenaban sus ojos.


—¡Oh doctor, ha sido muy emotivo! ¡He
llorado como una magdalena tras la puerta! ¡Ha faltado poco para que entrase y me
abrazara a la pobre Leonor! ¡Ha sufrido tanto! —le confesó visiblemente
emocionada.


El doctor sonrió.


—Es normal, eso indica que la quiere
—afirmó con tranquilidad.


—Pero dígame doctor, ¿quién cree que miente,
la madre o el hijo?


—Querida Laura, si aún se pregunta eso, es
que no ha entendido nada de lo que he dicho —afirmó mientras se acercaba al
perchero, cogía la chaqueta de su traje y se la ponía con parsimonia, tras lo
cual se despidió de ella y salió del despacho…
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